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EL CA~1IJANARIO.

LEYENDA NACIONA L EN TRES CANTOS.

A"FUR~TE8.



PRÓLOGO.

Grave asunto es escribir
Para el público un poema:
Cosa dificil un tema
'Que a todos guste, elejir.

nos lo serio prefieren ,
'Otros aman lo jocoso,
Estos esti lo pomposo,
.Aquellos humild e quieren.

Yo que acometer int ent o
.E mpresa de tanto azar ,
Casi siento al empezar,
.Sucumbir mi atrevimiento.

Porque sé que para el chiste
Vale bien poco mi musa ,
-1 casi siempre confusa
A encumbrarse se resiste.

De llorar se cansa a veces ,
1 de describir pasiones ,
1 entre sus insp irac iones
Vierte a menudo sandeces.

Pero sé tambien , Chilenos,
-Que si nunca comenzamos,
Campo vastísimo damos ,
A los dicterios aje nos.
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4- E L CAMPAXARIO .

Ya sabeis lo que nos dice
Un periódico perverso,
Que no ha producido un verso
Nuestro caletre infelice ;

A pesar que nuestro hermano­
)[as estrofas ha medido ,
Que lagrimones vert ido
Por el monte i por el llano.

Sabeis tambien que indul j ent es:
Será n con nuestros ensayos
Cier tos benéficos ayos
Que quieren hacernos je ntes.

¿Qué tememos 1 compatrio ta r

Con tan franco pasaporte?
Ea ¡que no hai quien nos corte ,
Ni diga : «Callad idiotas! 1)

Si no sabemos hablar 1

Inventemos un lenguaj e j

Todo lo vence el coraje 1

1 se trata de empezar.

Por mi parte 1 he de deciros
Que aunque é que nada valgo ,
A vuestra cabeza algo
Deseoso de redimiros

De ese temor que encadena
Vuestras mentes embotadas
Por reglas ya desterradas
Del recinto de Hipocrena.

¿No somos libres hoi dia '?
¿No hemos hecho mil pedazos,
Los ignominiosos lazo
De la hispana monarquía!



l 'ItÓLOGO.

1 formand o a nuestro modo
Un gobiern o democrático ,
.¿No hemos con grito simpático
Dicho que el pueblo lo es todo ?

Pues ¿por qué en lit eratura
Sufrimos un yugo exótico,
1 ese vestijio despóti co
Entre nosotros aun dura?

¡Vamos , vam os ! que es en suma
Preciso ser consecuentes,
1 hacern os independient es
-Con la espada i con la pluma.

Escribamos sin preceptos,
-Cua nto a las mient es nos veuga ,
1 ninguno se detenga
A medita r sus conceptos.

Si le falta el consonan te 1

En el sitio requerid o ,
Hágase el desentendido ,
1 cont inúe adelante.

Ni mida con mucho empe ño
Los versos que vaya echando ,
-Que en la tierra anda alternando
L o gra nde con lo pequ e ño.

Con nuestra facilidad
La prensa jemir hagamos ,
I entre tanto repitamos:
.(l Que viva la libert ad !»

Si os par ece estrafa la rio.
Compatriotas, tal consejo,
Con vuestro capricho os dejo j

Ya yo soi su partidario.
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6 E l, C.-DIPAXARIO.

1 hoi permito a rienda suelta.
Divagar mi pensamiento 1

1 una histori a os presento
En difí cil metro envuelt a.

Si os gusta , tanto mejor:
Si os desagrada , acab óse;
~Ias de un poeta llevóse
Un chasco mucho peor.

CAXTO PRDIERO.

Cuando el siglo diez i ocho promediaba;
Cier to Marques vivía en nuestro suelo,
Que la s ideas i usos conserva ba
Que le legó su castellano abuelo :
Quiero decir qu e la mitad pasaba
De su vida pensando en irse al cielo:
Viejo devoto i de costumbres puras ,
Aunque en su mocedad hizo diabluras.

1 amaba tanto las usanzas goda ,
Que él hubiera mir ad o cual delito
El que se habl ase de fran ce as modas ,
O a Pari s se ala base de bonito.

obre la filiacion de casi toda
Las familias de Chile era perito ,
1 de cualq uier conquista dor la hi tor ia
Recitab a fielmente su memoria.

Como era en esta ciencia tan adepto;
Adu cia argumentos con destreza
Para hacer verosímil su concepto
De derivar de reyes su nobleza.



CAXTO PRDlERO.

Nosotros hoi llatuáramos inepto
Al hombre que albergase en su cabeza
De loca vanidad ta les vestig los:
Mas esto era frecuent e en otros siglos.

1 bien podía mi Marques sin mengua
Alarde hacer de pr etension tan loca ,
Porqne él era mui rico , i ¿a qué lengua
No hac e callar tan fuerte tapaboca?
En vauo contra el oro se deslengua
Un moralista , i su valor apoca:
Lo que yo siempre he visto desde chico,
Es que ha ce impune cuanto quier e el rico.

En el año una vez sus posesiones
Visitaba el Marqu es por el verano ,
Ej erciendo en sus iervos i peones
La amplia jurisdiccion de un soberano ;
1 luego a los prim eros nubarrones
Que anunciaban el inviern o cano,
Exento de molestia s i pesares ,
Tornaba con gra n pompa a sus hogar es.

1 ora mandando hacer un novenario
En que sonaban cajas i cohetes ,
Ora una pr ocesi ón con luj o vario
De arcos triunfales , música i pebetes ,
De admiracion llenab a al vecindario,
1 daba a las beat a i vejetes
Para conversaci ón fecundo tema ,
En que ensalzaban su piedad estrema.

Como ningun quehacer le dab a pri sa ,
Dormía hasta las ocho este magnat e:
En su oratorio le decían misa ,
Ltomaba despue u chocolate.
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8 EL CAMP ANARIO .

La comida a las doce era precisa ,
1 la siesta despues, i luego el mat e ,
1 t ras esto, por via de recreo ,
Iba a dar en calesa su paseo.

A orac iones se vuelve, i si del templo
Llama a Escuela de Cris to el campanario
El Mar ques i los suyos dan .ejemplo
De infalible asistencia al vecindario.
Si no hai distribucion, ya le contemplo
Rezar con la familia su rosari o ,
1 luego ir a palacio dil ijente ,
Para hacerle la cor te al Presidente.

A las diez de la noche se despide ,
Sin pr opasarse un punto de esta. hora ,
1 vuelto a su mansion, la cena pide ,
Porque ya el apetito le devora.
Con su cuerpo en seguida un lecho mide ,
Donde cabrian bien sus cuatro ahora ,
1 viniéndole el sueño dulce i bland o,
A las once el Marqu es se halla roncando

Tenia este dichoso personaje
In hijo i una hija; i al primero ,

Por no hacer una injuria a su linaje ,
Solo de paso describir yo quiero ;
Leía no mui bien: su aprendizaje
De la escritura fué tan pasaj ero ,
Que en vez de letras con trabajo hacia
Garabato sin lei ni ortografía.

En la aula de un convento procur ósc
Que aprendiese a Nebrijn de muchacho ;
Pero en llegand o a quis ve! qui estaucóse ,
Sin poder dijerir aqu el empacho.



CAKTO PRDIERO.

Al fin su sabio pr eceptor causóse ,
1 recibió el alumno su despacho
Para vivir , cual viven tantos otros,
Laceando vacas i domando potros.

iValientes ejercicios! a los cuales
Se aficionó bien pr ont o a tal estremo,
Que el andar en rodeos de animales
Era su dicha i su placer supremo.
Con tal educacion, con gustos tales ,
Muchos lectores pensarán , yo temo ,
Que cuando Cosme a la ciudad venia ,
En sociedad ridí culo seria.

Error i solemne error ! Desde el momento
Que el señorito Cosme se mostraba ,
La atenc ió n jeneral i el rendimi ento
De su persona en rededor volab a:
E l mismo sexo hermoso j qué portento!
Con su couversac ion se deleitaba,
Aunqu e hablar de ot ra cosa no le oyera ,
Que de pechada s, lazos , i carrera .

Tanto es lo que valia i lo que vale
Ser hijo de Marques! Mas si discurro
Mucho tiempo sobre esto, el cuento sale
Mui prolongado, i al lector aburro.
Así, evita ndo que mi esplin se exhale
En duras voce , a pintar me escurro
A la bella Leonor , digna por cierto,
De tener un hermano mas despierto.

A su edad, si la cuenta bien se aj u ta ,
Para ente rar diez i ocho poco falta.
Su estatura es crecida : a mí me gusta
Como a Lord Byron la mujer que es alta;



10 E l, C.D IPAXARIO.

1 no se ta che e ta opinion de inju ta ,
Que en pigmea muj er nu nca resalta
Ese j entil i seductor donaire ,
De que habla aquel proverbio : amor es atre.

Su delicad o tall e es tan esbelto,
Que sin duda las Gracias le han form ad o:
Breve es su planta , su ademan re uelt o ,
1 su seno grac ioso i abultado:
Cuando el negro cabello ondea uelto
Al re dedor del cuello torn eado,
Ver en to do u cuerpo me imajino ,
La obra mejor del Hacedor Divino,

Lu ce en sus ojos el color o curo ,
Pero chispeando de cele te fuego ,
1 su mirad a al coraz ón mas duro
En blanda cera lo convierte lu ego.
Mas habré de met erm e en el apuro,
Yo, pobre bardo que a escr ibir me entrego,
Cua ndo ya tantos otros ha n escr ito,
De pintar lo que mile han de crito?

Frent e e paciosa , i un i e no es henchida ,
En que los ignos del talent o lucen ,
Boca pequeña i a la vez pulida,
Donde las per la i el cora l re lucen :
Tanta grac ia mil veces re pe tida, .
Que los poetas sin can arse aducen
Para pintar sus bellas heroina s ,

ou , describiend o a mi Leonor , mezq uinas.

Ba te , pue, obre prendas corpora les ,
1 hablemo de u noble entendimiento,
Que es como fértil planta entre breñale
Nncida sin cult ivo ni fomento;



c..uno PRIMERO .

~Jas SU despejo i su vigor son tales ,
Que a tener el mas leve pulimento ,
Dari a en pr ofusi ón ri co tributo
De sazonado i esquisito fru to.

Por desgracia , en los tiempos de que trato
Poco servian tan brillant es dotes ,
1 era en las niñas escesivo ornato
El saber algo mas que hacer palotes:
Coser, borda r y por la noche un rato
Leer devotament e unos librotes

. Donde rar os prodijios se injiriera n ,
Los ejercicios femeniles eran.

1 si Leonor tenia letra hermosa ,
Era porque copiaba de contino
Novenas que su madre relijiosa
Juz gaba flores del amor divino;
1 siempre que ocurr ía alguna cosa
En que importaba el escribir con tin o ,
Desde el amo de casa hasta el sirviente ,
Hacían de Leonor su confidente.

n viejo mot ilon que era mui diestro
En tocar en el órgano una mi a ,
1 con su canto lúgubre i siniestro
Causaba a veces a los niños risa,
Fu é de clave i de canto su maestro ,
1 i bien la enseñanza anduvo a prisa ,
De tal man era adelantó la dama ,
Que hizo adquirir al motil ón gran fama.

En ca a de Leonor no se permi te
Vi itar sino a Condes i Marqueses;
J eut e de esta do llano no se admite ,
Sino por grande pr ecision a veces.
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12 E L CAlIIPANARIO .

El padre confesor hace en desquite
Mas de veinte visitas en dos meses ,
1 siempre su persona gorda i santa
A la familia con su vista encanta.

Pues si bien su mora l es algo estricta ,
Son sus discursos fáciles i amenos ,
1 al mismo tiempo que consejos dicta ,
Cuenta pasajes de chusca das llenos.
1 sobre todo su elocuencia invicta
Parece despedir rayos i truenos ,
Cuando por blanco de su arenga toma
A los herejes que condena Roma.

Este orác ulo vivo de la casa
Del Marques, tiene en ella ta l imperio,
Que por precepto incuestionabl e pasa
Cuanta regla prescrib e su criterio j

Con cuidado especial no se traspasa
Lo' que él decide sobre baile serio ,
Siendo solo el minuet lícita danza ,
E invencion infernal la contradanza.

En los días tambien de alguna fiesta
Dice que puede haber gran nunulucacio ;
1 mesa de manjares bien repue ta ,
Pero con el licor se ande despacio:
Que haya un poco de canto, que haya orques ta 1

Mas que se deje suficiente espacio
Entre ambos sexos, pues la 'vil luju ria
Con la proximidad se vuelve furia.

1 a las diez de la noche cada uno
Se retire a su casa sin desvelo,
Que el pasar de esta hora es importuno ,
1 anuncia planes que repr ueba el cielo.



CA~TO PIlDI ER O.

Yo cstoi con este padre: yo me udun o
A los consejos de su santo celo ,
I al ver tal mutacion en años pocos ,
Esclamo: « O icnip oru corrup ta i O locos! »

Vivió Leonor t ranquila i satis fecha
En tan mística vida algun os años.
A pesar que ha llegado ya a la fecha
En que amor suele hacer terribles daños ,
I en que la niña a la virtud mas hecha ,
Por mas que la refiera desengaños ,
.Empieza a desear con ansia mucha
Triunfar de un pecho en amorosa lucha.

Llegand o a tal edad, la mujer siente
Una vaga inquietud , gustosa mira
De dos palomas el cariño ardiente ,
I apartando los ojos, ai! suspira :
Ama a los niños con ard or vehement e ,
I su inocencia encanta dora admira:
e vuelve hácia un espejo, i se alboroza

.-\.1 notar con rubor que es buena moza.

I luego va a mirar si está el zapato
Ajustado a su pié ; si el chal es rico:
Examina el vestido un largo rato ,
I abre i cierra con gracia el abanico;

e hace de crespos un pomposo orna to ,
I ufana se acomoda el sombrer ico:
I al fin despues de ajitacion tan viva ,
Viene a quedarse mustia i pensativa.

~Ias Leonor no ama aú n : nó , quien lo crea.
Se engañará por cierto; ella conoce
De Condes i Marqu eses la ralea ,
Pero la encuentra insoport able , atroce;

I ,~
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E L L'AlIl P ANARIO.

1 por mas bellos jóvenes que vea
De una clase inferior, los desconoce ,
E imbuida en las ideas de su ra ngo,
Cree que es fijar sus ojos en el fango.

Ell a siente que fal ta algun encanto ,
Para ser mas completa su ventura j

Mas de advertir cuál sea dista tant o ,
Que se jacta de ser cual bronce dura:
Viendo tal perfeccion, lleno de espanto
Dice su confesor que alma tan pura
No ha encontrado jam as des que confiesa,
1 que al fin ha de ser una abadesa .

Por mi parte, lectores, es preciso
Confesaros que pienso de otro modo,
1 de un sabio frances sigo el aviso,
Pu es que se amold a a mi esperiencia en todo.
Dice, pues, Labruyere en su conciso
Lenguaj e, que a mis versos acomodo ,
Que la mujer que de tibiez a charla,
Aun no ha visto al que debe enamora rla .

1 pru eba con un caso sucedido
En la ciudad de Esmirn a a cier ta dama ,
Que niña que hasta tard e no ha querido 1

Cuando llega a querer, de veras ama;
1 las aguas del ancho mar tendido
No son bastantes a estin guir su llama.
i Ojalá que esta máxima absoluta
La desmienta Leonor con su conducta!

Lo vamos pro nto a ver, porque se acerca
La hora decisiva de su suerte,
1 si aun consigue mantenerse terca ,
Ya diré con razon que es mujer fuert e.



CANTO P RD I BUO.

Figúrese el lector que ya está cerca
El dia del Marques, que de su inerte
Reposo él sale, i qui ere que haya boda (*)
A que se invite la nobl eza toda.

Brillando como el dia los salones
Me imajino ya ver con los reflejos
Que despide la luz de los blandones ,
Repetida en finísimos espejos.
Las techumbres ornadas de florones
1 portentosos figuron es viejos ,
Mas de ricos dorados esmaltadas ,
Se atraen de los curiosos las miradas,

Ocupan los asientos de cojines
Las damas de purísimo linaje.
Con ricos i plegados fald ellines
1 lijera s mantillas por ropaj e.
Los adornos de perlas i rubines,
El bord ado de plata i el encaje
Con que su luj o i su riqueza ostentan,
De sus encantos el pod er aumentan.

Senta do en un macizo tabu rete ,
1 de grandes señores rodeado ,
Preséntase el Marques con mas copete
Que si fuera un monar ca coronado :
Parece tener algo que le inquiete,
Porque ya vari as veces ha cortado
El hilo del discurso de improviso,
1 se ha puesto a escuchar como indeciso.

15
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oméstica. En este sentido se toma aquí.



16 EL CA)l l'A~.UUO.

De conje turas se halla en UD barullo ,
Porque en venir el President e tard a ,
Cuya honr osa visit a con orgullo,
Por un aviso anticipado aguarda ;
1 si un leve rum or, cualquier murmullo
Hiere su oido, que se encuentra en guarda ,
Con dulce sobresalto se detiene,
Creyendo ya que su Escelencia viene.

Ultimamente un ruido no engañoso
De coche i de caballos se percibe:
« El Presidente! " grita sonoroso
Clamor al punto, i el :Marques revive.
Con los demas señores presuroso
Se pre cipita há cia el zaguan, recibe
En él al noble amigo, i mui ufan o
Le va llevando adentro de la mano.

Pronto al salon do en impaci encia viva
Las señ or as esperan su llegada,
Don Antonio Gonzaga i comitiva,
Hacen con pompa i majestad su entrada.
Era el tal don Antonio de atractiva
Presencia i de estatura algo elevada.
Cortés, afable, i amador de gloria ,
Segun le pinta la chilena historia.

Pero a pesar de ser tan halag üeño
1 popular su trato, bien se observa
En cierto aire sombrío de su ceño,
Que un mal oculto su interior reserva:
El ver frustrado el favorito empeño
De hacer vivir en pueblos la caterva
De indomables indíjenas, le causa
Dolor que mina su salud con pausa.



CAXTO PRDlERO.

Gran uniforme viste , i rico manto
Bordado de oro el personaje tiene ,
Sobre cuyas labores con encanto
La vista de las damas se deti ene.
En pos de él, aunque no con lujo tanto ,
Lucida escolta de oficiales viene ,
J óvenes, viejos , i de edad mediana ,
Que han sido asombro de la hueste indiana.

Entre ellos se halla uno, a quien parece
Un cariño especial tener Gonzaga ,

. J óven galla rdo, que en su aspecto ofrece
Cuanto el capricho mujeril hala ga:
El valor en sus ojos resplandece ,

i corre el campo de la lid aciaga ,
)I as si a un estra do por ventu ra asoma,
Tiene el bland o mira r de la paloma.

De castaño color es el cabello
Que cubre su cabeza en leve rizo ,
De estrema ajilidad su cuerpo bello,
1 su conversacion llena de hechizo.
Un clásico poeta al conocello,
Diria pronto que el amor lo hizo ,
.A fin de que las damas insensibles,
Aprendiesen a el' mas accesibles.

Tal fué el jóven a quien el Presidente,
Luego que se sentó llamó a su lado;
1 al marques que le asiste dilij ente ,
Presenta el oficial afortunado ,
Diciendo: « Amigo mio, este valiente
»Jóven , que siempre como a hijo he amado,
»Es el ilustre capitán Eulojio ,
II De que os hablé mil veces con eloj io.

:; ANt"UF.NT1:S. 2
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18 EL CAllII'AK AHIO.

» Es el que me ha saca do del barranco
" En que he esta do metid o sin remedio
» 1 derrotand o al fiero Curi ñanco ,
)J Libró a Cabrito de su duro asedio.
» En vano de mil tiros se hizo el blanco,
), Rompiendo con sus bravos por el medio
» Del ejé rcito infiel que a Angól cercaba ,
» Pu es su próspera suerte le guardaba

YJ Para honor de su patria. Bien mere ce
1) Que le titule Salvador la España.
» ¡Gloria al mancebo que tan pr onto ofrece
» A nuestra imitacion tan noble hazaña ! 11

A í dice Gonzaga, i se enternece.
Ocasionando admiraci ón est ra ña
Con su tierno discurso laud at orio ,
A todo el nobilísim o auditor io.

La vista; j eneral clavóse al punto
En el jóven así favorecido 1

1 todos alabaron el conjunto
De las pr endas que Dios le ha concedido.
Mas Eulojio entretanto era el t rasunto
De un hombre que se encuentra confundido ,
1 no hallando espresion que satisfaga,
Con cor tesias resp ondió a Gonzaga.

Tambien le hizo el Marque gran agasajo,
Aunque fué mas forzado que sincero ,
Porque al moment o a su memoria trajo
Que Eulojio no era un noble caballero j

1 aunque es verdad que en su linaj e bajo
Se podia cita r mas de un guerrero
Que se cubr iera de esplendente gloria ,
Esta no era bastant e ejecutoria.



C.\:sTO PRD1ERO.

Dióle las gra cias el garz on modesto
Por la falsa afeccion que le mostra ba
1 de aquel sitio reti róse pr e to ,
Porque en compl eto aturdimiento esta bn.
Pero ya Leonor ¡trance fune to!
r· o sé que cosa en su interior notaba
Que daba a sus ideas raro jira ;
Ell o es que sin querer lanzó un suspiro.

1 a una amiga de su íntim a confianza
Que allí se hallaba , con misteri o dijo :
« L ástima es que ese j óveu de esperanza

.» ~o sea de ascendi ent es nobl es hijo. »
Que la respueta fué maligna cha nza ,
Esto cualquier a 10 tendrá por fijo ,
1 con sorpresa tal llena de susto ,
Hizo Leonor un jest o de disgusto.

El bail e comenzó: siguióse el canto ,
En el cual varias veces mi heroiua
Llenó al concurso de agradable encanto
Con los gorjeos de su YOZ divina ;
Pero nad a le atraj o aplauso tanto ,
1 nad a ejecut ó con YOZ t an fina ,
Con tan pr opia espres ion, cual la cantata
Que aquí voi a copiar i la retrata.

«Corren mis dias en perfecta calma:
No hall a el camino de mi pecho amor,
1 de us tiros , victori osa el alma ,

Burl a el rigor.
r' ó, no e han hecho para mí su pena ,

Libre me veo entre cautivas mil ,
Ni quiero que arda por mis pura yena

Fu ego tan vil.
Dicen que suele ocasiona r mil biene ,

Que amor es fuent e de inmortal placer ;
2 *



:20 EL C.O II'A XARIO.

Yo de laurel coronaré mi lene
Li bre he de el'.

Una pasto ra conocí que amaba
A un pastorcillo con estremo ardor,
1 a la inocente el seductor juraba

incero amor .
i ~ln ni! que pronto la olvidó triunfante ,

Viéndola frio ante sus pie jemir,
1 ot ro consuelo no quedó a la amante

Que el de morir.
La tri te suer te de e n fiel pastora

Siempre grabada en mi memoria e t á,
Siempre del lazo de pa ion traidora

~le salvará.
1 como el ave que la red burlando,

Que la tendiera caza dor cruel,
Vuela, su dul ce lib ertad canta ndo,

Por el verj el ,
Yo qu e orgull osa de de precio huyo ,

Yo que no qui ero de dolor morir ,
iemp re io amor ! del cautive rio tuyo

~Ie he de eximir. »

No bien u canto term inó Leouora
En tre apla uso sonoro i repet ido ,
Cuan do e cla mó Gonzaga : ({ Pue ahora
» ua guitarra para Euloj io pid o.
» ~.o 0 10 la na tura bienhechora
u La prenda del valor le ha conced ido,
» Que mos t ra ndóle pródiga u afecto
"Le ha formado tambien gala n perfecto.

» Vamos, Eulojio, vam o ! Tu canciones
» Di traj eron mil vece mi fati ga ,
l\ Cuando en po de contra rios e cua drones
» Corríamos las ti erras enemiga ".



CAXTO I'RDIER O.

»D st éntanos , pues , hoi tus perfecciones,
» I que el digno Marques i las amigas
» Nobles y bellas que a su fiesta asisten,
» De tus talent os a j uzgar se alisten. »

A tal invita cion, de rubor lleno ,
El mancebo jentil quiso escusarse;
P ero ningun pr etesto se hall ó bueno ,
1 le fué necesa rio resignarse.
Al dulce son del instrumento ameno
Deja al fin estos versos escucha rse,
Que, segun malas lenguas refirieron ,
Para aquel caso improvisad os fueron.

« Laura hermosa cual la estrella
Que pr ecede a la mañana ,
Vive sola i mui ufan a
Con su dulce lib ertad.

Amad ores mil por elJa
Largo ti empo han suspirado ,
Pero ya se han ausentado,
Maldi ciendo su impiedad.

Con afecto mas sincero
A sus pi és llega otro ama nte 1

I asi pint a solloza nte
A Laura su padecer :

« Influjo del had o fiero
Me fuerza a ama rte, bien mio ,
Ni pend ió de mi albedrí o
El dejarte de querer.

«Sé que otros te han ofrecido
Títulos , honor , riqueza ;
Sé tambien que tu belleza
Su' presentes despr eció.

« En hora fat al nacido ,
in fortuna i sin honores ,
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Para obte ner tus favor es
¿Qué puedo ofrecerte yo?

" ..., 0 10 un corazon poseo
Que te ad ora apas iona do,
1 únicamente a tu lado
La "ida podrá ufrir,

" Complac er te e u deseo ,
1 como por tí re. pira ,
Si compasion no te in pira ,
Su solo anhelo e morir,

" .\. tí dict ar mi ente uc ia
Vida mia , corre. ponde, »
Laura ento nce le resp ond e
" La libertad e mi bien ,

Xi me engaiia tu apariencia ,
Que ot ro morir me han jurado,
Pero ya me han olvidado;
Tú me olvidará tambien, »

Desprecio tan rig or oso
Sufr ir no pudo el amante ,
1 ante Laura al mi ' IU O instante
De eutiuiieuto espiró .

«Vive para ' el' mi esposo ! »

Jamó Laura arrep entida ;
Pero el cuer po ya sin "ida
Sus palabra no escuch ó.»

El que vacando en una fértil vec a
A orilla. de un ,11'1'0)' 0 eutre el ca rrizo,
Oye al nevado cisne qu e desplega
De su voz melodi o a el nav e hechizo ,
Xunca a sent ir la impresione llega
Con qu e a Leonor ente rnecer e hizo
En deli cioso inesprimihle encanto
Del favorito de Gonzacn el canto.



CAXT O PRDIERO.

Entonces r ecord ó que en alguu sueño
De los que habían su ni ñez mecido ,
Aqu el acento dulce i hal agüeño
Escucha do por ella habi a sido ,
Que la llam aba: mi querido ducño,
1 e queja ba triste i dolorido
De la frialdad e indiferencia dura
Con que pagab a u inmortal tern ura.

E te recuerdo vivo i palpitante
Su mente absorbe , i en esta tua muda

" La deja convertida al mismo instante
Que un palmoteo al capitan saluda.
La amiga que la observa vij ilant e ,
Le dice « Ola ! Leonor ¿qu é es lo que anuda,
.) ,\ 1 pr e ente tu voz? ¿No te entusiasma
» Esta lind a canción que a todos pnsma ?»

Volviend o en sí , cual vuelve de un letargo
Débil enfermo qu e el causen pad ece ,
He pondo la doncella: « el trance amargo
« Del desdichad o amante me enter nece l »

La amiga sonriose, i aunq ue largo
Espacio a nuevas chanza se le ofrece,
E "ta vez prefirió dejar que libre
El fiero pecho, ya ablandado, vibre.

Pero alz óse Gonzaga de u asiento,
! ;\ 1 oficial tomando de la man o ,
Le llevó h ácia Leonor , i con atento
Ademan i lenguaje cor te an o ,
/( Se ñori ta , le dice , mucho siento
)) Xo verme ya tan áj il i lozano
)) Como en los dias de mi edad primera ,
.) Pues danzar un minué con vos qui iera.
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« Mas como impropio de mi edad repu to
» Ofrecerm e yo a vos por compañero,
IIOS pr esento en Eul ojio un su tituto ,
IIQue vos gustosa aceptareis e pero. 11

La j óven, in tardarse ni un minuto,
e levanta con rostro placentero,

1 siguiendo al mancebo afortunado,
e halló bien pront o en medio del e trad o.

La música onó : lo dos danzante ,
Enlazada la man o avanzaron ,
1 luego en movimientos elega nte ,
1 gracia a posturas se apa rta ron.
Sus oj os espresivos i brillante
Diver sas veces con temor e hallaron ,
1 el carmin de sus rostros encendi ó e,
1 aun en sus pa sos turbaciou notóse.

Mas Leonor en su gra cia maje tuosa
1 aéreos ademanes parecía
Aparici ón celeste ilumino a
Que en sueño' suele ver la fauta la.

na re piracion algo anhelo a
En su ajitad o seno se veia ,
1 cier ta languidez que cund e en ella ,
La hace mo trarse cada vez ma bella.

1 cuando a fin de termin ar, volvieron
Lo do con leve }la o a acercarse
1 u do manos en union inti eron ,
1 u pié mutuament e aproximar e .

in duda en aquel punto conocieron
Que i mere ce la exi ten cia amar e,
Es 0 10 por saber cuále arcano
El amor le descubre a lo humano .
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Nunca habia bail ado con mas gusto
~li heroína un minué, ni hubo quien fuese
Con la bella pareja tan injusto,
Que aplausos repetidos no le diese:
Solo el Marques sufrió con ceño adu sto
Que un compañero tal su hija tuvi ese ,
~las su enojo no osó salir al labi o ,
Que ofender al amigo temió sabio.

CANTO SEG NDO.

Termin óse la fiesta, i el concurse
Se retiró a sus casas satisfecho :
La negra noche al prom ediar su curso,
Vió reposando a todos en el lecho ,
Menos a dos, que dieran buen recur so
Pa ra alargar mi canto un lar go tr echo,
Si quisier a pintar como violenta
De d.?s amantes la pasion se aumenta .

Pero no he de aburrir a los lectores
Con una relac ion que ellos ya saben;
A fal tu de otros méritos mayores,
Por conciso deseo que me alaben.
¿ Quién no ha tenido su época de amores '!
¿ Qué monstru o ha permitido que se acaben
Lo dias de su dul ce pr imavera ,

in ab landar su corazo u de fiera,

Para poder decirn os qué contento
T an dulcemente tri ste es desvelarse
Vagando con la mente en seguimiento
De un obje to empeñado en alejarse,

25
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Cuando torn a mas bello a aproximarse,
1 con sus ojos lánguido no' mira ,
1 al escucharnos susp ira r, uspira ?
Que no bien le olvida mos un moment o,

El está ahí: su anda r es como un ueño
Que blandamente el corazo n halaga j

El eco de su YOZ es un beleño
Que en cele tial deleite nos embriaga:
Le yemas alargarno halagüeño
In bra zo de marfil , u mano yaga
entimos como velo t rasparente

Cari ñosa pa ar por nue tra frente.

Vamos a asi r esa adorada mano,
1 ¡cielo! como ambien te . e desliza :
Fué toda una ilusion , un oplo vano ,
Que la onda sosegada apenas riza.
Desvanecido nuestro error insan o ,
El destino que atroz nos ti raniza ,
Tiende su br azo, i no rec uerda impío
Que nunca erá cier to el de "a río !

Leonor i Eu loj io como do' imane'
:\Iutu amente atraidos se quisieron ,
En Yana a aq uella u ' an tiguo planes
De indifer encia avergo nzar la hicieron:
En vano a su memoria lo desman e'
De las mali gnas lengua se ofrec ieron,
Como incendi o voraz u amor la abra a,
1 cua nto estorbo e le ofrece ar rasa .

1 si ella por aca o , c estreuiece ,
La opa icion pat ern a pre muiend o,
1 un mar de de venturas le parece
Que entre ella i u car iño está rujiendo ,
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Con nueva reacci ón su audacia crece,
Una voz dulce i amorosa oyendo ,
Que le dice: « Leonor , juntos vivamos,
O ambos a dos por nue tro amor llluramos. »

Si al capit án en fin al curnia ilustre
Xo le ha otorgado su infeliz destin o ,
¿Xo le dan sus haza ñas mayor lustre
Qué a los nobles un vano pergamin o ?
;, Quien dir á que su casa se deslu tr e
Con un enlace tal , cuando el mas fino

.El mas puro crisol sin dud a alguua ,
Las virtudes lo dan , no la fortuna ?

.A í la j óven infeliz se place
Alimentando su ominoso fuego ,
1 en deseos vehementes se deshace
Porque vuelva a su vista Eul ojio luego.
Al fin el President e satisface
El anhelar de su cariño ciego,
1 volvió a casa del )larque un dia
Trayendo al capit án por compa ñía.

i Cuántas dul ces mir ada s se cambiaron
Los amantes a falt a de espres ioues !
Cuán fer vientes sus pechos palpitaron
Al contemplar sus m útuas per feccione
Dos ánje les sin duda se juzgaron ,
Enviados por Dios a estas rejiones
;\. fin de que su amor tan puro fuera
Como el azul de la cele te esfera.

iguióse a esta visita otra visita
1 muchas ma despue ; i ya bien claro
' e vé que el President e solicita
Protejer el amor del j óven caro.
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Ya la cruel locuacidad maldita
Que todo lo pondera sin reparo ,
Va publicando por Santiago toda
Que Gonzaga va a hacer un gran boda.

La madre de Leonor fué la prim era
Que pertrechada de senil malicia ,
Penetró tal proyecto, i con idera
Que al Marques debe darle e ta noticia.
Incrédulo al principio e exaspera
El magnate , i culpando la e tulticia
De su e-posa, le dice con enfado
Que solo pr esumirlo e un pecado.

Mas la Marquesa aduce pru eba tales
A fin de demostrar que razon tiene ,
Que apartando a sus ojos los cendale"
El buen Marqu es a convencerse viene j

I con el fin de precaver fatal es
Resultados tal vez , no se detiene
En jurar que a Gonzaga dirá recio,
« i ha podid o tenerle por un necio j »

(1 I espera r que él con ient a en un enlace
Que cubriera de oprobio a u a cendencia?
Que la alta, injuria que con e to hace
A u amistad, le agota la paciencia ..
Esta re olucion no ati face '
A la a tuta matrona , i u prudencia
Hall a que e necesario ver un modo
De conseguirlo sin peligro todo -

De pues que larga hora di currieron
obre un a unt o de iutere tan grande.

Lo" do con sabio acuerdo re olvieron
Que a Leonor e conderse e le mande :
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Diferentes escusas prevmi eron
Para cuando Gonzaga la demande ,
I a ella misma dirán que en caso urj ent e ,
Con desprecios despida al pretendi ent e.

Xlns por for tuna de la amante tri ste
La ocasion no llegó de que le fuera
Con el r igor que un hijo no resiste,
Inti mada un a órden tan severa.
De síntomas crueles se reviste
jIas cada vez el mal que en t raic i onera
Lentitud consumiendo va a Gonzaga,

. 1 ya su vida al descubierto amaga.

Pronto le fué imposible del palacio
Salir a divertir su amarga pena ,
I de su estancia en el estrecho espac io
Suspira en vano la. llanura amena:
Su fuerza se estinguió j su cuerpo lacio ,
Cua l árbol majestuos o que condena
.A perder su verd or larg a sequía,
Perdió su robustez i lozanía.

1 cual leve vap or que por el viento
Lentamente se exha la i se di uelve,
Dejando el corporal alojamiento,
El alma de Gonzaga al cielo vuelve.
A tan triste noticia en sentimiento
1 luto i lla nto la ciudad se envuelve,
Ponderando del muer to las bondades,
Con que supo capta r las volun tades.

Despues que con gra n pompa i aparato
e le hicieron los últimos honores ,

El fino Eul ojio que ni un breve rat o
Del lecho se apa rtó de sus dolores ,

2!)
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Volvió a entrega r e al pensamiento grato
1 esclusivo ya en él de su amare.
1 a buscar empezó con vano empeño
Quien le llevase a casa de su dueño.

Mas viendo al fin que nadie se le ofrece
A realizar su fervoroso anhelo ,
1 que un dia tras otro desparece
Sin br illa rle espera nza de consuelo ,
En su impaciencia loca le parece
Que debe sofocar todo recelo ,
1 armarse del valor que necesita
Para hacer por í solo una vi ita.

Locura fué en verdad j pero locura
De las que amor inspira a cada pa o
Al hombre de mas seso, si pr ocura
Que su ardiente pnsiou no sufra atraso j

Mas la pena de Eulojio fué tan dura ,
Que el cuento mio de moral no escaso
Será si la describ o a mis lectores
Con todos su perfiles i colores.

En el primer alou Leonor se encuentra
Cosiendo al lado de su madre, cuan do
Con garboso ademnn Eul ojio entra ,
Si bien interiormente tiritando.
Todo su esfuerzo militar concentra
El vencedor del infidente bando
Para hacer un bellísimo saludo;
Pero respuesta conseguir no pud o.

Sin hablar la Marquesa al fin le mira ,
Mas con ceño tan ágrio , que bien puedo
Al del Ande igualarl , cuando en ira
Furiosa bra ma i n05 infunde miedo.
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La sangre al corazon se le retira
A Eul ojio , i desfall ece su denuedo;
I aun yo no sé del infeliz qué fuera

i Leonor a tal punto no le diera.

na mirada , muda ; pero escrito
Iba en ella un vol úmen! amorosa
Cual la que a un hij o que se va pr oscrito
Da en el últim o adios madre lloro a:
Melauc ólica i tri st e como el grito
Que exhala un amad or sobre la fosa
Del dueño que ad oró ; mirad a ardient e
Cual la que echa a la patria un hijo ausente.

Con ella algun aliento recobrando ,
Eul ojio se desploma en un asiento 1

Que no le han ofrecido , i balbuceando
Se esfuerza a pronunciar un cumplimi ento.
Pero sin atender su dicho blando ,
Cual si solo se hallase el aposento 1

Regañando a Leonor 1 dijo la madre:
« ¿Zurciste ese chaleco de tu padre? »

«Mira que corre pri sa , ni ña floja ! l)

Difícil es que a comprender alcance
Del pobre Eul ojio la fat al congoja
Quien no se haya encontra do en igual lance.
A veces imposible se le antoja
Que le tenga el destin o en ese tran ce 1

I piensa que todo es un sueño vano
Que ajita i turba su cerebro insano .

I ve que los objetos se oscurecen ,
1 se le van perdiendo en lontananza;
Pero tornan bien pr onto , i resplandecen.
1 la terrible realidad le alcanza.

HI
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Ya sus sentidos muertos desfall ecen ,
1 ya el dolor con súbita pujanza
Le punza i hiere i le de troza el pecho ,
' in dejarle alentar un solo trecho,

Mira a lo muebl e i a l callado muro
Creyendo que en su inm óvil apariencia
Van a dolerse de u horrendo ap ur o
Per o los halla en fria indi ferencia .
Imaj ína e al t echo meno duro,
1 levant a la vi t a ¡qué demencia !
Las grotesca figura q ue allí e taban ,
Riendo de su angu tia, le burl aban.

l~l hubiera qu erido qu e caye e,
En medi o de e te horrible para ismo
El techo de la ca a, o qu e e abrie e
Baj o sus pié' al punto un hond o abi smo;
O a terminar su confusion vini ese
El hacha fier a del verdugo mi mo.
iVan os deseos de u mente ciega!
Todo consuelo a u dolor e nieca.

1 lo peor de todo e' que ni tiene
\'alor para marchar e en el momento ,
Que una man o inri ibl e le deti ene ,
Como ligad o a un potro , en el a iento :

i al fin a levantar e e previene
Al punto le aco ba rda el pen amieuto
De hacer ru na alida de ' a ira da ,
A í no 10ITra re olver e a nada.

Inmóvil , cabizbaja i .ileucio a
Leonor ti ene la vista en u eo turn ,
Pero el llanto en In' ojo ' 13 rebosa ,
Revelaud o u pena i u amargura:
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A veces su mejilla esplendorosa
La palidez de un muerto desfigura
1 a veces arde tanto i se enrojece
Que en pura sangre pr orrumpir par ece.

1 mas i mas se aumenta su congoja,
1 aun e imajin n desplomarse muerta ,
Cuando ve que su madre ya se arroja
A emplea r una burla mas abierta;
Que llama a la criada, i que se enoja
Porque ha poco dejó fra nca la puerta
Para que entrase n importunas jentes ,
« Otra ocasion le romperá los dient es. 11

No aguantó mas Eulojio , i al fin pud o
Su sombrero tomar i levantarse ,
Hizo una inclinacion , i ciego i mudo
De aquel infierno consiguió escaparse.
Respondi ó la Marquesa a su saludo
Con un Anda con Dios que fu é de helarse ,
1 la infeliz Leonor convulsa i yerta ,
Cayó sobre la alfombra como muerta.

Faltan palabras a mi torp e pluma
Para poder pintar como debia
La horrenda confusion que a Eul ojio abruma
)Ii ent ras a largo paso se desvia.
Como gu ano vil se halla ba en suma
El misero humill ado, i aunque ardia
Cual nunca el sol en la mitad del cielo,
Su miembros embarga ba un frio hielo.

De espantosos ruid os su cabeza
de crueles vértigos zumbaba ,

1 de una en otra idea sin fijeza
'u abrasa do cerebro divagaba.

.,.J
iJ0
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Inmensa se le hacia la largueza
De las calles que raudo atrave ab a
Por llegar lo ma pre to a u umbrale" ,
I de los hombre e conder u mal es.

Pue que tien e verg üenza el in ventura
De cuanto a su pa o e le ofrecen,
I aun los desconocido e figura
Que al mirarle a la cara le e carneceu.
Al fin triste refujio a u amareura
Lo mur o yerto de u e tan cia ofrece n,
Donde apena se vé , cuando convul o,
E dar se muerte u prim er impulso.

Iba 'a a preparar la fatal arma,
Cuando de pronto a u memoria vino
El llanto de Leonor , la tri te alarma
Con que habia mirado su de tino:
E te recuerdo su furor de arma,
1 cambiando de acuerdo con ma tino ,
Toma pluma i papel i entre borrone
A u amada dirij e esto' renglones:

(l Nacido en humilde e fera,
in duda debí mirar

Que a tanta dicha pirar
E cesivo arrojo era.
~Ia ail ai la uerte fiera'
Fué para Eulojio tan dura ,
¿Podia yo por ventura
Obligar al pecho mio
A contempla r yerto i frio
'fu cele tial hermo ura ?

I hacer que al a ir tu ma -ro
No reteuibla e la nna
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Cuando en el bail e te vía
Gala del aire liviano?
Por ventura dióme en yano
A mí el cielo un corazon ?
¿Por qué cruel sinrazon
Cometo un delito horrible
Con mostrarme tan sensible
Como esos nobles lo son?

Mas dirán con alt ivez
Que pude en silencio amarte ,
Pero mi amor declararte
Era mucha avilantez.
Yo pregunta ré a mi vez
¿En qué les soi inferior ?
;,Con qué hazañas .de valor
Ellos la Patria han honrado,
Cuanta sangre han derramado
En los campos del honor ?

1 una simple ejecu.toria
A ellos les da un derecho
Inasequible al que ha hecho
Tanto mérito a la gloria !
Ah! si al recorre r mi historia ,
Leonor , mi modestia dejo ,
Si con violencia me quejo ,
Perdóneme tu alma pura ,
Que en mi terrible ama rgura
Soi incapaz de consejo.

1 estos son ayes postreros
Que exhala el que va a morir!
Voi de nuevo a combatir
Por los que me ultrajan fieros,
Por hacer mas placente ros

3*
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Sus gratos dias de calma. 
Tan solo en la muerte el alma 
Puede hallar algun consuelo. 
Adios, Leonor, dete el cielo 
De eterna dicha la palma! 

A morir sin ser llorado 
Voi en los campos do un dia 
La  esperanza me reia 
De un porvenir fortunado. 
No me pesa haber mirado < 

Mi ilusion desvanecida, 
1 si a l  dejar yo la vida 
Algun tormento me asiste, 
Solo es ignorar si fuiste 
Culpable en mi despedida. » 

Confiando sus quejas a esta carta, 
Sintió lijero alivio el desdichado, 
1 ya solo procura hacer que parta 
A poder del objeto idolatrado. 
Una esclava por fin a quien él harta 
De dones i promesas, se ha encargado 
De entregarla a Leonor, i esta respuesta 
Vino a calmar su ajitacion funesta: 

((Despues de una larga lucha 
Con mi deber, os contesto: 
Bien sé que falto con esto 
Al respeto paternal. 

Pero con tanta injusticia 
Por mi causa habeis sufrido, 
Que teneis bien merecido 
Este alivio a vuestro mal. 

Seria crueldad estrema 
Imajinar un momento 
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Que en aquel recibimiento 
Pude tener parte yo, 

&Mis ojos no os anunciaron 
Lo que el corazon sufria? 
Pero qué remedio habia 
Si una madre lo ordenó! 

Si al  despeclirnos por siempre, 
Aun pedis otro consuelo, 
Pongo por testigo al  cielo 
Del voto que voi a hacer. 

Ya que amaros me prohiben, 
Jamas al  menos mi mano 
Será de ningun tirano 
De esos que puedo querer. » 

Eulojio leyó esta carta 
1 mil veces l a  leyó, 
Dando besos repetidos 
A la  prenda de su amor. 
Sus líneas bálsamo fueron 
Que su angu~t ia  mitigó, 
Rocío que dió la vida 
Al marchito corazon. 
Vertió llanto de consuelo, 
1 aun a bendecir llegó 
La  hora fatal que le habia 
Causado tanta afliccion, 
Puesto que ella produjera 
Alivio de tal dulzor. 
Torna a escribir a su dueño, 
1 la piedad, la pasion, 
Dejar de admitir sus cartas 
No consienten a Leonor, 
Con esta correspondencia 
Crece su afecto veloz 
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omo la llama qu e activa
Fiero Xorte volador :
De modo qu e ya no piensan
Sino en unir e los dos ,
Del univer o a de pecho ,
Sin reparo ni temor.
1 qu eda al fin conc ertado
Que en In. primer proporcion
Leonor dejará a sus padres
Por seguir a su amador.
¡De. cracindos qu e no advi ert en
Que on débiles los do ,
1 e opone a u cariño

n podero o . e ñor !

Ll egó e el jueves de emana ' anta,
El 01 en occ ide nte se escondió ,
1 en un silencio lúgub re que e pautn
Sumerj ida . antingo . e quedó,

A la luz del cre púsculo dudosa
Se vé de cuando en cua ndo nt rav e al'
Por la ca lles la jente ferv oro a,
Que camina, i no cesa de rezar.

La mujer es envuelta en mantones ,
Van hiriendo su. pecho s con fervor
Al on de us devotas oracione j

1 10 hombre en traje de dolor.
Todo a pié , 10 ojo en el uelo ,

1 de cubiertos , in farol ni luz.
En largo grupo , implorando al cielo,
Van tra la enseña de un a n gra cruz,

Todas la s pu edas m íranse cerrada ,
.'o e vé luminaria ni candil:
Tan 010 la. igle : ias alumbra da
oe hallan de antorchas fun erale mil.
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Lúgubres himnos fervorosos ca ntan,
Con qu e la pompa se realza mas.

Sobre andas an churosas imitados
Van los tormentos qu e en Sion cr uel,
A fin de r edimir nu estros pecados ,
Sufr ió Dios mismo a su prome a fiel.

Aquí con su azotes los judío
Remudándose están de dos en dos
Para romp er i desgarrar impíos
El cuerpo sa nto dond e habita un Dios.

1 mas allá , del escua dren nefario
De sayones cer cado va J esus ,
Sin fuerz as ar ras t rando hácia el calvar io.
Sobre sus hombros la pesada CI'UZ.

Viene lu ego la Vírj en congojo a ,
L a madre qu e , mirándole sufrir ,
Parece al Padre Eterno lacrimo a
Por el cor dero qu e olvidó , pedir.

En torno de las. andas , ved! desnudos
A la mitad del cuerpo pecador ,
Divers os penitentes marchan mudo
Lacer ando sus carnes con furor ,

Las sien es coro nadas con e pina ,
Ceñido el cuello de un cruel dogal ,
Al golpe de aceradas disciplinas
Resurte un sanguinoso manantial,

Del pu ebl o qu e en reedor la marcha cierra
Mir o la turba acrecentarse , henil',
1 en medi o del asombro qu e la at erra ,
De pesadumbre i compuncion j emir -

La procesiou desemboca
A la plaza principal ,
Do se agolpa de tal mod o
Del pu eblo el hirviente ruar I



CAXT O , EU UXDO.

Que a los qu e mecen sus olas
He, piracion falta ya.
1 en la terrible apretura
De aqu el confu o ondular
Que envuelve de la s tinieblas
El coberto r fun eral ,
Todo cua nto- iban junto
Dividen e aquí i allá ,
Buscando 0 10 por dond e
Escurrirse cada cual.
La marque a entre el tumulto

e hall ó por ca ualidad ,
Que con Leonor asi tia
A e ta fie ta cua re mal.
Largo rat o , a pesar suyo,
Se aj itó en la t emp estad ,
Recibi end o aquí un pelliz co ,
en empuj ón por a ll[l;
1 cua ndo al fin sin a liento
Logr a del turbi ón airar ,
Hecobrada ya del usto
1 la congoja mortal ,
Lo primero a qu e ella atie nde
E ' a ver en dónd e está
Su prenda, qu e ent re el tumulto
Se dejó tal vez a tra .
T iende en derredor la vi tn ,
Pero ¡qué fat alidad !
A ningu na pa rt e logra
~ i aun °U ombra vi .luuihra r .
P erdida .' e-clama, i e vuelve,
Con un doloro o afu n ,
A mezcla r en la apre tura ,
.' in t emer la e truj en ya.
La llam a 1 i solo re poude

..JI



El, CAMPANARIO.

Del pueblo el sordo bramar;
Pregunta a todos por ella 1

Nadie noti cias le da.
I can sad a de pesquisas 1

Viendo qu e son por demas ,
A su casa se dirijo 1

Diciendo: «Allí debe e taro
«Permitidlo así , Dios mio ,
«I tened de mí piedad ! »

A pesar de tanto abr il
Que sobre sus miembros pesa ,
Las calles rauda atraviesa
Como la bri sa sutil.

Es su paso acelerado
Como el de Eulojio aquel día ,
Que há cia su man sion corría
Confundido i despechado.

Ll ega por fin, i pr egunta
Con la congoja mas viva;
Mas al oir negativa
Cielo i tierra se le junta.

Nadie la ha visto volver ,
Ni a darle noticia acierta ,
I ella 1 sin Leonor , desierta

u casa imajina ver.
«Salgan tod os a buscarla!

)) 1 qu e mi umbral nadi e pise
)) in qu e a lo menos me avise
)) En dónd e podré encontra rla.

«Lla men tambi én al Marque n ­

A este mandato imp eri oso ,
Cada cual sale afanoso
Alas ha ciendo los pies.

Hejistran ca lles i plazas ,
Templos i casas de ami gas ;



CA:s'T O ' EG U:s'DO .

Pero i inút ile fatigas!
Qu e no encue nt ra n ni las t razas.

Era ya la media noche ,
1 Leon or no parecia ,
Aun que revu éltose habia
La ciudad a trochem och e.

El marque e t á furi a o
1 cre ce u rab ia ciega
"\ rada nuncio 'Iue llega
Sin avi o venturo o ,

«T orpes! n dice a sus e cla vos ,
" Voso t r o ten ei la culpa . »
1 in adm it ir di sculpa,
Le ' da bofetones bravo .

T od os hu yen de u vist a ,
Pue parece un ti gr e fier o
Que no espera ca rn icero
Sino hall ar a qui en embista .

Xoch e fué de t ri st e duel o
E ta en ca a del ~Ia 1'l l Ues :

Toda e ll orar : tod o e
Alza r pl ega ri as a l cielo.

Pero en Yana , pu es la a urora
Siguiente i ot ra s vinieron ,
1 la pesquisa iguierou ,
Si aber e de Leone ra .

E ra ya una especie cierta
Que o fujitiva o robada
And ab a la hija adorada ,
~ I a con quién ? nadie lo ac ier ta .

Por fin, al decli nar el cua rto dia ,
Se logra vislumbrar una e. peranza ,
Sabiendo qu e una hermosa en compa ñía
De un bell o jóven há cia el sur avanzn,



EL (;A ~ll'.\~AnIO.

Por las señas que da la lengua impía
Que la amante par eja a la vengan za
Denun cia del Marques, claro se infier e
Que a Eulojio i a Leonor mostrarse qui er e.

Ka bien llegó al magn ate aq ueste dat o ,
Cua ndo se apronta él mismo al seguimiento ,
Pu es para cast igar tal desacato,
Fu era un delit o malograr moment o.
Veinte j inetes en un br eve rat o ,
Provistos de un insólit o armament o,
Part en veloce , i el Marques delan te ,
A qui en Cosme acompa ña en e te instante.-

Desmantelada i pobr e una capilla
En el centro de humilde poblnciou
Con los destell os moribundos brilla
Que está en su ocaso despidiendo el sol.

Uu solo altar ocupa su testero,
No luce el oro ni la plata en él ,
A cada lado un pobre candelero
Se vé con lumbre vacilante ard er.

La imájen de Jesus cru cificado
Se eleva sobre tosco pedestal ,
La Vírjen amorosa está a su lad o
Con pecho herid o i lacrim osa faz.

Hondo silencio en la capilla impera ,
Sin que murmure su oracion un fiel ,
1 solo allí la bri a pasajera
Viene un lamento a introducir tal vez.

A su ruido el pájaro nocturno
Que en la bóveda encuentra habitacion ,
Recuerd a de su sueño taciturno,
1 hace cruj ir su chilladora voz.

Entonces, ai! parece de la tumb a
Del que halló su postrer morad a allí ,



CAXTO SEGU X DO.

Que una plegaria dolorosa zumba
Pidiend o alivio a su cruel sufrir .

Sólo está el templ o , trist e i silencioso ;
Per o en su aspecto es fácil conocer
Que se pr epara un acto relijioso .. .
Derram e Dios su bendi cion sobre él!

Una puer ta lateral
Se abre , i parece por ella
Euloj io : su faz destella
Un conte nto celestial.

Sin dud a por mas decoro ,
Ya de uniforme vestido ,
Que la púrpura ha teñido ,
Dándole esmalte s el oro.

~Ias de un pr emio de valor
. obre el pecho está brilland o ,
1 rica espada colgando
De un labrado ceñidor.

Por la man o de su amante
Sigue Leonor conducida,
De oscura tela vestida ,
Con un mant o rozagante.

Ell a no lleva otro adorno
Que su hermosura hechicera ,
r a suelt a su cabellnra
El cuello halagand o en torn o.

Tan turbad a está la tri st e;
1 su mirar es tan vago ,
Que bien se vé qu e un aciago
Presentimient o la embiste.

Xi parece que h ácia el ara
vini era del himeneo ,
P ues vacila como un reo
Que a su suplicio marchara .
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Ko bien entra en el templo i e le ofrece
Delante el ara do va a ser su uni on ,
Cuando tiemblan u miembro , palid ece ,
1 volviendo e at ras , clama ¡Qu é horror !

Eulojio con dolor la reconviene
Por este inesplicabl e pro ceder ,
Con que demue tra que a disgu to viene ,
Cuando él un cielo ante sus ojo ' v é,

Xi por e to Leonor recobra ali ento ,
Ante parece u terror cundir ,
1 en dolorid o funeral acent o
Que al bronce ablandari a , dice asi :

« Perdona , Eul ojio mio, soi culpable!
Por ti mi hogar patern o abandoné,
1 sobre mí del cielo inexorable
El ray o se pr epara a descender.x -

« Fantasmas de tu mente, dueño mio!
¿Crees que se oponga a nuestro afecto un Dios ?
tI no es inju sto como el mund o impío ,
1 él nos va a conceder su ben edicion. » -

« U bendi cion! ¿No ve lo que yo veo?
¿Un féreto morturio allí no está?
¿ Xo te hace estremecer aquel trofeo?
Ai ¡. ácame de aquí - no puedo ma !»

Puso término a esta triste
1 e traña conver acion
El cura que e pre enta
Con lo testigos en po .

Al a pecto venerable
Del ~Iini tro del eñor ,
Leonor se esfuerza algun tanto
A ocultar su turbacion ,

1 ya está mi suerte ecluulu !
Dice con sinie trn voz 1



CAXTO SEG UKDO.

1 aunque trémula , se deja
Conducir por su amador.

Ya están delante del ara
Frent e un o de otro los dos ,
1 el sace rdote en el medio 1

Lo' test igos en reedor.
" Jur ais 1 Eulojio1 a la vista

Del divino Redentor ,
Pura fé i ete rno afecto
A la que se hall a ante vos? »

:c í j uro » sin detenerse ,
Alegre Eulojio e cla mó. ­
"¿y vos , seiíora , .i urais
Que siempre en el cora zou
Eulojio el último objeto
Ha de ser de vuestro amor'! ,)

Antes de qu e la j óven respondiera ,
.' ordo ruido resonó remoto 1

Como si aproximándose vini era ,
De,a olac ion preñad o , el terremoto.

Es semej ante el ruido que se escucha
Al qu e hace en medio de la noche umbría
Cua ndo asalta al redil con rabi a mucha ,
De hambrientos lobos la manada impí a.

O al que a veces asusta a un delira nte
Que en torm entosa convulsiou perplejo ,
E ·tú viendo a la muer te a cada instan te
Aproximar 11 fún eb re cortejo .

uspensos quedan todos i at urdi dos
Con e te amago de terribl e agü ero ,
1 ma cuando perciben los sonidos
De voz furio sa i de enemigo acero.

Falta de aliento casi, hácia la entrada
Vuelve la vista la infeliz doncella ,
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1 se ' siente de horror petrificada
riend o a su padre ap arecer por ella.

Diabólico mirar en el sembla nte
Desfigurado del )Iarques ful gura ,
En su diestra un a espa da relumbrante
Al rayo vengador se me figura.

Sus vestidos están ll enos de lodo
Cual si de largo viaj e se apeara :
Anjel de perdicion parece en todo,
Que al moribundo pecador e encara.

«Prend edlos! » grita al escua dra n de ier vos
Que auxilia r de sus iras trae cons igo,
" 1\0 r espet eis a nadie! Lo prot er vos
«Segun su ofensa sufrirá n ca tig o! D

A est e mandato , cuyos ecos zumban
Por la capilla amenazando horrores ,
Hacia el grupo ind efenso se derrumban
Del Marques los armados servidores,

Leonor lanzando un grito dolora o,
Sobre el seno de Eulojio desfallece ,
Marchita flor qu e al vendabal furi a o
El tallo rinde , i sin o ten per ece.

Cíñela u amador en tierno abra zo.
1 apre tándose el solo a la defensa ,
Juzga qu e ha de bastar u her óico brazo
Para triunfar de muchedumbre inm ensa.

Ya en su diestra reluc e el fuerte ace ro,
1 ya amenaza en furibundo tono
Con muerte inevitable al qu e primero
Ose de cer ca provocar u eucono.

En vano el sacerdote se ad elanta ,
1 en alta voz les pide consider en
Que e de Dios mism o la morada santa
La que us iras profanar hoi qui er en.
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El bra vo cn pitun , solo atend iendo
A rechazar el enemigo empuje,
Es fiera q ue a su hij o defendiendo
La ga r ra a tila i los colmillos cruje .

r~1 so nr ie de triunfo i de alegría
Viendo que ll ega la oca ion nnsiadu
Oc lib ra r a Leonor de su ngouín
O de morir en brazos de su ama da.

Uno de lo cont ra r io ncerc nrse
O ó, imp el ido de ind iscreto celo:
Del primer tajo Eul oji o sin tu rhnrse
Hizo ro dar 'u brazo por el suelo.

1 la sang re cn hi rvient es horb ot oncs
Del mutilad o miemb ro rcsal tnndo ,
Hace cia r los bá rb aros sayones
Que se acorca ba n con furor infa ndo.

En vano cl Marque les esc la ma
Qu e no nha ndo nen su presa ,
Pu es la medrosa sorpresa
Hielo en sus venas derr nma.

1 tod os temen hall ar
La sue rte dcl compa ñero
Que con gr ito lastim er o
Hacc cl templo resonar .

El Ma rq ues q ue ya no a lca nza
A moderar . u impaciencia ,
Ni t olera resistenciu ,
H ierro en mano él mi uno ava nza .

I así gr it a cn su despecho :
• O vile ! quc en vano trnje ,
Jl Ver ei i él ti en e coraje
D Pa ra herir tambien mi pecho ! 11

A esta voz cual si fuera la q ue un dia
H a de lla ma r a' j uicio a l pecad or ,
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Del desmayo profundo en , que yacia
Se vé volver a la infeliz Leonor.

Trémula , helada , respirando apenas,
1 el t riste rostro en palidez mortal ,
Con las pupilas i ai! de llanto llenas ,
Hermosa imájen de un dolor fatal ,

De los brazos de Eul ojio se desprende ,
1 avá uzandose en medio, dice asi:
tI Padre mio! yo soi quien os ofende,
l) Yo la sola culpable: heridme a mí.

DPero vos no daréi s injusta muerte
DA aq uel que solo por mi amor faltó .
DNi vos , Eul ojio , agravareis mi suerte,
)l Amenazando al que el vivir me dió.

DYa la sangre ha corrido! . . . Ai Dios! ?\Iis ojos
l) Tu templo santo reteñir la ven!
D Calmad, calmad, Dios mio , sus enojos,
l) 1 un parricidio no sufrais tambien . .. »)

Así diciendo , Leonora
Las manos al cielo alzab a ,
;\Iientra el llanto destilaba
De su visa encantadora.

Sus labio s en contraccion ,
Arco trémulo formando ,
Est án sin hablar mostrando
Lo que sufre el corason.

1 al mirar aquel semblante
Tan bello i tan aflijido ,
Sintiérase entern ecido
Un corazon de diamante.

Cont úvose ,el padre fiero ,
De sí mismo. avergonzado,

. 1 dijo , casi abl andado:
«Que se rinda solo quiero! 1)



csuno ~EGU~DO.

- " Que te rinda , Euloj io , ¿lo has oido?
Lo que no hizo el temor, haalo por mí.
Nue tro de tino adverso lo ha querid o.
;,De qué aprovecha re istirle aq uí?»

« Tú pudieras triunfar de tu ' contrario
A todo ba ta tu valor: lo sé.
Pero ;,qué sirven triunfos tan precarios ,
Si el mundo en ellos mil delitos ve?»

« Tú me has visto seguirte al pié del ara
Para jurarte sempitern o ardor.
El cielo no dejó que yo acaharu
)li promesa , ;,(luién vence su rigor? »

(l Es forzoso ceder, Enlejio mio ,
1 no pugnar contra el torrente aun,
Si nuestro amor condenan como impío
El cielo i tierra en a vers i ón comun . . , D

" Mas t ú vacila ¡ai! i aunque me sientes
Tu urauo entre las mias estrechar,
1 aunque mira , mis lágrimas ardientes
Al son de mi j emido re balar. D

(l Teme que el someterte mengua sea
Con que se manche tu lucient e honor,
1 en tu diestra irritado aun centellea
El ministro fatal de tu valor . .. »

({ Ven a triunfal' prim er o ante las aras
Oyendo el voto con que a tí me «utrego ,
1 vé ·i todavia te preparas
A resistirte a mi doli ent e ruego.»

(l O tú solo mortal a qui en el a lma
Adoró de de el punto en que te vi ,
Tú cuya vi ta mis tormentos calma ,
• in el cual no hai contento para mí ,

«Yo te juro a la faz del mundo entero,
Te juro en la presencia del 8 (" -10l',
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Que si me apa rta n de tu lad o , muero,
Desde hoi es tuya la infeliz Leonor l »

Oyendo tal juramento,
Ciego el Marques de ' furor,
Hácia su hija avanza ba
A partirle el coraz on.
« Teneos! gritó le Eulojio
Con una imponent e voz,
« Yo he t riun fad o . .. A vuesto turn o
Vais a triunfar tambien vos.
No niego que os he ofendido,
y aunque bien pudiera yo
Deciros que no hice en esto
Sino volver por mi honor ,
Ni trato de disculp arm e ,
Ni imploro vuestro perdono
Yo sé mui bien lo que puedo
Esperar de un gran señor.
Ahí teneis a vuestras plantas
El acero que me di ó
Mas glorias i mas nobleza
Que vuestra alcurnia os dió a vos,
El que me habi a hecho digno
De un tratamiento mejor ,
Si al mundo no avasa llara
Injusta preocupacion.
Haced de mí a vuestro antojo,
y uestro prisionero soi,
I no me a ustan venganzas
Que aun la muerte es un favor.
Solo por ella, ta l vez . . ..
Mas seria agravio atroz
Temer que , siendo su padre ,
La negaseis su perd on! ..



CA~TO E G UNDO.

Dij o i u e pada a los pi és
Del Xla rques fiero arrojó,
Para ag uardar su destino
Con firm o resiguacion .
El padre injusto ama r ra rl e
A sus sie rvo or de nó,
1 lan ziironse a él los viles,
Como se la nza al leou
Desnngrad o , la ca terv a
Qu e a nte su sn ñn te mbló.
Ni una queju virt ió Eulojio
Ni mu estra lli ó de dolor .
Mientr as las ma nos lo a taban

in resp eto o compas ion.
01 0 cuando vi ó al Marqu es

El brazo asir de L eon or ,
] apretarlo i sa cudirl o
Con violencia ta n atroz ,
Qu c la h izo exh alar un ai !
Al impulso d el dolor ,
-' 0 10 entonces un sus piro
alió de su cor uzou .

1 en 'u párpado a rabiado
na l úurimu asomó.

Cu ra, le it igos i a ma ntes,
En prision ero convoi ,
ia liero n , ce rc ado: tod os

Del Ma rque i ' u e cua dran.
P or un momento sus pa os
Irse al ejando e oyó:
1 el templo 0 10 que dó.
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CANTO TEHCEH O.

Cielos ! venir al mundo! ¿I qué es el mundo?
Los sabios le han llamad o justamente
Rl 'Valle de dolo!", i me confundo
A ver que el hombre abandonarlo siente,
Solo el Criador con su saber profundo
Pudo hacerno amar tan locament e
Esta mans ion en qu e sufrimos tanto.
Pag ando con mil pena un encan to!

Hombre indolente , ac ércat e! en tus labio
Olea blandamente la sonrisa,
I en tu perp etuo gozo ni aun re abio
De antiguos duelos el comun divisa ;
Mas dime si reputas como sabios
A aquellos que observ ándote de pri sa ,
Propalan que jamas angustia sientes?

I soste ndré que ap ena s comenzaba
Tu espíritu infantil a abrir los ojo ,
Del mundo en el jardin ya cont emplab a
De trecho en trecho jerminar abrojos j

I aunque tu sol en su zenit brillaba ,
En tu hori zonte nubarrones rojo .
Cual sombras at errantes parecian ,
Que enluta r su esplendor fieras querian.

Pero cor r iendo tu felice años,
Se iba aumenta ndo ma la sombra den a,
Ll egando ent re terribles desengaño
Tal vez a hundirte en lobreguez inmen a,
I entouce para alivi o de tus daño
Ibas buscando por la niebla e ten a
Un astro que guiase tu ca mino,
I e e era el rostro de t u amor divino.



CANTO TERCERO.

Mas , ai! lejos de hall ar en su mirada
L a dulce compasion de tu amargura ,
Veía la qui zá tibi a i helada
Reir . i de tu pr opia desventura
Hacer alarde . .. ¿Tu alma desperada
No deseó en tan trist e coyuntura
Que no fuese un delit o tan villano
Darse la muerte por su propia mano '!

Tú je miste en silencio , i aun llegaste
A fuerza de dolor i de despecho
A triunfar de tu suerte: en el .contraste
Bronce insensibl e e volvió tu pecho ,
Así como no hai tósigo que baste
A pr ivar de la vida al que se ha hecho
Larga habitud de su terrible pru eba ,
1 es vano ya que en profnsion lo beba .

1 tu present e r isa es ironía.
Una ir onía amarga , engañadora.
Porque bien sabes que en la tierra impía
No encuentra simpatías el que llora,
Tienes raz on! Fu erza es que el hombre ri a
Mientras en la alta habitaci ón no mora ,
Donde a su Dios con dud as mil no ofenda . ..
- Volvamos entreta nto a la leyenda.

Que voi a describir en tosco estilo
Una sesion de la Real Audencia ,
1 si en for ense confusion me enhilo ,
Benévolo el lector tendrá paciencia :
Si él es juez o letrad o , que tranquilo

To tache mi labor de impertinencia :
P into el foro del siglo que pns ó,
P orque el presente marc ha Co mme i l fa ui,
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Figur émo , pues , una crau ala
De baj o techo i polvoriento uniro s 1

CU)'O nlfombra do es una j erga rala ,
Cuyo a ientos on e ca ños duros :
O tent a el ar tes ón por rica gala
Pintada a la Ju ticia , que u puros
Fallo consulta en impar cial balanza 1

Armad a del pu ñal de la venganza.

Bajo un dosel de oscuro terciopelo
Cinco oidore e ven encara mados

obre poltrona , con su faz de hielo
Grande nari z , cabellos empolvados:
Sendas golilla con erguido vuelo
Tienen , i en anchas toga s epultados,
Con pompa i maj estad se contonean ,
1 sin cesar sus ojos pesta ñean.

Hai frent e de ellos una mesa vasta.
Que reviste de púrpura un tapete ,
Al medio otra menor, donde se gasta
Del relator el tri ste son onete.
Fi ero el marques , cuyo rencor no hasta.
A saciar el de tierro ni el grillete ,
1 venganza mortal pide inhumano ,
En pié se encuentra a la derecha mano .

Protéj ele un doctor , cuya e periencia
Merece a todo" reverent e aprecio,
Su per ona e tan a ncha cual su ciencia,
1 para acu ad or no tiene pre cio.
Ma tan pagada se hall a su conciencia
De su mérito propio , que de necio
Parece quc tratara su in olent e
Mirad a a otro doctor que . e halla enfrente.
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El cual defiende al reo, i faz enjuta
Tiene , i cuerpo delgado como alambre ,
Es diestro en embrollar una disputa,
1 hacer de fal as cita un enj ambre:
Pero el pueblo por sabio le reputa ,
Porque empezando a hilar el la rgo estambre
De su difu a estre pitosa ar enga ,
Xo hai freno ya que su furor contenga.

Cerca de él e tá Eu lojio : a la cintura
Lleva cadena que a us pies desciende ,
1 us manos tambien esposa dura
Con inju sto rigor aprieta i hiende:
Está casi encubier ta su figura ,
Pues sobre el seno su cabeza pende ,
Aunque la turba que le mira at enta ,
Xo hall a de palidez su faz exenta.

Si es ciert o su dolor , si en desalient o
Se encuentra Eulojio , no es que le acobarde
Un secreto interior remordimient o,
O su sente ncia con terror aguarde.
Pero hallarse en tan tri ste ab atimi ent o!
Ver a su fiero acusador alarde
Hacer de la opresion en que le ti ene! . ..
;,Por qué la muerte de una vez no viene? ..

Luego que el escribano del proceso
La relacion monótona concluye,
E l fiscal con razon es de gran peso
En tab la u filípica , i arguye
Cita ndo leyes en pr ofuso esceso ,
1 mas de un escritor que mucho influye ,
1 exije al fin la muert e in di. pensa
Para el au tor de tan horr ible ofensa.
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Pidió tras él el defensor permiso,
1 dijo: « Es de alaba r la sabia ar gucia
Con que mi conte ndor nada conciso
Casi a mi pobre parte desahucia ;
Pero yo voi a darle un buen aviso,
1 es qne las costas pagará su astucia:
Tan cierto me hallo de probar que Eulojio
Castigo no merece sino eloj io. »

« P rimum ! La lei que el adversa rio cita
Xo es aplicable aquí sin que se fuerza
Su sentido , pues ella se limita
Al que roba muchachas por la fuerza.
Mirad a fojas treinta i tres escrita
La absolucion de Eulojio: allí se esfuerza
Leonor en inculcar que por su gusto
Dejó la casa de su padre injusto. »

)) ¿I qui én dice fugas semejantes
Merezcan e carmiento ? El gri ego, el godo,
1 el persa i el frances qué hacian antes
Si los padres les daban con el codo?
¿ Quién dirá que los Dio es son tu nantes?
Pues jamas perdonaron ningun modo
De obtener del amor la dulce copa;
Dígalo el toro que arre bata a Europa. (*)

» Aun hoi mas : estos' robos a menudo
Han producido impond erables bienes ,
Naciendo de ellos un varen membrudo
Que en verd e lauro coronó sus sienes.

(*) Alusiou al robo de Europa por .J úpite r eu figura d e
t or o.
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1 o t ú ,  imponente ~ o m a !  yo no dudo 
Que si mil pueblos a tus plantas tienes, 
De las Sabinas lo debiste a l  robo! 
Quien no lo confesase fuera un bobo.)) (*) 

Causó 81 principio risa mas que enojo 
A los jueces disourso tan agudo, 
Despues uno empezó a cerrar el ojo, 
Otro un bostezo reprimir no pudo: 
Escapóse un respingo al menos flojo, 
1 al que era mas alegre un estornudo, 
1 al fin i al  cabo se durmió el Rejente, 
Cansado ya de su papel de oyente. 

Mas despertole Eulojio que ,abrasado 
Como una grana levantando el rostro, 
«Basta, señor! » le dijo a su letrado, 
»Que tanta necedad ya yo no arrostro. 
» Señores, continuó, yo que un soldado 
»Solo he sido hasta aquí, cuando me postro 
» A  pediros de hablar justo permiso, 
» No os pienso fastidiar : seré conciso. 

" .  
«Toda mi desventura ha procedido 

De haber amado con ardor estremo, 
1 de haberme la  suerte concedido 
Correspondencia de mi bien supremo: 

(*) Por si alguno encontrase inverosímil este modo de ar- 
gumentar del abogaao de Eulojio, debo prevenir aquí que esta 
imitacion no hace mas que dar una idea mui remota de los dis- 
cursos de aquello8 tiempos.  cualquiera que haya rejistrado algunas 
pájinas de los manuscritos sobre la historia del pais, que existen 
en nuestra ~iblioteca, se habrá quedado asombrado de hallar que 
por lo menos sus dos terceras partes se pierden en digresiones 
i comparaciones fundadas sobre la historia antigua, i la Mitolojia. 
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Leonor por su cariño me ha seguido,
1 a mi conciencia contrariar no temo
Asegurando aquí que su pureza
Xo tUYO que sufrir de mi terneza. »

« Para hacerla mi dueño, para darla
P or siempre de mi pecho el señorío
De su mansion me resolví a sacarla .
Es verdad que sus padres con impío
De pr ecio me prohibi eron adorarla;
Mas la sola raz ón de u desvío
Fué no haber yo nacido en alt o puesto :
Toda mi culpa atroz consiste en esto. »

« Ahora , pues , preguntad (siguió mo trando
Un alto i venera ble crucifijo,
Que al juez que el cielo habita recordando,
En frente al tribunal se hallaba fijo)
Preguntad a ese Dios si él espirando
En los torm entos de la cruz , maldijo
La estirpe mia, o si al rendir su aliento
Abri ó a todo hombre el cele tial asieuto. »

« Xlas si el juez de la tierra halla por ju to
Que solo por quien soi se me castigue,
Xi os tacharé por vuestro fallo augu to,
Xi menos pediré que se mitigue.
Tanto he sufr ido ya, tanto el inju sto
Destino ha largo tiempo me persigu e ,
Que lejos de inquietarme por mi suerte,
Casi os suplico sentencieis a muerte. II

Dijo: el fiero Marques con rostro arisco
Lan zn al mirarle por los oj os fuego,
1 el influjo mortal del basil isco
Quisiera que sobre él tuviesen luego:
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En lenguaje violento como I el ri seo
Que de al to monte se de prend e cieuo ,
el Malv ad o! IJ prorrumpio , (1 ¿j uzga.' qu e ea
Poca falta qu e un vil de tu ral ea

" Contaminar con u mirada impura
La ti erna flor de mi e. peranza o a e,
1 el cr i tal qu e hal agab a U~Hl au ra pura
Con. u a liento pe stí fero empaña e '!
¿ Quién ere -I dirne , tú , funesta hechu ra
Del ca pricho de un j efe , i en qué base
Di culpas forja a tu arrojo indino .
Vil robador, ac rí lego a e ino '! ..

Fu erte ca mpa nilla zo en la a ncha mesa
Del Tribunal sonó. mas no ba sta ra
A ca lmar del Marques la furia avi esa ,
• i Eulojio en voz de trueno no escla mnru :
(l ¿Quién soi yo I me decis ? A tod a priesa
Cua lquier campo (le lid os contestara
E a pregunta qu e me haceis triunfante.
Si vo lo consultaste is un instante. ..

( 1 Mucho t iempo hace ya qu e una bat all a
En Chi le no 'e di ó, sin qu e mi pecho
O el de mi pad re fue en dur a va lla
Al fur or enemigo : i a despecho
De e e orgullo feroz (1ue en vo: esta lla
Glori oso. nue t ro brazo no ha n hecho j

Uu cad en tanto vo lo grande hombre
Ve me -tra a lcu rnia , i re pe tid . us nombres! "

« ¿Yo hechura de un ca pr icho '{ Per o acaso
Lo a ce ndiente vue tros aleo fuero n ,
Mieu tra ver t iendo el oro a cada paso

T na venal nobleza no obtuvieron 't

lit
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Como hez inmunda en reluciente vaso,
Su baldon en un título escondieron
1 porque así no quise yo ilustrarme
Pensais que sin temor podeis hollarme? II

" Si al padre de Leonor en vos no viese,
Marques , yo vuestro rostro escupir ía ...
Señores . perdonad que así se esprese
Mi dolor un instante. ¿No podia
Su rabia contentar que J O estuvi ese
Aquí aguardando la entencia mí a
Lleno de grillos e ignominia uma
Como al que un crimen horroroso abruma ? II

" ¡' Era tambi en pr eciso que el ult raje
Viniese a completar la obra inhum ana ,
1 que en silencio vil yo ni el coraj e
Tuviese de humillar su audacia insana ?
Sacrílego asesino en su lenguaje
Furioso me ha llamado , i e ta vana
Inculp acion es fuer za que confunda
Antes , o j ueces, que en silencio me hunda. »

"Sangre en el templo derramó mi espada
Mas fué por defenderm e , fué, eñores,
Por salvar a mi amante refujiada
Junto a mi coraz ón de sus furores.
Si vuestra alma no ha sido siempre helada
De la pasiou mas tierna a los ardores,
Solo haré esta pregunta a vuestro pecho:
« En sit uaci ón igual ¿, qué hubierni hecho ?»

Así termina Eulojio , i el semblante
Volviendo a doblegar sobre su seno ,
Sonaron sus cadena un in tante ,
Luego quedó de movimiento ajeno.
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El gran concurso que le oyó anhelante,
De entusiasmo i piedad a un tiempo lleno ,
Alzó de aprobaoion ordo murmullo,
Del Marque reprobando el fiero orgullo.

El cual quisiera hablar, i aun mas vehemente
Dar curs o a la ira que su ali ent o exhala ,
Pero la campanilla del Rejent e
Sonó, mand and o despejar la sala.
No fué largo el acuerdo, i nuevamente
Al reo que aguardaba en la antesala,
Entrar i arrodilla rse le mandaron .
1 así el inju to fall o le intim aron.

" na doncella robasteis
Pura , nobl e i sin man cilla ,
1 una agrada capilla
De sangre humana empapasteis.
Las leyes que qu ebrantasteis
Reo de muerte os reputan ,
)la vuestros jueces computan
Lo que a Chile habei s servido ,
1 en destierro indefinido
De e te reino os lo conmuta n. n

.\. ning uno esta sentencia
Pudo allí contento hacer ,
1 el pueb lo dejó entender
A la clara su impaciencia.

Euloj io con ir onía
Dió gracias al Tribunal ,
1 el Marques con infernal
Furi a' el labio se mordía.

' na mirada volcánica
A lo j uece arroj ó,
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Su rostro desfigur ó
Una sonrisa atánica.

1 murmura ndo se fué :
« Si ellos en poco han tenido
» La ofensa que he recibid o ,
» Yo mismo la vengar é! 11

Condujeron a Eulojio al t ri te encierro
De lóbr ega mansion , de do debia ,
Al prim er rayo del siguiente dia ,
El camino emprender de su de tierro.

Allí , como en la tumba e sepulta
Cad áver yerto en impasible calma ,
F rio ostenta ndo su firmeza de alma ,
El reo al vulgo observa dor se oculta.

Ma ni! cuando a la hora señalada
Los ministriles a sacarle entra ron ,
Sola i desiert a le pri sion hall aron ,
1 su cadena en tier ra destrozada.

Dan voces, se amenaza al carce ler o ,
Rej ist ran la prision , jente se invoca,
Por la ciudad i campos se desboca
Buscand o a Eul ojio un e cuadre n ente ro.

Levanta una sumaria el escribano ,
1 jura el aguacil, la Audiencia ama ga;
P ero ni una vislumbre inciert a i yaga
Vino a aclarar las sombras de este arcano.

Isas beatas decían que un prodiji o
E ta de pari cion era sin dud a ,
Que una horrible lejion de diabl os muda ,
Ll evóse al preso sin dejar vestijio.

A fiu de autorizar error tamaño ,
Cuenta n que a media noche una vecina
Se asomó par a ver quién orijina
Rumor que siente por la calle estrañ o ,
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1 alcanzó a distinguir con gran sorpresa
Cuatro ardientes demonios que saliau
Del cuar tel, i a caballo condu cian
En hórrido ilencio humana presa.

El que priva por ser menos iluso
Pretende que un amigo la cautela
Con oro adormec ió del centinela,
1 en libertad al prisionero puso.

Entre tanta confusion
De conje turas diversas
Solo algunos por Eulojio
Peores suce os recelan.

Estos son los que conocen
Del Marques la impía tema ,
1 saben que en él el odio
Es carcoma que se aferra
De un tronco , i no le aban dona
Hasta tornarl e en pavesa :
Los que saben que en la noche
Del dia en que dió sentencia
El Tr ibun al cont ra Eul oj io ,
Él de su casa saliera
Oculto, sin dar noticia
Del objeto que le lleva ,
.1.'i decir a donde vaya
:Ni cuá ndo será su vuelta,
Seguido de cuatro esclavos
Que a todo trance obedezcan,
1 que aun el puñal esgriman
Al menor jesto que ent iendan!

Dos auroras han pasado
Sin que de ellos nadie sepa,
A í como ignoran todos
La uerte que. Euloj io tenga.

G[)

5



66 EL C.U IP AX ARIO.

¿1 quién puede imajinar e
Lo que en vista de esta au enci

ufrió la triste Leonora,
De horribles recelo llena?
Ell a adora i ai infelice!
Ella por larga esperiencia
abe que ante que u padre

El tigre su rabi a enfrena;
1 e tá viendo al hado adver o
Tan tenaz en ofenderla .
Que abrigar 'no o a un in tante
Leve esperanza ri ueña.

Por fin al terc ero diu
Estuvo el Marques de vuelta ,
. ereno el ro tro , i el alma
Al parecer satisfecha.
En lugar de la ombría
Meditabunda apariencia
Que él al partirse llevara

us facciones ma abiertas
)Iostraban que u pe are
Ya le inquietaban apena ,
Fue e por estar vengado ,
O porque a olvido lo diera.

0 10 la amante Leonora
Miraudo e ta calma tiembla ,
1 que e la nieve que encubre

n volean furio o pien a.
Aun juzga que de u padre
En la mirada iniestra
Hai algo que e tá anunciando
Criminal acción angrientu ;
riles en torno su pupilas
Los párpado que blanquean
)ltlucha roja de repente
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De infausto a güero prescutun ;
1 cua ndo aluuno de Eulojio
El esca pe le recuerda ,
Vac an utro ce sus ojos ,
Aunque él finja indiferencia.

Convirt ió e cn certidumbre
El temor de la doncella,
Cua ndo UII esclavo ent reuóle

na ca rta con cautela.
Un retrato dentro hnbiu ,

1 con sangre cua t ro letras
~I al trazadas , con las cuales
Duri an horrible nueva ,

I'orq ue alarido espantoso
Lan zó la t r iste al leedas ,
I qu ed ó por largo tiempo
En hondo estupor envuelta .

Pocos diu s despu es , una maiiana
De las postreras del templado abril ,
De un convento de monjas la campa na
Los aires hiere en vibraciones mil.

El sol qu e ost enta su esplendente llama
Sin un celaje por la esfera azul .
•'ohre a piñudos grupos la derrarnu
Vesti dos de manten i negro tul.

~I uj ere ' son qu e corren la a ncha na
Que conduce hácia el templo del " eñor ,
Dando a su andar veloz llueva enerj in
De la campana el lúgubre clamor.

., Ya no vamos a hall ar hueco uiuguno ,»

na beata e, cla ma por aquí -
• Ai, ni ña. l si es horror : monj ío alguno
• De ta nta hull a i confusion 11 0 vi." -

" .• 1

1i7 '
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« Dicen que ella va a ser sacrificada ! "
Una bella susurra mas allá -
«Harto lo ha merecido la malvada l »

Responde en voz severa la mamá .
« Pobrecita! II una viej a solt erona

Dice, ostentando falsa compasion ,
« De aquella que a sus gustos se abandona
»Estos al fin los desengañ os son! II -

Así van habland o , i el paso aceleran,
Pues ya desesperan

Pod er del monjío los lan ce conta r.
Inú til empeño, i estimulo vano !

Que desde temprano
De jentes el templo se vé rebos ar!

Mil luces en sus aras centellean
Aumentando del sol el brillo inmenso,
1 por su ámbito vasto se pasean
Esp esas nubes de oloroso incienso.

Ya son las once , i reparar se deja
Bien la inquietud con que el concurso aguarda,
Cuando se corre el velo tras la rej a
Que el santo coro del convento guarda.

Por sus dobles hileras de pilares
Atónita la vista se estasí a ,
Admirando los tétricos lugares
Donde al Señor se invoca noche i dia.

¿De dónd e viene ese clamor pr ofundo
Que súbito amedrenta el corazó n?
Parece que cien voces de otro mundo
Acordes alzan funeral cancion!

Se siente discurrir por los recintos
Internos esa triste ca ntileua ,
Ya se oyen sus acentos mas di tintos,
1 ya del coro los ·espacio llena.
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Envu elt as en sus lúgubres sayal es
De monja s aparece doble fila ,
1 in mirar al pueblo , con ciriales
En misteriosa lentitud desfila.

Un momento su paso ha detenido,
1 hasta los cielos su cla mor se alzó,
El órgano con eco interrumpido

u entonacion fune sta acompañó.

)1as vedla ya marchar , ¡Cuánta fanta sma
ola a su voz at enta desparece!

¿Es ilusion de un sueño que me pasma ,
1 para iempre al despertar fallec e?

A la puerta del convento
Corre el puebl o en confusion ,
1 acudir por dentro siento
Hácia allí la procesion.

Tambieu al )larques severo
1 a la Xlarquesa yo miro ,
1 a su presencia suspiro,
Porque la víctima infiero.

La vasta puerta de repent e abrióse,
1 lo interior del claustro descubri óse ,
La procesion sombría allí se hallaba ,
1 ante el umbral al mund o pr esentaba

n momento a Leonara,
Herma a como siempre , encantadora ,
Coronada la frente
De perlas con diad ema relucient e ,

1 ostentando mas luj o en su vestido
Que jamas el oriente ha producido i
Era la tri ste un sol que relucia
)las bri lla nte que nunca en aquel dia
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Para esclipsa rse eternamente: era
Una mansa cordera
Q . . • due sin quejarse e su amarga suerte ,
Iba sumisa a recibir la muerte.

Cubre su frente palid ez siiave ,
Pero indi cios no da de pena grav c;
Su tranqu ila mirada
En tierra está clavada,
I en sus mejillas que la fresca ro. a
Como antes ya no esmalta esplendorosa,
Solo de cuando en cuando se aparecen ,'
Cual fujitivas sombras que incesante
En sueños ven pasar los delirantes ,
Leves manchas que pronto desparecen.

1 en su aparente calma
Del int erno dolor que sufre el alma
Solo se ven indicios algo ciertos
En sus cárdenos labi os entreabiertos ,
Que a veces un temblor rápid o aji ta ,
Como cuando un ráfaga lijera
La superficie de algun lago altera. ­
Su seno ora palpita
En conmocion estra ña ,
Mas ora inmóvil respirando , engaiia. -

Era la paz que el firmamento osten ta
Cuando feroz se ace rca la tormenta ,
1 al horizonte sube
Cual punto leve imperceptible nube.-

Mas el nevado encaje
De su costoso traje ,
Símbolo de su cándida inocencia ,
Le infunde una apariencia
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Tan eelestial i pura ,
Qu e el vulgo ver en ella e figura
Una paloma qu e hácia el alto cielo
Va uavemente a remontar u yuelo.-

A fin de darla el postrimer abrazo ,
La Marque a u pasos avauzó ,
La j óven al mirarse en su regazo
Ni estremo afecto ni aversion mostró.

. 71

'010 una bella lágrima temblante
Se miró de sus párpados correr.
Reconvencion que un pecho solloza nte'
Daba a una madre inju ta al perecer t

Abr azarla el Marque qui so a su turno,
(La ceremonia lo pedia así)
Mas cua l i e pectro a terrador nocturno
Fuera , la j óven le alejó de sí.

A .omb r áron e todos , i la madre
Reprendi endo u arrojo con furor,
«¿ Te olvida , e cla mó, de que es tu padre? »
- « Dej ólo 'a de ser! " dij o Leonor ,

« De ang re no divide un mar horrendo,
In mar que él nunca apa rta rá de í.

<, u injusta voluntad no e .toi cumpliendo?
1 qué ma tiene que exijir de mí? " -

A í esclamnndo temblab a
Como la hoja sacudida.
1 de su vista encendida
Vivos rayo arrojaba .

De e cánda lo el pueblo lleno
Por un momento encontróse;
Pero al punto ade lan tó se
L a proce ion . i en " U seno
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Quedó la víctima oculta ,
Como débil navecilla
Que hecha pedazos la quilla,
En las ondas se sepulta. -

La puerta volvió a cerrarse ,
1 la mística harmonía
Lentamente se enten día
P or los claustros alejarse.

Pronto en el coro volvieron
A entrar las monjas cantando,
1 los cirios apagando ,
A sus asientos se fueron.

Quedaron solo dos junto a la silla
Que en medio el coro ocupa la aba desa ,
1 Leonor , indefensa cervatilla ,
En medio de ellas para ser su pr esa.

De sus r icos vestidos la despojan ,
1 los joyeles de su cuello i sien
Como galas inmundas los arrojan
Sobre el polvo en fanáti co desden.

1 luego sus suavísimos cabellos
Que descendiendo hasta los piés está n I

Pasan do el hierro corta dor por ellos,
Tambien al suelo sin dolor los dan.

Lenor los vió caer , i aunque sus ojos
Sobre ellos un instante se fijaron ,
No sin pena mirando esos despojos
Que un dia mil bellezas envidiaron,

Emp ero esta aflicció n pres to borróse I

1 por su mente ta n veloz pasó.
Cual muere la ola que en tormenta atroce
Bram ando en medio de la mar se alzó -
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¿Por qué entirlos ya, si ella no ignora
ue aquel que un tiempo los amó tan fiel,

Es un cadáver insepulto ahora ,
I ya no puede disfrut arl os él? ...

A vestirl a del aco se preparan ,
Pero al quita rla su postrer adorno,
u e ora un verde jubon , cielos! reparan
culta cinta de e U cuello en torn o ,

De la que pende con esmalte vari o
De oro i rubies , cual brillant e estrella,
[ a gui a de devoto relicario ,
De hermoso jóven miniatura bella .

Pretenden arra ncársela al instante,
Pero Leonor su int ent o pr eviniendo ,
La aferra entre sus manos anhelante ,
[ resiste impert érrita diciendo :

u Nó, no puedo cederos mi tesoro ,
El solo bien que me dejó la suerte,
i no os ablanda mi doliente lloro ,

Antes que os lo lIeveis dadm e la muerte. »

«¿Qué e lo que haceis?» esclama la abadesa
A este al tercado con severo tono -
«Es un retrato l» d ícenle de pri esa
Las despojantes con piadoso encono -

« De quien ? » - De un jóven l - Padre Dios Eterno I
1 en estos sitio conservar desea
I'odavia esa alhaja del infierno!
Que yo en el polvo sin tard ar la vea l»

La j óven con gran dolor
Tuvo que ceder su prenda ,

lt ima querida ofrenda
Que Eulojio hiciera a su amor.
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Mas ai , desde aquel instante
A impul so de su amarg ura,
Se apoderó la locura
De su mente delirante.

1 olvidando lo pasado ,
Insensible a lo pr esente ,
Fué solo un eco doliente
Del huracán que ha aca bado.

Apenas revestida la tuvieron
Del áspero sayal i ancho rapan ,
Cuando hácia la Abadesa la impel ieron
A hacer su respetuosa sumision.

Leonor obedeciendo reverente
Se arrodilló delante del sitial,
1 recibió sobre su helada frente
La sacrosanta bendicion claust ral.

Levantóse despues , i en torno al coro
Las monjas toda s abrazando fué,
Parecida a un brillante meteoro
Que por las tumb a dh-agar 'e vé,

Luego que visitó con paso lento
Tanta fantasma muda i in entir ,
Que solo se movia en el a iento
Su fra terna l abrazo a recibir.

De las rejas del coro cerca viene
Do los padrinos alumbrando está n!
Doblega las rodillas , i sostiene
Con su derecha un cirio que le dan.

E inclinados los ojos. ella escucha
La pláti ca del padr e confesor!
Que se pr epara en elocuencia mucha
A ser la lengua del divino amor. -



Ma era tanto el jentío I

1 a i por ver e agolpa ba
la rej a , qu e ya ahogaba

Padrino i confe 0 1' -

E l cual cla maba en u aprieto;
a Qué irreverencia e aq ne ta '?

010 por ver una fie ta
A Dio perdei el re 'peto?

el Ea! pue , profano vulgo ,
De peja d que ya me ahogo,

i no me dai de-ah orro,
Como hui Dio , que o descomulgo.•

Gritando así , e eurojece
" u ro tro como un tomate ,
Ma no por e o el embate
Del fiero tropel decrece.

Viendo al fin que en balde chilla,
Re iuelve no e tal' en bajo ,
1 no in crande trabajo

e sube obre su silla. ­
Allí luego u di Cul o

En do parte" dividiendo,
"na re eña fué haciendo

Del de tin o mun danal :
Las e pina que entre flore

1 que lo icue depara,
1 u in abor compara
Con la beatitud claustral.

Aduj o diversa cita
De la e cr itura aaradu ,
1 aunque nadie entendió nada ,
A lo ma lo cOllYenció. -

Leonor , con la vi ta fija
En tierra , le e tuv o oyendo ,
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E ir en rostro cundiendo
)Iort al palid ez se vió, -

Pero cuan do el sacerdote
La dijo: « si un dia , hermana ,
')Algun a pasion pr ofana
)) Pudo ajitaros tal vez ,

)) Ai! relegadl a al olvido ,
)) Porque esta mansion dichosa
D A la que en Dios no reposa,
D Solo es mortal lobreguez j ))

Entonces los ojos la mísera alzan do
Vidriosos i turbios como ojos de un muerto ,
1 en risa frenética al pueblo mirand o ,
Decir algo quiso su labi o entreabierto .

Mas ai! como suele en invierno aterido
Helarse la lluvia en el aire al caer,
Tan solo lanzaron horrendo alarido ,
Sin que una palabra pudie se correr.

Su vista fijóse , sus miembros temblaron ,
Un vértigo horrible su frent e sintió:
Sin fuerzas el cirio sus manos solta ron,
1 al fin sobre el suelo su cuerpo cayó. -

Absorto su arenga cort ó el predicante ,
Pasmado sintióse el concurs o quedar ,
Las monjas corrieron el velo al in tante ,
Que vino esta escena horrero a a ocultar.

)Iedia noche va a sonar,
Brill a en el cielo la luna,
~Ias ta l vez una importuna
Nube la viene a entoldar:
Nube que se vé rodar
Negra , ominosa i tardía ,
Que a cada instante varía
Su fantástico contorno ,
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1 parece un triste adorno
Puesto en alon de al egría.

Lo campos i la montaña
Ora herma os resplandecen ,
Ora en partes se oscurecen
Cuando la luna se empaña .
I así en variacion estraña
De trechos de luz i sombra
Vagando el alma se asombra,
1 sumida en amargura ,
Imájen a la natura
De la human a suerte nombra

El vient o apenas suspira,
I el aire sin movimi ento ,
Deja oir el rumor lento
Del rio qu e tardo jira.
Solo rara vez se mira
Algunas ráfagas floja s
Sacudir las secas hojas ,
Que del tronco desprendidas ,
Van volaudo confundida
A formar alfom bras rojas.

Todo a l pec ho temeroso
Anuncia ruina i espa nto,
L os cla ustros están en tanto
En sile ncio pavoroso,
Solo tu rb a su reposo
E l cipres que renegra ,
I el bulto denso menea ,
CUJo funeral ropaj e ,
Sin que el otoño le ult raje ,
Del tiempo e en eñorea,
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¿Qué figura e toi mirando
Vagar por los corr edores,
Ora. en pasos voladores
Ora en lentitud marchando ?
Negra mortaja arrastrando
Va , i el rumor de sus pi és ,
Que apenas se oye, igual es
Al murmullo de la bri sa
Que revolver se divisa
De ' u ropon al traveso

Ya la ilumina la luna ,
Ya entre las sombras se esconde,
Segun el lugar por donde
La lleva su atroz fortuna.
No vuelve atras vez alguna
El rostro, atenta a su objeto.
¿Es algun sucio esqueleto
Que negra int enciou suscita,
1 a cumplir se precipita
De alto conjuro el decreto '?

Al pié del gran Campanario
1 delante de su puerta
Se detiene un punto inciert a ,
Luchando en designio vario. '
Tal vez su int ento nefario
La amedrenta mas allí ,
Xlas de ,repente la ví
Resuelta desparecerse ,
1 la puerta est remecerse
Con raudo choque sentí.

:\Iudo de asombro he quedado ,
1 esa aparicion un eco
Triste indefinible i hueco

I En mi cerebro ha dejado.
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¿Se habrá cual sueño alejado 

I Porque yo su imájen borre? 
, Nó, que en lo alto de la torre 

Vuelve a aparecer. Miradla! 
Descubre un rostro de gualda 
$u velo que se descorre. 

La luna a sus .anchas luciendo a tal punto, 
Me deja el semblante admirar de Leonora, 
No ya rosagante cual brilla la aurora, 
Sí mórbido i triste cual sol ya difunto. 

Ai! Cómo tan presto acercóse a la tumba! - 
Cual vagos recuerdos sus gracias ya son, 
O incierta harmonía que lúgubre zumba 
Si cubre la noche fatal panteon. 

La lánguida frente sostiene en su mano, 
1 alzando los ojos sin lágrimas ya, 
Olvida a sus plantas el mundo profano, 
1 fija en los astros inmóvil está. 

Mas oh! Qué memoria de pronto la asalta? 
¿Por qué sacudiendo en atroz frenesí 
Su hermosa cabeza, de súbito salta, 
1 dar, ai! dos vueltas en torno la ví? 

El ruido del tiento, el caer de las hojas, 
Del astro nscturno el sereno esplendor, 
Habrán en sus fibras relajas i flojas 
Tal vez producido una imájen de amor? 

Un canto parece a entonar se dispone; 
Su voz que al principio es un eco( de muerte, 
Bien pronto endulzando su acento disone, 
En harpa digiiia, por fin se convierte. 

1 atentos dos aires, callados les vientos, 
Escuchan absortos la dulce cancion, 
La fríjida torre a ' sus tristes lamentos 
Parece temblando sentir Compasian! . . . 
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«Vuelan las hojas , las hojas .
Sin cesar volando van ,
1 todas al fin caerán ,
Porque es tiempo de morir.

Nacieron para secarse ,
1 aunque brillaron un dia ,
Cada sol que amanecía
Las acercaba a su fin!

Yo' tambi en brillé como ellas,
1 YÍ envidiar mi ventura ,
Hoi ya ser se me figura
Hoja que volando voi.

Un sepulcro i una amante
Que sobre su mármol llora ! . ..
¿Por qué yo no soi ahora
La que en el sepulcro estoi ? »

Una mano me condujo
A un alta r , i alguien decia :
¿Por qué lloras , vida mia ,
Cuando un cielo veo yo?

1 yo seguía llorando ,
Aunque la voz me animaba.
Cielos! i por qué temblaba ? . . .
Ya todo se me olvidó!

¿Por qué a lo lejos no veo
Un incendio propagarse ,
El huracan levantarse
1 el viento en furor bramar ?

Tal vez el mar furibundo
Hasta esta torre llegára ,
1 en sus olas yo mir ára
Un cadáver blanquear!
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Qué gloria morir con él
Aunque entre la ola fue e,
Sin que un tirano vinie e
~ ' ue tro abrazo a dividir!

Mas ai ! para mi consuelo
Xi un ca d áver me conceden,
1 solo la hoj a pu eden
Junto conmigo morir. »

~lIorir ! lo' ecos tri te repitieron,
Mor ir! el campa nario resonó :
La luna roja nube e condieron
Al punt o en que Leonor de-pareció.

Inm óvil la natura I ilenciosa ,
1 umerj ida en honda lobr eguez,
De un de a tre la nueva pavero a
E tá e perando con terror tal vez.

In ruido ordo e oye de repente
Del Campanario en confu ion alir ,
1 luego las campanas el ambiente

ola empiezan i o port ento! a herir.
¿ ~ledia noche será? ¿Lla man por suerte

Al coro a la esposas de Je us? . . .
•ó, que dobland o e tán : en on de muerte

Lloran por alguien que dejó la luz!
Atónit as la monjas van saliendo

De su celda apri a , i con orpresa
Tienden oido al clamor t remendo
Que el Campanario de e parcir no cesa.

Corren, se buscan , vuelven i admira das
La cau a .e preguntan entre sí,
1 reconocen de terror pasmada
Que 0 10 falta la novicia allí!

La Abade a en fat al pre enti miento,
Con luce i en e trecha proce ion

A JfP e a T& .
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A su úbditas manda que al momento
La cau a corran a indagar del on.

umisas obedecen , i caminan
Temblando todas con pavor glacial;
)Ias no bien sus antorchas iluminan
Del Campanario la man ion fatal ,

1 entre la incierta claridad se pudo
El techo percibir , cuando lanzaron
Todas a un tiempo un alarido agudo,
Al suelo las antorcha arrojaron ,

1 en espanto a confusion corriendo,
No paran ha, ta el medio del jardin ...
Temblante aún , i de un cordel pend iendo,
A Leonor vieran rematar . u fin!

Una fosa cavada al otro dia
Del Campanario ante el cimiento habia.
Sin aparato ni seiial de duelo ,
Ni canto que por él se eleve al cielo ,
Un cadáver desciende a aqu ella tumba ,
1 misntra el azad ón obre él retumba
La menuzada tierra api oonando,
Ni un ' 0 10 ai! de dolor , ni un eco blando
Con un Descansa ell par! a honrarlo vino.
Fué de Leonor el mí ero de tino
1 To repo ar debajo el pavimento
Del templo del eiior , dond e el acento
Del himno alzado a la uprema altura,
Hubiese mitigado su amargura.

010 fu é dado saludar us mane..
Al rujir de lo fiero huracaneo .
Al aire libre , al 01 i lluvia e pue ta
Cual 1'0 a que per ece en la floresta ,
Al pié del ampannrio e. tú Lconora.
1 toda huyen u . epulero ahora ,
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'ual ~ l estuvie e por .lesus maldito ,
Aun u memor ia el clnu tr o la ha proscrito
Como sus padre a la t ri te en vida !
.oi j ama una flor . e vil" espa rcida
'ohre u lecho d ete rnul repo o.

•• 010 en medio el ilencio pavoroso
De la noche , una dul ce melodía
En tomo uyo re onar e oía ,
Preludiando de amor tierno. deliri os.

I en el invierno do. herm osos liri os
Xnc r sobre la tumba se mirn ban ,
Que al soplar de los cierzos enlazaban
Su: péta lo. llorosos hlnndnmentc ,
Imitando de amor el heso ar dient e.

Dos :1\"e8 entre tanto
Yenian a entonar su dulce ca nto
Al r dedor , i en eco. jemidor es
Cont nrse parecinn los amores ,
Cu -a. hi. tnri n cncerru bn aqu el sepulcro.

jla. no hicn claro el sol , i el ciclo pulcro
Anunciab nn de alegre prim avera
La ln-illnut ez prim era ,
'uando una i otra fl or mustia i mar chita

A 1111 tiempo se ..ecnhnn , cual sí solo
CU;\IHlo ofu: cnba el hur ucun el poln ,
I' ud ie en exi. tir , i la. e. qui : ita
Aroma del vera no
Para ellas file. e destructor gusano .

.\1 punto la. avecilla se nleja lm
1 a la dosiort n tumhn no acudía
Ha. tn que en el invierno venidero
El uno i otro lirio renuciu ;
1 en eco pla ñidero
EIJ:¡ a ,'cguir u \10 1'0 retornaha.

.,
"
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¿Qué suerte cupo al Marques ?
¿Dias ereno gozó
Despu es que hirió su oidos
La desgracia de Leonor ?
Ah ! a demo trarlo a i
Él aleve e e forzó ,
I siguiendo en us devota
Prácticas de reliji on ,
Insultaba al mi mo cielo
Con su hip ócrita fervor.
Quizá insensat o esperaba
Que de su crimen atroz
Jama la den a tiniebla
Alumbrase un respl and or.
¡Cómo débil e se engañan
Lo. malvados! Ko tardó
Mucho año en saberse
Por pública i cierta voz
Que uno de us propio iervo
Lleno de e pauto i terror .
De la muert e en lo delirio"
Cla ra mente reveló
Que en aq uello mi mos dia
Que Euloji o de pareció ,
Él en espe a montaiia
De un campo de u eñor

n ca dáve r mutilado
Horriblement e encontró.
Que exhalando corrompido
Insoportable fetor,
Apena se distinguia
Que a un jóven perteneció.
Él le habin epultado
Movido de compa ion ,
I por miedo largo tiempo
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Hondo sil ucio gua rdó,
;.l Ia h ia 'ido d Enlejio
Aquel de pojo de horror ?
Todo. a í lo el' yeron ,
1 1 ) Iarqu s de execru cion
l ni" r al nhrumndo ,
Largo t iempo no venció
Su cru 1 r mordimiento ,
Que como C P ctro feroz
Le ha cia la noch umbría
Divagar por su munsion ,
Pidi endo mi ri cordin
'on doloro o cla mor 1

1 in quc humano consue lo
Die alivio al coraz ón.
Ha ta qu e nca bado el iuerpo
En horrible consunc ion ,
Entre espa nto a agonía

u último a liento rindi ó.
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)lecido por la ola que levanta
El mar del ur , ¿mirai h ácia el oriente

na e pumo a playa que os encanta
Con perpetuo verdor resplandeciente?
¿ Vei por do qui era alzarse una colina
Do orzullo o domina ,

a ñudo defen or de un va to puerto.
Baluarte aterrador de alcance incierto ?
Por e trecha abertura
Vei internar e el mar una en enada
De cribir dilatada ,
Donde con lento cm o i onda pura
)la de un inmen o 1;0

Viene a hacer e pirar u poderío ?
i amai la libertad , i amai la gloria

Del bello patrio uelo ,
Fijad la mente allí: zrande e la hi tori a
Que ofr cerá Vuldioia a vue tro celo.

i Cuánto e mero ponía
En otro tiempo E pa ña ,

ue e te puerto la llav e er decía
De . u indiano poder , í en cada e .trañ a
•acion temia un enemigo entónce ,

En coro nar cada abra de cien br oncet !
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1 la nave estra njera ,
De torment a o desastre precisada
A buscar un refujio en su rib era ,
Cuán humilde venia , la mirada
Temblan te dirijiendo a cada roca ,
Por si una enorme boca
La enviaba destruccion de allí , tronando!
Mas hoi pasó el t emor: llega eguro
A un suelo hospital ari o
El que e vió perdido en trance du ro
De pr oceloso mar o vient o vario.
Al absoluto dueñ o,
Que alerta resguardaba su conquista
Con receloso ceño ,
La mano siempre sobr e el arma lista ,
La dul ce confianza
De un pueblo sucedió mas venturoso,
Que seguro en su propia lealtanza ,
1 de grandeza ansioso ,
Al estranj ero tiende amiga mano ,
I presto el nombre le dará de hermano.

Llegad pues sin temor! Cuán deli ciosa
La ti erra es que os recib e!
El etern o habitante
De ciudad populosa
Idea de su encanto no concibe!
De civilisacion un vacilante
Primer alb or apénas luce en ella.
Mas si anh elnis del mundo ..
En su infancia admirar la imáj en bella ,
Penetrad por su bosqu e mas profundo ,
Donde el rayo del 01 no halla cabida ,
I alto silencio a meditar convida !
A las sublimes crestas
Subid , donde la vista se derrama
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Se imaj inó seguro,
Allá en lo mas oscuro
Cercándo e de valla prepotente.
A aq uel secreto asilo
Va a perseguirl e el enemigo filo,
1 su propio gra ndor su muerte causa.
El , cuando ve a su tronco
El golpe lar ga brecha abrir con pausa ,
Doblega t riste la cerviz erguida,
1 en un jemi do pro longado i ronco
Da a sus hijos la eterna despedida.
Duro es entónces contemplar del fuerte
La estrepitosa muerte ,
1 cómo a muchos otros arrastrando,
En tierr a se derriba su pirando!

*
Es crepúsculo aquel de una mañana

Bella de ilustra cion i de gra ndeza,
Que a iluminar el horizonte empieza
De aq uella tierra hermosa ,
De porven ir i de esperanza ufana!
No es claridad dud osa ,
Crepúsculo espirante
De un pueblo que ha cumplido su de tino ,
1 en curso fatigado i anhelante
Sembra ndo va de escombros su camino,
Así mundanzas es el universo!
Si un pueblo allá perece ,
Con sus ruinas otro se engrandece ,
1 a un encanto sucede otro diverso,
~Ias mient ras se apresura
La suerte bienhechora
A tornar dia la presente aurora,
Dejadme disfrutar de u hermosura.
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i Cuánto amo yo u dulce incertidumbre!
1 cuánto me entr istezco
Cua ndo en lej an a cumbre
Nube de humo cubrir advierto el día
1 de fuego tornar su ambiente fre co!
Anuncio de qu e ente ra
El hombre a lguna elva enca ntadora
Ha convertido en a nchurosa hoguera ,
P or ustituirle la era productora!
Inmensa destruccion qu e nunca alcanzan
A ha cer méno en ibl e
E o árbo les nu evo qu e e a vanzan
En cercos invadiendo la apacible
Pradera , i los madroño
Crec iendo in ce al' de 10 retoños ,
P or defend er del hombre aque l t erreno
De bendicion es celest iales llen o,
Todo e e e fuerzo es "ano!
1 i qui er e la suer te qu e yo vuelva
Al fin de a lgunos año a esta elva ,
Donde hoi me dan su ombra
El ulmo i el rculi i el acellano ,
Solo de un prado la esten dida alfombra
Hall aré en u lugar , o un ed ificio
De que me aleje el mundanal bullicio.

*
Aun aq uí pu e naturaleza brilla

En su prim er a maj est ad sencilla,
Maj est ad , encille z qu e human as obras
1 T o igualarán jamas, E su bell eza ,
Como la del al vaj e ,

ublime i admirable en u a pereza.
De bárbara pa ion con el coraje
L a temp e tad e mi ma se difunden,
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Que sin cesar su atm ósfer a confun den.
Esc úcha se a menudo ,
Los techos aji ta ndo
1 aun los fráj iles¡ mu ros dobl egando ,
El soplo hramador del viento rudo.
Nub es ennegrecidas,
Como (le combat ie ntes densas horda
ve lanzan de los mon tes
1 cubre n de negror lo hori zontes.
Brama n al léj os sordas
Las olas de la mar enfurec idas,
1 del Xar te a los fiero arrebato
Gr uesa llu via la ti erra inu nda a ra tos.
T alvez un remolino
Ha ce cruj ir cien ro bles ;
Aj ítal os , sac údelos , en dobl e
Sent idos los embiste ,
1 al fin , nada a sn esfuerzo e resist e ,
Siembra de sus despoj os el ca mino .
Sus ag ua s acrecienta i todo ab orv e
Revu elto el Calle-Calle. Inmen a guerra
Parece ser el orbe,
1 al dil atarse rimbomb a ndo el t ru eno ,
Crey érase talvez qu e de la sier ra
Descienden a lo ll an os ,
Moutad os en violen tos corredores ,
1 alhnr idos lauzund o a terradore ,
Nu hr (le conjura dos ara ucano !

*
)Ia despu és qu e ha du rad o vario dia

E e obst inado choque de elementos ,
)Ia apacibles vientos
Vienen la niebla a dest errar . ombría .
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Cuán bello se pre euta entónce el cielo!
Cómo el llano i el monte lOe engalana!
1 el uav í imo ambiente con qué an helo
Ya libre el pecho a re' pirar e afana!
Lago de plata el rio e convierte
' obre ' u fondo t ra pareute , oscuro ,
1 el cáliz de la flor e ,

embrando por do qui er ' u mil colore e,
In ocea no de perfumes viert e.

En r.ipirlos cambiantes ,
.\ 1 torrent e de luz qu e el sol de pid e
Sobre hori zont e del zafir ma - puro ,
Lo verd es respland ecen ma brill antes .
E inmensa retlexion la vist a impide !
Re u cita r parece la naturn
De un prolongado ueño de qu ebranto ,
1 en medio aquel encanto .
Dond e ella 'e prodiga sin mesura ,
La ciudad renaciente qu e algun dia ,
Como hij a predilecta del chileno
Conqui tad or , u nombre recibi a ,
De su recint o ameno
. e eleva , cua l de un lecho de osmera lda ,
1 mientra s la onda mud a
Viene del rio a aca ricia r su faI(la ,
El labrador de léj o la sa luda .

*
:encilla", natura les,

Como el pecto mi mo de u sue lo ,
Del indíj ena a llí on la ca t umbre ,
1 i ha n perdido 'a lo primordial es
n a go fero ces . dan bajo e e velo
Aun de 1. antigua ru tiquez vi lumhre .
El tétrico e tampirlo de la planta
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Del corcel ara ucano,
Corriendo h ácia el malon violento , in ano ,
En medio aq uello bo que" ya no espa nta :
l\Ia ni largo e fuerzo han podido
Entre sus hab itant es el influjo
De la super ticion ver abolido.
Para ellos iempre de maligno brujo
Por en almo traidor viene la muerte I

1 al misterio o ma chitun (*) e entregan
i a adormecer de inerte

Autoridad la viji lancia llegan.
iempre en su pechos vive inalt erable

El odio a la iuva ora
Raza i el espera r que favorable

e pr este el had o un dia
.\ pr otejer su saña vengadora.
Duerm e pue del lean domesticado
El instinto fer oz, i si bien tarda
En estallar, tan 0 10 a er aguarda
Por ocasi ón segura despertado.
¿ La voz del Evauj elio conver tirlo
Podr á en cordero man o ,
Antes que él abandone u de can o?
Es lisonjero al ménos pr esumirlo
Gua ndo en la solitaria
l\Ii ion se ve de indíje na el coro I

Al e conder e el 0 1 i al levantarse ,
Ante el Dio verd adero pr osternm se,
1 con eco onoro,
Himno de amor pr ofund o ,
Cual de inocent e infante la plegaria ,
Alzar contento al Redentor del mundo ;

(*) ererno uia supe r licio a en que el machi I o médico a
vin o , hace el principal pape l.
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Cua ndo en la. aulas se oye al rudo nm o ,
Au nque arrancado al pa ternal ca riñ o
De contrarios favore s receloso .
S ilabea r afa noso
E l símbolo cr istiano en la ca r tilla.
De dond e a su pesar, sin qu e él lo note ,
Benéfica semilla
P asa a echar en su mente len to bro te.
Así es como se lucha
P or domar de un a vez el j énio indiano :
P ero si bien no en van o
Espera con f é mucha
E l coraz ón fil ántropo <¡ ue un dia
Su t ena z resist encia se modere ,
Está lejan o el ti empo todav ía
En qu e la ente ra reud icion se opere.

*
1 a pesar que natura ,

Sabia a unir propendiendo en toda parte ,
Los hábitos procura
De ent ra mbas ra zas confundir con a rte ,
1 hacer , sin que lo sientan ellos mismos ,
1'0r mas qu e m útua moute se motejen ,
Que el ind io a l español i aquest e al indi o
Por num ero sos rasgos se asemej en , (*)
E l dedo del india no siempre indi ca ,
Cua l blan co a su nnciou de vit upe rio ,
A todo el de su sang re qu e se ap lica

!ji

l · ) Lo qu e nquí se dic e dc la raza espnñola debe solo enten­
.e de las clnses infer iorcs del pueb lo , porq ue la clase mas
ada , de su princ ipal pob lacion sobre todo, posee costumbre s
civilizadas, qu e tiene bien poco qu e envid iar a este respect o

uest ra pr opi a capital.
., \ !fPUSNT J:I . 7
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A amoldarse mas pronto al cautiverio;
1 euta uto el español, mas orgulloso,
Exáltase furio so
Si UlI hijo de su lecho
Osa a indiana belleza dar su pecho ,
1 en himeneo sacrosa nto aspira
A etern izar la llama que le inspira.
Es pues (le esa aversiou i odio obst inado
Amor el que mas sufre en la reyerta ,
Amor a quien el cielo ha reservado
Abrir a la fusion mas anch a puerta ;
Amor que por feliz presentimi ent o ,
Seguro de que a él solo pertenece
El lauro principal de la victoria,
Por los contrastes pr opios mas violento,
Entre ambas ra zas e pr oduce i crece.
En la sencilla historia
Que voi a referir , una ternura
De esa especie figura ,
1 triste i lamentable como es ella,
Si al relat arla yo cual a mi oído
Cier to d ía llegó que enternec ido
Delante estaba de su escena bella ,
Del lector a los ojos una rara
Lágrima se asomara ,
El pr emio para mí mas apreciabl e
Sería que esa lágrima iufíuyera
En allanar mas pronto la barrera
.Que esa fusiou difiere inevitabl e.

*
~laj estlloso eslabon de la cadena

De líquidos depósitos formados
Del lloro de los Andes empinados
En la estension de aquella tierra amena,
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Ti ende el lago de Rauco Sil onda pura
T an leve i cr ista lina,
Que e tanda quieta, calcula is su hondura
t I, cua l eiior pomposo , allí domina ,
I de su yasto lech o al centro mismo ,
Como aleg re uayudes se levantan ,
Su pies humed eciendo en el a bi mo ,
Diversa i la bell as ,
Cuyos ropaj es de e meralda encantan.
Desie rta ', olita r ia está n ell as,
)Ia no a í la mayor qu e en medi o Ince .
Goma una madre ama da,
De su j óvenes hij a ' rodeada.
En libre paz allí se reprodu ce
P equ e ño pu ebl o indian o ,
De los va liente del Arauco herm an o ,
P ero enseiióle amiga la e peri en cia
Que era el mejor baluarte
P ara gozar tra nquilo
Largo. aiios u dulce ind ep end en cia ,
Ign or ad o , ab tenerse en tal as ilo
Del ejerc icio del sa ngr iento Marte.

0 10 de tarde en tarde algun devoto
Misionero llev ó del Cri ti ani smo
La semill a primera
A a que l campo rem oto ,
)Ia ai ! qne ta n de pa o la e parciera ,
Que pronto ahogó u fruto el j entili mo.
Acaso allí tambien , un dia al año ,
De baratija' ll eno ,
Aport ar uele el mercader chileno,
Armado de la as tucia i del engaño.
E n cambio de su ' pi ele
Licore: le. conduce i cascabe les ;
)Ia ni lu engo ha pcdaje

7*
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P udo obte ner j amas de aq uel linaje ,
Ni, falto de un bat el , cuando arribaba
A la rib er a occidental del lago ,
Su ond a surcar podia ,
Si la ca noa isleña no llamab a ,
Entre la niebla umbría ,
De una hoguera nocturna al brillo Yago.
Así es como celosos,
Sin ausentar se nun ca de su asiento,
A mantener se esfuerzan su aislamiento;
1 a cuentos misteri osos
Frecuente oríjen dan su precaucioues ,
1 del sa lvaje ins tinto la r eciura ,
Que la habitual dulzura
En turbia alguna vez de los varones.

*
Aire nuevo de encanto

A todo da entre tanto
De aq uellos sit ios la variable escena,
Cuyo feliz recuerd o de fragancia
Aun el alma enajena
Despu és de largo t iempo, a gran distancia .
Cada hora se señala en la laguna
P or su disti nto aspecto, E mar de plata
Si la sombra importuna
Lu z de na cient e aurora desbarata ,
Con qu e el rojo horizont e se colora.
Ella en lij eros círculos se riza
Tembl and o suavemente 1

Como tiembla la vírjen inocente
Si el primer beso del amor la hechiza.
Parecen recordar de un blando sueño
Las i la ' i en silencio vap oroso
Por gra dos d isiparse u beleño.
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El cielo" en mil celaje' fui"oro o ,
T ien e el colo r perlado de la pu ra
F rent e de un a hermosura ,
Cuando a alir empieza del repo o.
Pront o obre la . cima ..e leva nta
El padre de lo a. tro " derramand o
Torrentes de fulgor que r ielando
Di ipan por (10 qui er la leve niebla,
Cuyo pál ido cri la cima ' pu ebla.
Brillantes . vibrador es
La.. islas desenvuelven u. colo re j

El ánade i el ci ue en vuelo vago
A circ ula r comie nza n ob re el lago ,
1 el cá nt ico de am or , en dul ce acento ,
P OI" donde qui era ' e alza al firmamento.

.\ medida qu e el ol . u cur o avanza ,
De un azu l ma . ubi do
, .ei del lago el a pecto r evesti do
1 la ri co a cumbre en lontananza .
En va ria uce ion van parecien do
1 la i cer ro encubierto ánte. j

Lo rayo r evibrnnte
De la luz , ilu .iones produciendo ,
Ora esbelto s ca tillo a llí forman
Con ton e alme nada,
Ya en ohe r bia morada
Ceñ ida (le verjele lo. tran forman.
La brisa sobreviene
~\. I ace rcase el grato medio día ,
1 en tó nce a t omar el la go viene
El ti nt e de alta mar en bello dia ,

u upe rfic ie o-cura
Con re pe t ida. ola; aj itn da ,

e mira coronada
De t recho en tr cho de blanquizcn e. puma,
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Do garza viajadora
Desciende a remojar la leve pluma.
I la ola jemidora
De la ribera espira en los espa cio' ,
Rodando piedras mil como topacio .
De los Andes el albo cortinaj e ,
Por líquidos reflejos repetido ,
Remata hácia el oriente este paisaje.
Pero ningun sonido
Del hombr e la pr esencia allí pregona ,
~ i el céfiro harmonioso
Impele sobre el lago blanc a lona ,
O lleva a los oídos otro acento
Del inmediat o bosque deleitoso ,
Que la dulce plegaria
Con que un habitador para su a iento
Pidiendo está la playa solita ria ,
Semeja nte al Eden cuando atendía
Su morador, increado todavía.

Mas al llegar la tarde,
Cuando ya el sol declina hácia el oca o,
Por gra dos va cesando aq uel alard e
I el movimient o siendo mas escaso.
Calma el ru ido i al sopor se entregan
La selva i la laguna : en el retiro
Las alas de los céfiros se pliegan ,
I npé nas ya si exhalan un suspiro,
O de la ola, indolente a us halagos ,
El dorso en ra ras ráfagas remecen ,
Donde fugaces chispas respl andecen.
Así de alegres lampos se ilumi na
La frente de una hermosa ,
I onrie feliz si en el ensueiio
De siesta deliciosa
Oir del caro dueño
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El adorado acento se imajina.
Todo es recojimiento i dulce calma
En derredor. El tinte sonrosado
Recobra lentamente el árduo monte
1 la onda quieta su matiz perla do:
Ha ta que viendo al sol que al horizonte
Vecino , le aba ndona,
Recuerd a cada objeto a de pedirle ,
1 el himno de la tarde grato entona,
A fin que aun otro dia
Él torne a rest ituirle
Con luz no m éuos bella su alegría.
E ntónce a retozar salen las hadas
Al rayo de la lu na, que ya asoma
Sobre la andina loma ,
Por el lago i las i las fortunadas.

*
Era en una tard e tal

Cuando por la selva umbrosa
Que a la parte del ocaso
Sirve a B anco de corona,
Corria h ácia la ribera
Un corcel, cuya sonora
Pl anta el cascajo ora huella ,
Ora el helecho destroza.
El j inete es un mancebo
Gallardo, cuya españo la
Raza anu ncia la blancu ra
Del rost ro i la leve sombra
Que el juvenil bozo tierno
Da a sus facciones hermosas.
Un sombrero de anchas alas
Con trabajo le aprisiona
El rubi o cabello undo o.
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Lo' azule ojo brotan
na arrogancia mezclada

De dulzura bondad osa ,
iempre que el aje no orgullo

~ ro la excita o la provoca.
A lo grato atractivo:
De qu e pródig a le colma
La natura , hoi u de gracia
Enca nto mayor redobl a.
Pa rece preocuparle
Alguna e traña zozobra,
P ue llegar a la orilla
Del lacro tanto ambiciona ,
Que un momento no deti enen

u mira da vagarosa
La ' ilve tre maravilla
A cuyo trav és gal opa.
Logr a por fin u de eo ;

u curso limita el onda
A tiemp o qu e en pie tener e
El corcel apénn 10<Yra .
En medio del obresalto
La vi ta e tiend e anhelo a
Por toda la pla -a , en bu ca
De un objeto qu e le importa
Mucho m qu e u belle zt
En aquella fatal hora.
Ofr éceselo el de tino
Favorable. 1 To remota

na embnrcacion divi a
Pequeña , que la carcoma,

in u o varada en eco,
Hace tiempo det eri ora.
.:\ tal vi ta de u fre nte
Viene a iluminar la sombra
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Yeloz ray o de aleg ría.
E..cucha un momento 1 ab orta
La ment e , inmóvil el cuerpo,
La respiracion ma. corta ,
"i del ho que algun ruido
Tra en la aura volad ora s.
El evento ha confirmado
" l b recelos, pue que torna
De repent e a dominarle
)la ' violenta la zozobra,
El corce l inquieto aguija
H úcia el e quife , de monta 1

1 con tal ardor lo impele ,
Que pr esto en las agua . flota ,
Con dos ramas que de gaja
De un árbol vecino , apronta
Do remo i de illa i freno
A ' u bayo fiel despoja:
Luego con un tierno abrazo

u gratitud le denota ,
1 le indi ca que e alej e
Por la elva in demora.
Pero el trotador no mue tra
Acept ar la dolorosa
De 'pedida , i in moverse ,
)Ii ra tri te cómo toma
La embarc aci ón i se al eja
Raud o al trave de la onda.
Entónce con un relincho
Parece indagar 'i en otra
Co 'untura habrán de ver e i
1 como a distancia cor ta
Ya de otro caba llo sienta.
La carrera ma onora ,
Int ernándo e en el ho 1111 e ,
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Al lad o opu e to galopa.
Diez guerrero de emblan te
Feroces al punto a oman
A la' orilla; i cuando han visto
Al que fujiti vo aco an
E capa r e por el lago ,
Le gritan con voz furio sa
Que vuelva , haciéndole blanco
De su grue ,as tercerola .
El solo da por re pu esta
A su intimacion la mofa ,
I al moment o a true na el aire
Con u de carga la tropa.
Viendo r ápido al mancebo
In clinarse en la canoa .
Le juzgan de mu erte herido
I alzan grita triunfadora.
Pero pre sto a levantarse
Impávido el héroe torna ;
I aunque ancrient o aparezca

u brazo , ma fuerte vOITa .
Lo enemigo se avanzan
Ha ta dentro de la ola
Para eguir u descargas:
Mas aunque el mu lo e mojan ,
Vanamente ya le apuntan ,
Porque uerte venturo a
Fuera de su alcance ha puest o
La embnrcacion a tal hora.

in medio de pei seguirle ,
De perudo le abandonan;
Pero al fujitivo juran

er á brev u victoria .
Pue alma remoto a silo
Ir le a buscar tanto importa ,
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Que no ha de quedar impune
El delit o que le agovia .

*
Lent amente adelantaba ,

Salvo ya , el huyent e esquife,
Sea que abundo a el agua
Sus abertura admiten ,
O bien que el reciente esfuerzo
Al canso piloto impid e
Con el remo inad ecuado
El darle empuje mas firme.
Así 010 cuando empiezan
Ya las sombras a esparcirse,
Cerca de la isla habit ada
Dud oso arribar consigue.
Deja un breve instante el remo ,
1 a las rib eras dirij e
Sus ojos, escudriñando
Con qué agüero le reciben.
Látele gozoso el pecho
Cuando en plácidos pensiles
Una hermo a pa torcilla
Retozando allí distingue.
Alba i pequeña cordera
Ella riendo persigue ,
Que de su querido alcance
Huir empeñosa finj e;
Mas la e quivez deponiendo,
Presto a ir se deja humilde ,
Pone en sus ruanos , que lame,
La frente, i su halago admite.
A este tiempo la pastora
Sobre las ondas percibe
Ruido desu .ado i torna
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El ro tro a indagar u oríjen.
La sorpresa qu e la cau a
La aparicion del e quife ,
En el plácido emblante
Al moment o e de-cribe.
1 cual e ve por el prado
Bell a cierva e pavorir e

i miéntra qu e retozab a
Con u - hiju elo , di tingue
Jinetes a la di tancia ,
1 dud and o i peligre,
. e apre ta a empre nder la fuga ,
A í la indiana ílfide
ce a u ta i va a retirar e,
:Mas el estranj ero humilde

u ve tidos la ha mo trado
Cubiertos de rojo tinte.
Lu ego alzando e en la barca.
Que viene ele paz e prime
Con tal es seña , que logra
Que ella al fin se tranquilice,
1 comprendiendo qu e implora
Su tieruo acorro un tri te ,
Movida a piedad ag uardr
Que el e quife lento arribe.
Reanimado el blanco j óven ,
Se apre ura , i de la vírjen ,
)[iéntra ma se acerca , admira
)Ias la gracias femeniles:
A cuyo conjunto bello ,
Talvez en u mente finje
• el' el had a eductora
Que aq uello dominio- rije.
Apéna de la rib era
La arena toca el e quife ,
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alta a sus plantas i asilo
Para un desgraciado pid e.
Ella en turbacion parece
Al ru ego acceder sensible;
P ero consult ar primer o
A un padre el deber la exijo.
Retirando pnes su mano
De la del jó ven qu e imprime
In ardiente beso en ella,

Que se aguarde le ap ercibe ,
1 en floresta inm ediata

e e conde, ájil como el lince ,
Corri end o en busca de Colpi,
Que no l éjos de allí vive,

*
Apéuas In ámi (el nombre

Era aqu est e de la vírj en)
Se vió en presencia de Colpi ,
De la isla primer Cacique,
1 padre qu e la adoraba
~la que a la luz , mas qu e el cisne
A la nati vas rib eras ,
Ard orosa así le dice :
« Padre mio, un est ranjero
Tan bello cual no pudist e
Nunca a un hombre imajin arte ,
Huyendo fur ias hostil es ,
Herido , lleno el ropaj e
De sang uinosos matice ,
Ha llegado a estas rib er as

' 1 asilo viene a pedirte.
Débil , pálid o le dejo
:Mui cerca . :\Iis pa o sigue,
Que tu compa ion no tu vo
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Nnuca obje to mas sublime. »
A estas voces ya le arra stra,
Sin que él pueda resistirse,
Ni atender ella a las varias
Preguntas que la dirije.
Ll egados a donde al j óven
Los isleños que el e quife
Desde las altura vieron
Arribar de ti erra firme ,
Rodea ban ya encantados
De sus gracias juvenil es ,
Por un breve espacio atento
Le observa i mud o el Caciq ue.
P ero pr ont o disipad os
Sus recelo , con civ ile
Ad emane al saludo
Contes ta qu e de él rec ibe.
Lu ego afable le pregunta:
«O huaina , cuál es tu oríjeu?
J) Por qu é causa , ensangrenta do,
» A esta isla acudiste ? »
- « ~Ii nombre , J) el blanco r eplica ,
«Es Alberto ' en los confine
Valdivianos he nacido ,
1 aunque española mi estirpe ,
Los indio s de mi a cendencia
Nuuca un da ño recibist eis.
Servidor del rei me nombra
Su mili cia , i e un timbre ;
1 ami en ella he conqui tado
Vario distinti YO insigne.
~Ias mis pro pios compañero.
Al pr esente me persiguen.
Fui insultado por un hijo
De mi jefe: era in ufriblo
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El ag rav io, i solamente
eangre babi a de estinguirle.
Al comba te le pr ovoco;
1 sea aca o felice,
O bien (1ue lo justos cielos
A la buena cau a asisten,
En la lucha ante mis plantas
Cad áver yer to este ndíle .
Poder oso era su padre ,

u venga nza irresi tibl e,
Temiénd ola me oculté ,
1 tan a tiempo lo hice ,
Que al momento comenzaron
La pe iqui a mas sut iles,
Por campo i poblac iones
E p árcen e nrini strrles ,
Violan la mansion pateru u ,
1 aun para ha cer mas difícil
~Ii escape, por mi cabeza
Pr emios ofrecen no viles.
Como léjo de calmarse,
Con furia mayor revive
Cada dia el odio adverso ,
Ob tinado en per eguirme ,
Vi al fin qu e iba a ser su pr e a
Si no huia a otros paises.
De mi ' padres. por mi ausencia
Angustiados, desped íme ,
1 me encaminé en la noche
Del Arau co a los confines.
• t o logró mi fuga empero
De tal mister io ceñirse ,
Que adivinada no fuera
De lo contrarios ardides.
Lo. atajo . e me toman;
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, 010 puedo dirijirme
Con peligro a vuestro lago ,
1 e ta sangre claro o dic e
Que i por milagro el cielo
No me ofrece aquese e qui fe
En la playa. yo er ia
l a un cad áver in ens ible,
Ved pues 'i a ilo piado o
.Me otorgai en esta cr í i ,
Tan 0 10 mi éutra renacen
Dias méno infelice. D

Dice el jó ven , i conte t a
A u inquietud el Cacique:
« i e tu relaci ón incera ,
( 1 tu a pecto no permite
Dud arl o) desde e te in tan te
~li hospit alidad te admite ,
1 aun mi prot ecci ón te ofrezc o
Todo el tiempo que peligres,
Que eres un valient e anuncia
Tu desgracia , i te persiguen
Cri tiano : con e to basta
Para qu e un indio te abrigue.
Mas veo que tu flaqu eza

e aumenta , i la sangre t iñe
~la abundo a tu brazo.
Yen e In ámi te acredite .
En mi man ion , lo de velo'
De la amistad de un Cacique.»
Los indios con alto aplauso
Tale ofertas recib en ;

1 agradecido huc ped
Forman e colt n , i dirijen
A la principal caba ña

u marcha , que Inámi rij e.



Cuá n p érfido te de liza
En pecho inocente , amor!
Con qué halago eductor
Al principio le electriza !
Atent o a fundar tu imperio ,
Entre m ájicos colores
Le di frazas lo rigore
De tu tri te cautiverio.

De fulgoro o zafiro
Le o tenta un panorama ,
Donde e de vida tu llama
1 delicia lo " U piro' .
Son de ro a lo celaje
Que cruza r u aire e ven.
1 o alca nzan a tal Eden
Al parecer los Ol-aj es.

Al fe tin de conocido
Se lanza el alma en demencia ,
Cree que una nueva exi tencia
De repen te ha recibido j

E tremecién do e abraza
Aquel fanta ma engaño o,
1 del nectar veneno o
Bebe ha tn apurar la taza .

El negro pre enti miento
1 Ti un in ta nte la intimida ,
1 en u gra to ensueño olvida
Que no hni eguro contento.
Ai me! que cuando la hora
Re nene de la mudanza ,

erá a " U ilu a e peranz a
Tu traicion ma torcedora !
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Así 11 Inámi has cautivad o
Des qu e a Alberto ha conocido:
Respl andor jama ent ido

u cabaña ha iluminado:
Cada obje to la pa rece
Revesti r enca nto nuevo,
1 a presencia del maucebo
Todo en torno e embellece.

Con obre alto palpita
Cuando ella u herida cura,
1 al convencer e no augura
Peligro , e felicita.
Cuán olícita prepara
Blan do lecho a u reposo ,
1 alimento su tancioso
Con que él u vigor repara !

)I as cuando la comitiva
La cabaña desocupa ,
1 el sopor a Alberto ocupa,
A igual beneficio e quiva ,
Cómo cerca de ese lecho
Mirand o aq uel ro tro vela,
De que el de cnnso revela
Nuevas (Trac ia a u pecho !

Mil idea e acumulan
1 rodand o por su frente,
Convier ten en cielo ardiente
La man ion bland a la adulan.
Agradecida al te oro
Oue in duda un Dio la euvia ,
e remece i e e.rtasín

En nube de ernna i oro.
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¡, J. • O e' mas bien e e maneeho
El j mi o a n vida uni do ,
Que sa forma ha reve tido
De u afecto eu 'aj e lluevo ?
Ell a a í e lo ficnra
Entu ia. mada , i entonce
Qué poder habrá qu e tronce

u terna dicha futura?

\un la mi ma udver idad
on él enca nto tuvi m ,

I a prec ia r mejor la hiciera
u in me nsa feli cidad.

Oh qu é horizont tan helio s
ue ella ni aun irnajinab a ,

Rielar do quier miraba
EII in finit o de. te llo !

.\sí la ponz oña hehe ,
1 deli rando suspira,
1 lo ' ojo no retira
Del embla nte I{Ue la embebe.
I do a lma. educto ra
Tu cadena, amor, enlaza,
Que si una en vela te nhraza,
El otro en sueño te adora.

De Alb erto el ros tro e an ima ,
Porqu e el opor le ren ueva
Lo tran ce de amarga pru eba
A qu e u valor dió cima .
1 al propi o ti empo le hal aga ,
Di. ipando u dolor ,
La vírjen de lo amor II

Qu en tomo a u 1 cho vaga.
8 *
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Lu cir yé en su frente pura
De inocencia una aureola ,
1 simpát ica arrebola
La sonrisa su hermo sura .
Lo' ojos son fuente vivas
De ternísimos con uelo ,
1 música de los ciclo
Sus palabra s compasiva .

Embriagad ora ambro íu ,
Si ella marcha la rodea ,
Su apostura es de una Dea ,
Todo en ella es armonía .
1 aun si acaso de parece ,
Tan intensa es su memoria ,
Que el enca nto de su gloria
Mas brillante permanece.

Así la noche pasó ,
Brilló la auro ra siguiente ,
E Inámi in omne , impaciente
Adonde el hu esp ed vol ó.
Alberto con el r epo o
Se siente restablecido ,
1 lo anuncia enternecido
A su indagar amero o.

Aun de eos manifi e ta
De dejar al punto el lecho ,
Porque re pire su pecho
El aire de la flore ta o
Breve resistencia en ara
Inámi i pero al fin cede ,
1 ella misma le precede
P or prado, floresta i playa.
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A lo itio ma ameno
Por la man o le conduce
1 ora a repo ar le induce
Cabe recodo erenos
De algun arroyuelo man so ,
Dond e entre cé ped i flores
En los estivos ardores
Ell a hall ab a u de canso.

Ya con él ub e a una altura
Dond e el lago e divi a ,
1 un a delicio a brisa

alud infunde i ventura ,
Allí a u pie le eñala
Cómo bal a i e alboroza
El re baño qu e retoza
En tre la verde a gala.

Ai! el día ánte él era
Ta lvez u único cuida do,
Con el cerco cultivado
De la rubia emente ra ,
1 i al que hoi form a u goce,
E clu ivo lo indica ,
Que en ellos no ignifica
Sino un rec uerdo conoce.

Allá entre ho qu es de luut o
La cabañ as le present a ,
De do el i leño e au anta
1 empieza a elevarse el hum o.
Cuá n dul ce calma re piran !
Cómo e ve qu e serena
En domésti cas fae na

us mañana: iempre jiran !
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Alberto nada descubre
Que no anuncie allí una vida
De perpetua paz ceñid a ,
Que ninguna alarma encubre.
1 su pecho rebosando
Tanibíen la dicha i la calma,
La grata emocion del alm a
Exhala en suspiro blando.

Ya los perdido colores
De nuevo su ro tro adornan ,
A brillar sus ojo tornan
Con los usad os fulgores.
1 absor to por la alegría ,
Estático de embeleso,
A In ámi, imprimiendo un be o
En su mano, estremecía.

A tal temblor olamente
Él reconoce su arrojo ,
La turbacion i el sonrojo
Se retratan en su frent e.
1 balbuceando la dice:
{( Oh perdona , ánjel amado ,
»Si otra lengua no ha encont rado
»La emocion de un felice!

{( E tant o lo que te debol »

- {( Nad a aun he hecho por t í.
)) Te encuentra dichoso aquí? IJ

- {( Siento que vivo de nuevo. »
- {( Entónces por el prolijo
II Esmero con que acreci ente
»Tu dicha 1 que nunca nu ente
»Te llore no ma exijo. ))
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Dice así, de la colina 
Desciende con el amante, 
1 de goza delirante 
A las chozas se encamina, 
Do cada habitante isleño 
Recibe al mancebo grato, 
1 con obsequioso trato 
Pone en festejarle empeño. 

Cómo todos admiraban 
Aquella pareja hermosa, 
Que una suerte venturosa 
Haber unido juzgaban! 
Muchos a Alberto deciaii 
Que junto a tal  compañera 
Justo que viviese fuera, 
Pues ámbos se merecian. 

O poder de la virtud! 
Alberto recien llegado 
De toda alma ha desterrado 
La sospecha i la inquietud! 
1 las prendas que retratan 
Su rostro i sus adernaaes, 
Como invencibles imanes, 
Los afectos arrebatan. 

No hai y8 quien no se interesse 
Por él, nadie que no acuse 

, A  sus contrarios i escuse 
La causa por que padece. 
Nadie que no esté dispuesto, 
Si. lo exije su amparanza, 
A blandir por él la lanza 
Con imperturbable arresto. . 
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La gratitud que él tornaba
A tales demostraciones
Mas i mas los corazones
A su amor encadenaba.
1 para Alberto aquel dia
1 cuantos despue iguieron ,
Tan solo motivos dieron
De la mas pura alegria.

La llama de ambos amantes
Tambien sin cesar se acrece;
Cada uno de ello padece
Si se au entan por in tante .
Necesidad imperiosa
Sienten de estar siempre unidos,
Gozando de los sentidos
La embriaguez ma deliciosa.

A Alberto solo la tima
En el Eden que di fruta l

Ver que de seguir u ruta
El momento se aproxima.
Breve horas con ideran
Los dia que ya volaron
Sus deseos que aspiraron
A que ellos eterno fueran.

Conoce que a aquel a iento
Su alma encadenó el de tino,
Que aun pensar en u camino
E insufrible tormento.
1 gloria, patria i honore ,
La mitad de su exi tencia ,
Diera por la permanencia
Al lado de su amores.
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1 T O tiene obre él imperio
La preocupacion inju ta ,
¿ [ingun reproche le a u ta
En el dulce cautiverio.
Inámi e todo u mundo ,
Fu era dc él nada le importa,
Porque ti ene el alma nb orta
En un delirar profundo.

Qui iera que de u herida
La curación demora e

in fin , porque retarda e
Tan doloro a partida.
1 se anublaba u frente
Al mir ar cada ma ñana
Con qué pr esteza inhumana
El pr etesto ella desmiente!

Talvez Inámi el motivo
Pen etró de u tri teza ,
Pu e a redoblar empieza
Por él su cuidado activo.
Cada dia le prepara
)la.- delicado alimento.
1 aun de leve de contento
Todo a unto le epara.

Con dulces entrete ncione
Que naturaleza indi ca ,
Del mancebo multiplica
La alegre en acione .
1 iempre en ellas pro cura

na imájen pre entarle
Del dolor que ha de cau arle
Su infau. ta au encia futura.
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Con él la fecund a planta ,
Que el plat o dará a su me a ,
Espulga , aporca , adereza ,
I en riego oportuno encan ta.
I al mirar cómo revive
Del cuidado agradecida,
Dice a Alberto: «así mi vida
(1 De tí el aliento recibe. II

Ya un ramillete de flore
Le presenta que ella forma ,
Diciéndole: «son la norma
) 1 De mis dolientes amore .
II Miéntras tú su aroma aspire ,
II Brillará cada una ufana 1

» Pero morirán mañana
» Cuando de tí las retires. II

De la tórtola , en la rama ,
Ora a cojer Ya el polluelo 1

I cuando en doliente anh elo
La madre se lo reclama ,
Presta lo devuelve al nido
Sonriendo tri temente,
I exclama: « a í In ámi au ente
» Lloraría a su querido . II

Ora a lo pece dorado
Cuando del lago a la orilla
Prende en falaz redecilla
I se aj itan de perado ,
Vuelve al agua el ma hermo o
Diciéndole: « a í qui iera ,
«Si en tu lugar yo estuviera,
II Me volviesen a un esposo. 1)

*
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Pre ente a todo el españo l mancebo ,
1 apurando el encanto seductor ,
Cada ti erna indirecta brio nuevo
Le comunica a su violento amor.

Los indios I por instancia de la amante I

Le cercan de caricias sin cesar,
1 aun el Cacique mi mo a cada instante
Pruebas le da de afecto iugu lar,

~ -o hai un i leño que impa ible viera
Al hué ped u camino proseguir ,
r-ingun o que gusto o no le oyera
Para man ion sus campo elej ir.

Alberto lo conoce; mas erenu
Ko pued e con entir su gratitud
Que ellos e pongan por la suerte aj ena
Mas largo tiempo su feliz quietud.

j."o bien , pues , sano de la herida estuvo,
Le anun ció su marcha ya cercana ,
1 firme ese propó ito mantuvo
Contra el mi mo dolor de la araucana.

~Ia viendo Inámi ineficaz el ruego
1 aun sin influjo el ard oro o llanto,
Al pat ern al cari ño acude luego ,
1 a í le comunica su quebranto:

«Ella Ya a parecer i Alberto parte ,
" Alberto e nece ari o a u exi tencia,
J) Ella no encuentra de moverle el arte ;
..Aca o él logre demora r u au encía, ))

Abrázala el Cacique enternec ido,
1 de hace rla felice de eo o ,
Corr e a indagar de Albert o, re eutido ,
¿ Qué le induzca a partir tan presuroso.

¿ E que e juzga entre ello in eguro ,
1 otro a ilo mejor bu carse anh ela ?
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¿ Causa el tri te fastidio tal apuro ?
¿ Porqué u de conte nto no revela ?

Cuá l deba ser indíquele u trato ;
Pues todo corazon le pertenece D -

(10 noble ulm en », re pond e Alberto , f ( incrato
Fuera JO en demasía i pudie e

(l Mi corazon mo trar de conten to
Cua ndo a vue tro favo re ha debido
Los dia ma feli ces : "O le iento
De gra titu d inolvidable henchido .

« ~I a e te entimiento propio exije ,
A la vez el honor , qu e JO o revele
Que el ri esgo a qu e o espongo e quien me aflijc
1 la partida a apre urar me impele.

« El di a qu e burlé la udvei a furi a
Por protecci ón del cielo bi en notori a
Juróme el enemico tal injuria
Presto lavar , fru trando mi victoria.

(l Volver a per eguinne prometi era
Al ma remoto i encubier to a ilo.
¡,Con un recuerdo tal como pudiera
Yo entre vo otro repo al' tranquilo ?

« Todo lo dias , í con an ia j usta
)li vi ta e dilata obre el laco ,
Todo rumor u obj eto en él me a u ta ,

rey éndol 'a indicio del st raco,

(l ... TO temo J O por mí ' pero i emicro
De o egar nn io o mis alarma ,
E. 010 porque advierto que ,1 peligro

obrado 'a o expongo de u arma.
A í el mancebo conte tundo encubre

Otra razou qu e en él activa aun obra
1 e qu la indiana u pa ion de ubre
C:Hla vez mas violenta. i _in zozobra
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Al imp etuoso ardor que a él mismo ajita
In cauta e abandona u ino cencia;
1 teme que el amor no le permita

iempre e cucha r la voz de la prudencia.
In 0 10 in tan te de funest o olvid o

P uede a lo do perd er ; i él e e tremece
De re pond er con pa go fementido
Al car iño cordial que all í mer ece.

Pero el Cacique atento a di iparl c
De u temor el eña lado oríje u ,
Bando o e apre ura a cante tarl e :
(f i e que tal e e cr úpulo te aflijen ,

« Ape al' de qu e el indio nunca supo
Retroceder cabarde , si la lanza
Blandir de un hue ped a favor le cupo ,
Porque t ranquilo aceptes mi ampa ra nza,

« n medio te propongo : la hij a mia
Ard e por tí de inextinguible am or ,
1 j uzga qu e imposibl e la seria
Re i tir en tu ausencia a su dolor .

(f T ómala por e posa. No ha ofrec ido
J ama un o de R auco al estra njero
Don cmejante j p~ro tú has abido
Ganar nue tras afec to el prim ero.

« A l námi pue. acep ta , i ·í aun o a e
Exijirno tu cntrega alg un tirauo ,
E trañar no podria que arrie ga 'e
:Mi pueblo todo bien por un hermano. II

A tal propo icion quedó e Alberto
ludo por breve e pa cio i pen ativo,

E nt re mil dud a vacilando incierto ,
Como quien e halla en trance dcci ivo,
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Propuesta ine perad a se le hacia ,
Si bien al corazon sobra do gra ta.
La pasion a aceptarla le impelia ,
Que un porvenir celeste le retrat a.

Mas como nunca viva se pronuncia
Entónces de sus padres la memoria,
1 el prospecto br illan te, a que renuncia .
De otro futuro de opulencia i gloria.

;,}i'o jemirá algun dia por la vuelta
.Al caro asilo del pat ern o hogar ,
Cuando recuerd e a su familia envuelta
Por causa suya en lúgubre pesar?

¿No desearía de un ilu tre nombre
Llenar la tierra que le vió nacer ?
1 a la noble ambiciou que en alza al hombre ,
Siempre in ensible el alma habrá de er?

¿Podl"li sumido siempre en tal retiro,
Acaso de los uyo despreciado ,
Del pecho no exhalar algun uspiro
Sino en las aras del objeto amado ?

Tan vario pensamiento le combaten
Como al arbusto , en tempe tad onora ,
Cont ra rios viento podero os baten ,
l ora a e tos cede , a lo opue to ora.

Pero triunfando amor de tanto estorbo,
Figúrale imposible una mudanza
En el a pecto actual del hado torvo
1 aleja al coraz ón toda e peranza,

Del tiempo que las duras roca mina,
Cambia la faz del globo a golpe lento ,
1 aun al destino ingrato subordina
1 u rigor aman a ma violento ,

El desconfía , e imprevi 0 1' abraza
El único camino a la ventura
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Que hoi se le ofrece. De su ilustre raza.
1 gloria olvidado , la hermosura

Contempla , que allí aguarda palpitante
De muerte la entencia o de consuelo
De su dud o os labio. Delirante,
u mano e trecha en ardoroso anhelo.
Lu ego , con voz para ella deliciosa,

Esclama : «Yo la acepto, sea mia,
Ella la vida me salvó piadosa ,
1 un cielo me la hará' su compa ñia . .

*
De la natura leza con el rito

Lo do amante sin tardar se unieron ;
Xo fué su m útuo juram ento e crito,
Pero ante el Dio de la verdad lo hicieron.

Inámi la cree ncia del esposo
Aprendió pr e to i aceptó con gusto :
Solo faltó a l enlace venturo o
La acra bendici ón de pre te a ugusto ,

Que Alberto reci bir e proponía
En primera oca ion. Mas cada i leño ,
Por mostrar u entusiasmo i alegrí a,
A competencia eña ló u empe ño.

Todo era parabíene ; donde qui era
La fiesta o el banquete se apronta ba.
Por varios días la estension entera
De la isla el regocijo cobijaba.

Vistosas enramadas se formaron
Para la danz a i músicas sonoras,
1 el rui do i el beber se prolon garon ,
. in u penderlos la nocturnas horas.

Pero los do. e po o , aturdidos
Del popular contento, ya el o iego

in
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Suspira ban, a fin que su entido
Libre ocupa e el amoro o fuego.

Al fin cumplió e u de eo oculto;
Tornó a la usada vida el habitante ,
Cual raudo en ueño e alejó el tumulto,
Dejand o en dulce paz al grupo amante.

*
La tiern a ln ámi di fru ta

na dicha in igual:
1 Tunca su i la parecióla
Tan verde i bella , jama
Vió del sol sobre lo Ande'
Brillar mas ,'¡Y O el fanal ,
Ni oyó con tan uave acento
El terso lago ondear.
Toda la naturaleza
Le es un cánt ico triunfal ,
Goza un parai o en la tierra ,
1 no encuentra que envidiar.

En los ojos del amado
Bebe tal felicidad ,
Que piensa elevarse en ala
Del cefirillo fugaz
A rejion de conocida
Do se torna en inmortal.
Arbole , aguas i flore
Respiran u amor no mas.
Las aves lo reproducen
En melodio o trinar
1 es el uspiro del viento

u espresion ma cele tial,
Ora alegre a. Alberto invita
Por el boscaje a vagar ,
1 s é la gruta que forma
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Oloroso el arrayan ,
Al borde de un arroyuelo
De curso limpio i fugaz 1

e ienta n por largas horas
Del deliri o a disfrutar.
Allí la mano del uno

obre la del otro e t á,
I u ojo , confundido ,
La imájen propia brilla r
~I as bella en lo del con orte
Ven, porq ue la copia e mas
De la que dentro e tá impresa,
Que del mismo orijina1.

us almas vanse arro bando
E n deliciosa ansiedad:
Ya una sola e su existencia,

no solo el respirar.
Qu édanse en un beso absortos,
Aspirand o gra to amba r.
Inmóviles, no se nota
'En ellos la aura vital ,
Sino por los tumultuosos
Batimientos sin comp ás
Con que el corazon se quiere
De ambos seno e capar.
Ruedan delante su vista
La una de la otra det ra ,
Mil e plendentes vi iones
De anjélico ri elar.
Va tas ola lo remecen
De ro a i de aza har,
Hasta que al fin fatigados
De tanta felicidad,
A aque l temblor donde el alma

'Crey ó exhalarse quizá,
!I
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ucede melancolía
Aun mas dulce qu e el gozar.

*
P ero vueltos de ese arrobo

Como de otro mundo en sí,
I sintie ndo de la siesta
La sufocac ion febril,
A la riber a del lago
Resuelve el grupo ac udir.
Oh cuán her moso lo encuentra!
Con qu é brillante matiz
En su dorso el sol ri ela
Hasta el remoto confin!
Con muelle embriaguez se inclina
Allí el copado reuli,
Para ver su imájen bella
Inmóvil reproducir
La onda en qu e el céfiro apé nas
Osa estampar un desliz.
Dos gaviotas van volando
P or el cielo de zafir,
I entre las isla s circulan
Sin dejar su uni on feliz,
Ora el vuelo levantand o,
Ora del ala jentil
Rasando i ti ñendo el agua
La pluma de albo ormesí.
Quiere n Inámi i Alberto
E u sus juegos compe tir
Con ellas, i presto arroj an
La .vestimenta sutil.
Enlazadas ambas diestras,
Al lago se dejan ir,
Que se abre en círculos vastos
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. u cuerpo a recibir.
Leve pece e ad elantan,
1 volviendo aquí i allí.
Retozan, tri can, serpean
Como en líquido pensil.
Ora se umerj e el llllO

1 con enga ño o ardid
Do m énos e lc agua rda ba,
Riend o alza la cerviz;
Ora entrambos , divididos,
Ya el uno ya el otro a ir
P rocura al consorte amado,
Que e capa como un delfin.
1 en tan delicioso' juego",
De enga ño en esa lid.
Volvieud o a encontrar e . iempre,
Como ji ra el queru bin
En torn o al mortal dicho o
Que e de tin ad o a seguir,
Del calor pasan las hora ;
1 fa tigado al fin.
Vuelven a la playa unidos,
De lizando gota mil
Por u -. miembros i cabellos,
Como líquidos rubis,
Ellos dan su ndios al lago,
1 él al mira rlos partir,
Pareciend o do esta tua
De torneado marfil ,
Como i lo. je nios fueran
De . u morad a feliz,
)Iue tra al recobrar u calma
Entri te cers e i j emir,

* 9 '"
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Cada dia ell os varían
Las escenas de su amor ,
1 de una en otra isla yagan
De al gun nuevo encanto en poso
Ya se int ernan por sus bosques,
Dond e, en variad o prim or,
Cien oliv illos (*) encumbran
A soberbia elevació n
Sus troncos de hojas desnudos,
Que el copigiie serpea dor,
En espirales subiendo,
Abr aza como un festono
Aqu í i allí, de un recin to
Abriénd ose al rededor,
Semejan columnas rectas
De ameno templ o de amor:
Grata ilusion qu e se aviva,
Si adrn irais la proporci ón
Con que al arte la natura
Sim étrica remedó,
1 estenderse en lo ma alto
Veis la espesa ra mazou,
Que solo a tr echos penetra
Suave clar idad del sol.
All í en soledad profunda
1 silencio que otra voz
No altera qu e la harmonía
De la dichosa pasi ón,
Harmonía perceptible
Tan solo para los dos,

(*) Este árbo l asi llamado en la provin cia de Concepcion
ti ene en Valdiv in el nombre de Pal o-muerto. El fenóm eno qne
de él se re fiere en esta leyend a , es efect ivo, i lo be admirado
diver sas veces en los bosq ues de las ri beras de Banco.
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Ambo esposos no sienten
Cómo el tiempo transcurrió.
En brazos de Alberto , Inámi

e rinde a dul ce sopor,
1 en su rostro él embebido,
E l eur o de la ilusion
En lo cambios con idera
Del fujit ivo arrebol,
Miéntras que la bri sa acaso

obre ella vierte una flor.
Otras veces a la orill a
Del lago o sobre el peñón,
Del crista l siguen sus ojos
La lij era ondulaci ón,
1 el uno al otro abrazados,

on su universo mejor:
on dos unid os suspiros

O dos ecos de una voz j

Cuerda que en ambo s no vibr e
No tiene su corazon.
O soledad ! qué de encantos
En tu seno puso Dios!
¿Porqué te hu ca anheloso
El que aflije un gran dolor
1 el que a los astros e eleva
En alas de la pasion ?
E que ambos en tus misterios
De la Et ern idad la voz
Escuchan; i el aflijido
Va de otra exi tencia en po
)Iiéntras amor en t í busca
De su eterna duracion

n oráculo, creyendo
Que e la Et ernidad amor !

*
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Así en los tiempo pri meros
Por la dulce oledad
1 el amor, todo cuidado
A In ámi se vi ó olvidar ,
l\Iar chít anse abandonado
Las flores i el huerto ya,
Las vagarosas corderas
Por el pr ado solas van
Llamando en vano a su dueño,
Que no escucha su balar.
P ero despues que los ra ptos
Del primer ardor voraz
Se calmaro n lentamente,
Entrambos nece idad
De hacer a ratos sintieron
Tr egua al amoroso afano
l\Iénos vagabunda vida
Hicieron, i en el hogar
Par a su union const ru ido,
Entónces se vieron mas.
Iban las ma ñana bella '
De la estacion est ival
En sus campe tres faena
A los indios a ausili ar .
Ora atencion les mer ece
El huerto o el recental,
Ora en frájil barquichuelo,
Sobre el movible cristal
Del lago, a sus moradores
Esti enden la red falaz.
1 cuando el sol palidece
E n el ocaso fugaz,
Hecojen los corderillos,
Aprontan cena frugal
EII u choza, i del can sancio
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Mil coloquios dan solaz,
Ha ta que el párpado cierra n
Lentamente, i a velar
El ánjel de los amere
Viene el ueño conyugal.

*
Corrieron raudos los meses

En vida tan grata i pura,
1 a coronar su ventura
Vino una pr enda de amor.

Cual un serafin hermosa
La niña nació, i la amaron
Como que en ella admira ron
El fruto del mútuo ardor.

Albert o el trasunt o en ella
Vi ó ma bello de la madre,
E Inámi a su vez del padre
La ad oró retrato fiel.

De entre lo br azo del uno
A lo . del otro pasaba.
1 a toda hora la abru maba
De caricias un tropel.

Era en el inviern o frio,
Cuando el cielo se disuelv e
En nieve i agua, i envuelve
La i la un manto funeral ,

1 el labrador lar gos días
A u choza confinado,
:M aldice de e perad o
El reino del vendabal .
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Los esposos detenido"
En su hogar , cerca del fuego,
Procuran con vario j uego
A la" niña entretener,

Cuya risa encanta dora,
Como un ir is de bonanza,
Entre risueña esperanza
Parece doblar su ser.

Ya durmiendo en la rodillas
De Alberto, con dulce canto
Inámi la arrulla entan to
Que entreteje su labor ;

Pero a ratos uspendida
La contempla en embele o,
Hasta que un ardiente be o
Exhala el materno amor.

En medio de tanta dicha
Talvez una nube esca a
La frent e de Alberto rasa.
Imp erceptible al huir ;

1 esa nube es la memoria
De padre i familia au ente,
Que en u olvido de repente
Viene el alma a sacudir .

En las noche obretodo
Le a altan recuerdo tale"
Presentimientos fatal e
Tr ayendo en la oscuridad.

Esplicárselos no puede
El tri ste, i con ello lucha
En vano que siempre e cucha
Voz de infausta viudedad .
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Esos recu erdos que grato
Debieran serIe, le oprimen,
I que hija i espo a jim en
ce figura u inquietud,

Cuando en la nocturna sombra
Percibe el ate nto oido
De u sueño el repetido
A pirar con lasitud .

i él mismo al fin lentament e
Concilia el rebelde sueiio,
Sigue su tenaz empeño
La imajinacion cru el.

1 siempre a la hija o la esposa
Figura en riesgo o quebr ant o,
I las oye en tri ste llant o
Implorar OCOITO de él.

Espantado se recuerda,
Pero, avanzada la hora ,
Llega ya la blanca aurora
POI' el oriente a asomar.

Pa ó el huracan rujient e,
La atmósfera se despeja,
I al ast ro de fuego deja
El verde campo dorar.

In ámi i Alberto salen
A gozar del bello día ,
Inundando de alegría

u almas la inmensa luz.
Cuyo rielar contemplan ,

Mas vivo que en la natura,
De la hij a en la frente pura
Como cele. tial t rasluz.
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Todo se rejuvenece,
Todo ostenta brill o estra iio;
P or la pradera el r eba ño
Se alboroza triscador .

Los melodiosos gorj eos
De las yoladoras aves
Sus acentos mas suaves
Le dirij en al Creador .

La juventud, sacudiendo
El largo reposo, avanza
A enre da r bull ent e dan za
Sobre el campestre tapi z.

1 convida a los e posos
A asocia rse a sus ardores,
Celebra ndo los pr imores
De la estac ion mas feliz.

Con tan dul ces harm ouias
1 con tantos movimient os,
Los negros presentimientos
De la noche que pasó

Alberto olvida, i aun juzga
Que era solo resultado
Del aire qu e, elec trizado
Por la torm enta, aspiró.

Mejor es que así se enga ñe
El mísero, i su alegría
Prolongue, que pronto el dia
De la variacion vendr á,

1 su efímera ventura
y olar á cual gra to ensueño,
Po rq ue la exi tencia es sueño
Que el llanto acechando e tá.
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na noche borrascosa
Vino, sin luna ni estrellas ,
F ormidable como aquella
Que en esa rejion hermosa
Suelen llenar de pavor ;
Cuando, tras de vario dia
En que callado dorm ía,
El huracan se declara,
1 a combatir se pr epara
Con redoblado furor.

El Nort e tremendo ruj e
Cielo i tierra ennegreciendo,
1 el prado i mont e barriendo,
Donde el alto roble cruje
Desarraigado al caer.
Al lago tambi én abru ma
1 convierte en mar de e puma
Si su fiera bocan adas
De lluvi a con torrent adas
Vienen su dor so a romper.

Como un jeueral quejido
Se alza en el negro horizonte,
Par ece jemir el monte
1 aun el lago enfurec ido
La ribera al azotar.
1 una música se escucha,
En medio de tanta lucha,
Que omino a hiela el alma,
Cual si la postrera calm a
Qui ie e al orbe anun ciar.
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El indio, lleno de espanto,
Recuerda hab er percibido
La anterior noche teñido
De la playa opuesta el manto
Por un vago resplandor.
1 sabiendo ser la hoguera
De algun español que espera
La canoa así pedida,
Atribuye a tal venida
De la torment a el furor. (*)

Las señales que en los cielos
De variaci ón observaron,
Arrojar les estorb aron
Al agua sus barquichuelos
Para al reclam o acudir.
Mas ahora cuidadosos
Van algunos , valerosos
Viento i lluvia desafiando,
Por las playas observando
Si algo logran percibir.

Sea ilusion , sea acaso,'
Por momentos les parece
Que de clamores trajese
El eco triste i escaso
El ala del temporal.
1 por si en el lago voga
Alguien perdido, o se ahoga,
Procuran con seca rama
Encender presto una llama
Que le sirva de fanal.

(*) E s esta en realidad una snpe r tici on mui valida ent r
los indios de R auco.
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)\O ob tante lo que diluvia,
La ram azon al fin arde,
~las aunque un rato se aguarde,
Oir la ruidosa lluvia
No permite otro clamor.
1 ya sospecha n su enga ño,
Cuando lumbre rep entina
De un relámpago ilumin a
Las onda , i un bulto estraño
Yen luchar con u furor.

A us oidos distinta
De aquel itio al punto llega
Otra voz que ausilio ru ega
Del cansancio medio estinta,
Cual de quien va a perecer.
De entre ellos los mas valientes
1 robustos, dilij entes
Corren a botar al agua
Una varada pir agua
Para al náufrago acorrer.

Vuelan otros con el parte
Al Cacique que en su choza
Con u nieta e alboroza,
1 junto al hogar departe
Con la par eja feliz.
No bien el anuncio entienden,
La conversacion suspenden,
1 ningun vara n ya duda
En volar a do su ayuda
1 Tece ita un infeliz.

Al llegar a la rib era,
Hall an que el furor del viento
1 del lago, en un momento,
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La canoa que partiera
Al ausilio , tra torn ó.
1 los na utas anegados
Con esfuerzos re itera do
Procuran gana r la ti er ra.
Toda esperanza se cierra
.~l que ocorro invocó!

En medio de aq uel tumulto,
Alberto venir del lago
Trémulo je mido aciago ,
Corno funeral ing ulto

intió del vient o al tra ve "
Una sensacion est ra ña
Produjo el j emido hueco
En su mas íntima entraña,
Porque sin duda aquel eco
No desconocido le es.

Enloquecido i convulso,
Cual si allí se anunciara
Perder una prenda cara,
Con un decidido impul o
Se comienza a desnudar.
1 despues que de pedazn
O arroja cuanto embara za

u e pedito movimi ento,
Al tempestuo o elemento

e lan za sin vac ilar.

Vanament e han pr etendido
Disuadirle de ese arrojo
Los indios, pu es con enojo
De delante ha despedido
Todo estorbo su inquietud.
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1 como un lobo marino
e abre el líquido camino

Con e fuerzo tan potente,
Que a la mi ma onda furente
Pone asombro tal virtud.

Cua l i ella reconociera
En él a u propio dueño,
Cede vencida al empeño,
1 ya al fin de . u carrera
Arriba ndo el nauta va.
A ei bra za , todavía
Con la postrer agonía
)Iira al náufrago luchando,
Cabeza i brazo. alzando
Solo por momentos ya .

.A pura esfuerzo i alea uzn
Por medio del cuerpo a a irl e
Al ir la agua a sumerj irle,
Le eleva en alto i avanza
Hácia la playa otra vez.
Le ha ta una man o sola
Para luchar con la ola .
Que el primer pre entimiento,
Creciendo cada moment o,
Redobla u intrepidez.

Lo. indi os que de peraron
De . u vuelta, al divisarle,
.A un ti empo para ayuda rle
.Al lago e abalanznron
Con un alegre cla mor.
Pero por mas qu e le emba rga,

1.la



No qui ere ceder su carga
Alber to, i tanto forcej a
Hasta que en tierra la deja,
Que le falta allí el vigor,

Desfall eciente a la playa
Ll ega el héroe i se desmaya
En los brazos de su esposa,
Que a tal inst ante anhelosa
Arribab a a aq uel lugar.
1 con lúgub re quej ido
Recibiendo a su querido,
Le est recha ba al ti erno seno,
De temor infausto lleno,
Sin cesarle de llamar.

El náufrago enta nto estaba
Estendido en la rib era,
Sin movimient o que dier a
Señal de que aun le oto rgaba
La dulce existencia Dios.
Mas no siendo allí posible,
Bajo la tormenta horrible,
Cuyas furi as siempre braman,
Socorrerlos, todos claman
Que se trasporte a los dos.

Fueron ambos conducidos
De Alberto h ácia la cabaña,
Dond e toda la compaña
En rest ituir los sent idos
Se afanó de Inámi al bien.
1 solo cuando le vieron
Vuelt o a la vida, acudieron
Al náu frago aba ndonado,
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Que bien presto a su cuidado
Principió a alentar tauibien.

Era un hombre que rayaba
Ya en la an cianidad rugo a ,
Aunqu e salud vigoro a
Aun el cuerpo demostraba.
Mas de su rostro el perfil
Tenia con el de Alberto
De semejanza aire cierto,
Que a primer vista e oculta,
Tan mejorado result a
Por la gracia juvenil.

Por la nobleza que brotan
Sus regulares facciones ,
1 cuanto en su porte notan ,
Creen los presentes varon es
Que un rico español será.
Alberto , así que recobra
Sus fuerzas , no sin zozobra
Los brazos de In ámi deja ,
1 para llegar forceja
Donde el e tr anj ero e tú.

No bien su semblante ha visto
P álid o i desfigurado ,
Lan za un grito prolongado ,
1 abriéndo e campo li to ,
A abrazurle se arrojó .
El náufrago se e tr emece
Cual si aqu el eco ejerc iese

obr e él poderoso encanto
Aun en u aciago quebranto ;
Pero otra eñal no dió.

. 14;'
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Le eouoce, le conoce!
Claman todos con sorpresa ,
1 Alberto alzándose apriesa ,
A fin que mejor repose ,
Le hace en su lecho poner .
Luego , con sus ademanes
1 ternísimos afanes,
Da a entender a quien le mira
Que tanto interes no inspira
Sino un inmenso deber.

Grande esfuerzo cuesta al j óven
Ocultar que a un padre amado
La existencia hoi ha salvad o.
Mas temiendo que le roben
Este secreto fatal ,
En reserva se resume,
Pues desgracias él presum e
Aunque vagas todavía,
Así, solo respondía
Ser su amigo aquel mortal.

Por instantes se repon e
El náufrago , con esmero
Tan fino atendido; pero
Mas cuidado Alberto pone
En no ser visto por él.
1 hace que la esposa suya
Cerca de él le substituya,
Para mostrarse esperando
Que solos ambos quedando ,
No tenga un testigo infiel.

Pasado al fin todo riesgo ,
Los isleños se retiran,
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1 10' do espo os miran
Un ueño tranquilo i ' e go
A u hué ped acudir.
P ero Alb erto débil , can o ,
XO quiere t omar de can o ,
Que alta inquietud le de vela,
1 j un to al enfermo en vela
La a urora miró venir.

La profundas impre iones
De aquella noche le ocupa n,
1 a la mente e le agrupan
Cien temid a l)l'e un cion es
. obre aq ue lla apa ric i ón
De u padre ine perada
En la mansion apartada
Do refugio halló tranquilo.
¿De arra ncarle de est e asilo
Quiz á sus de ignios son?

;, Qué mudanza en su suer te
Le vendrá a anunciar tan léjos ?
O con pérfido man ejo
Del con trario el odio a mu erte
Le per eguir á tambi én?
1 . i vin iese a Iler nrle ,
¿Qué hará cuando a revelarle

e re uelva el lazo e trecho
Que liga a Ran co u pecho ?
Podrá tenérselo a bien ?

~Ia i ma lo dificulta
~Iiéntra mas lo reflexiona.
El valor ya le abandona,
1 em pieza una pena oculta
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Su interior a destroz ar.
1 dolorid a mirada
Dirij e a la esposa amada,
Que a su lado con él vela .
Ai! tambien ella recela
Su zozobra al contemplar!

*
Bello i tranquilo el dia

Siguien te amaneció ; mas para el alma
De Albert o aquesa calma
La ma negras borrasca encubria
Resuelto a descubrir e al padre uyo,
A fin de conocer sus intenciones
1 precaver que en indagar curio o
Al indio sospechoso
Él haga adivinar sus relaciones,
Con finjidos pretestos de aquel itio
A Iu ámi separó ; luego temblante
Al lecho se aproxima
Dond e de pierto Alej o a tal in tant e,
Conoce que su aliento e reanim a ,
1 ardiente gracias al eñor tributa ,
Pu e un portento su existi r reputa.
De u salud se informa cariño o
1 Alejo conmovido
A aquel acento dulce i conocido ,
(( ¿ Qué voz e cucho? Il e clama ,
« Xo e mi querid o Albert o quien me llama ?»
- « El mismo, padre mio!»

- (( J u to cielo!
Con que de pue de ufrimiento tanto
Yo me otorgai tambien e te con uelo!
Hijo del coraz ón! ¿ Cuále quebranto
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1 rie go con placer no olvidaría
Tu pa dre, al recobrarte en este dia ?
P ue ta l favor mer ezco ,
De na da ya carezco :
Tú colma mi ventura: que mis bra zos
Te e trecheo, hijo mio!» i se esforzaba,
En delicio a lágrim as deshecho ,
A incorporar e en el mullido lecho.
)l a~ luego continuaba:
«Yo he oñado esta noche que del lago
Tú mi mo me alva te i de la muert e.
¿E aque to verdad ?»

- ( El cielo qu iso
Que en e e trance aciago
Tuvie e yo tan venturo a uerte.
En la ri bera e tab a cua ndo avi o
)le traj o, aunque confuso,

n eco tri ste del furi oso viento
De que en aquel momento
Alguna ama da prenda yo perdí a ,
Que pereciendo au ilio me pedia,
Vencien do cuanto e torb o se me opu o,
••o vaci lé en volar a aquel socorro,
1 aliento el cielo me infundió ba tante
Para llegar a YO al mi mo instant e
En que o. tragaba la ola
Talvez , o padre , por mi cau a ola! 1)

- 11 Tu pecho no e engaña
Al pre umirlo a í, porque en efecto,
Cuál otro iman que el hijo de mi afec to,
Pudo traerme a la ribera estraña?
Yo mi mo qu i e abedor hacerte
Del venturo o cam bio de tu suerte.
En Ranco te abia refuj iado,
)la temiendo que fue. e. e te a ilo

un
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P or otro a aba ndonar donde ignorad o
Tú respirar pudiese ma tranquilo ,
Pensé que a prevenir tal cont ra tiempo
Ninguno volarí a cual tu padre. II

- « Solicitud tan tierna me at estigua
Sobrado vuestro amor. Mas de mi mad re
Aun nada me habeis dicho. 1)

- «Desde el tiempo
De tu partida siempre pesarosa ,
Tan solo la esperanza
De volverte a abraza r hoi amortigua
Su lúgubre dolor. »

- « Mas mi contrario . ,. II

- "Ya que temer no tiene u venganza.
Son otro del poder depositarios
En Valdivia al presente , i yo disfruto
Del nuevo mandatario los favore .
El sabe qu e tu falta fué un tributo
Debido al honor claro ,
1 a fin de que el regreso no demore ,
l\Ie ha dado la prome .a de su amparo.
Con este dul ce gaje ,
1 los votos de toda tu famili a .
Emprendí a e te lugar mi pre to viaj e.
Llegad o a la rib era del ponient e ,
Con la usada señal en la vijilia
La embarcaci ón de lo isleños llam o.
Mas viend o que ninguna al otro dia
Venia a mi reclamo ,
Aunque con varia eña

El cielo nebuloso
Que e aproxima el temporal me en eña,
No pudo en el repo o
Mi impaciencia aguardar ; i en frá jil barco
Que roto en la rib era hallé sin uso ,
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I en breve tiempo nuestro ard or repuso ,
Con solo un compañero audaz me embarco.
Confiaba que la alt a Providencia

u favor prest ari a a mi imprudencia.
Ma no habiamos hecho del camino

iqui era la mitad , cuando ruji end o
I el lago revolviendo ,
E l temporal furi oso sobre vino.
Del viento i de las olas al asalto
Nuestro batel no opuso resistencia ;
Hundido fué. )Ii compañero. falto
De destreza o vigor , en la laguna
Hall ó sepulcro pront o. En tal est remo,
Yo, que al apoyo me asilé de un remo ,

obre el ag ua mas tiempo me sostuve,
I aun quiso mi fortuna
Que h ácia la isla pudiese adelantarme.
A í al alcance de tu brazo estuve,
Cuando iba la onda fiera a sepulta rme.
S in sentidos me hallaba en aquel ac to,
Mas sacudióme así tu solo tacto ,
Que adivina r mi cuerpo parecia
Que de su sangre un salvador tenia.
L a vida te he debi do: solo resta
Que a tu aflijida mad re
A devolver pa r tamos us delicias.
Pero en vez de contento, qué funesta
Turbaci ón te producen mis notic ias?
Tu guarda el silencio, i como suele
La flor que un vendabal recio destroza ,
Inclinas la cerviz! ¿Es que te duele
L o mismo en que mi pecho se alboroza?»
- «Ah ! no me calumnieis, eiior. Injusto
Seria suponerme ese disgusto. »
- « Entóuce pa rt iré mos
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1 a ser felices en la patria iré mos,
¿No es verdad , hijo mio?»

- u Vuestro e tado
Exije que al cuidado
1 al reposo otorgueis breve demora.
Despues se tratará nuestro regreso.
No perturbeis ahora ,
Con inju sto repro che, el embeleso
Que esperimenta el alma ,
Al ver tan bella palm a
Premiar mi arrojo . Oídme: entre una jente
Bondadosa os hall ais , que a vuest ro hijo
Colmara de favores.
En ellos pues mirad mis bienhechores.
Mas no les reveleis , i esto os exijo
Por prevenir tal vez funesto daño ,
Los vínculos est rechos
Que para siempre ligan nuestros pechos.
Con disculpable engaño ,
Que nutrir en sus ánimos importa ,
Por un amigo de la raza mia
Os he hecho pasar ; i lo que exhorta
Tal proceder conoceréis un dia. »

De asombro este consejo
Llenó al dudoso Alejo,
-I vario temor negro se agolpaba
A su confusa ment e. En clara lumbre
Acaso la verdad se le mostraba,
1 sus afecto s punzadora heria.
No obstante prefería
Prolongar su penosa incertidumbre ,
A, ver súbitamente descorrido
El velo de un misterio tan temido.
Suele así el caminante
Que incógnit as mont aña s ntr avie a ,
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i en la nocturna sombra
Juzga un abismo vislumbrar delante ,
Por ma que de su empresa
El ent revi to ri esgo atroz le asombra,

eguir , in aclara r u conjetura,
El único camino
Que inevit able le marcó el de tin o,
Pu es halla ménos dura
La incer titud que dej a una esperanza ,
Que de u mal la horrible sezura nza.
En l úgubre ilencio pue e envuelve ,
1 a obedecer Alej o se re uelve,

*
Ya Colpi i us va allos principale

Ll egab an de la choza a 10 umbrales
El caro amigo a visit ar de Alberto.
Todos le demostraron
El inter e mas vivo de concierto ,
1 al hijo tributaron

incero pa ra bi én por el dichoso
uce o de u audacia.

El huésped oh ervó con eficacia
Del man cebo el avi o cauteloso,
1 demo tr ó e gra to
A u acoj ida afable , i al buen trato
Que en u infortunio Alberto les debiera ,
1 de que él mismo ab edor le hiciera .
Señal ó como objeto de u viaje
A Ranco, el adver tirle
Que in temor de rigoro o ult raje,
In podero o amparo

Querí a re tituirl e
De su familia ilu. tr e al eno caro.
El ro t ro de cada indio a tal anun cio
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Yió demudarse Alejo , i el Cacique ,
Sobre todo sombrio i descont ento,
Rompi ó en tale palabra al momento :
« Eres de esa noti cia tardo nuncio ,
I si yo debo ser qui en te lo esplique
El j óveu que tú busca pertenece
Ya a diferente ra za. El con nosotros
En existe ncia pró pera florece.
En van o pues le reclamais vo otros.»
De aq ue tu aclarac ion al golpe rud o ,
Sus férvidos enojo
Apéna contener Alejo pud o ;
I al hijo dirijiendo
Enardecidos ojos ,
Tembl ó de rabia viend o
Que , pálido i confuso .
Él en la tierra sus mirada ' puso.

Los Indios , al parti rse ,
Al huésped sus prote tus reuovnron ;
Mas el Cacique al ofrecerle afable
De Runco la man ion por todo el ti empo
Que re olvie e acompañ ar u amico.
De repetir cuidó que no era dable
Pu esto que él arribó tan a de tiemp o.
Que el encargo cumpliera
De conducirle al retornar con ino,
Que a ej ecutar sin duda e ofreciera.

*
:No bien solo- quedaron ,

De Alejo silencioso se fijaron
Los ojos obr e Alberto .
Que temiendo us queja ' , ea i 'erto ,
Los suyo para alzar valor no tuvo .
I mudo i cabizbajo se mantuvo.
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« Hij o! l) al fin dijo aq uel , «¿será po ible ?
1 no me engaña ré cuando he creído
E te miste r io comprender terrible ?
De pa ion vergonzosa educido ,
Pudiste desterrar de la memoria
Tu a cendencia i tu gloria ,
1 contra er con la hij a de un pag ano ... 1)

in permitirle terminar, se arroja
Alberto arrodillado ante su lecho ,
A e cou vul o la paterna mano ,
1 con ardiente lágrima la moja ,
Exhalando e ta vo ces de u pecho:

« O pad re! revelare no que ria
En vuestra ituacion yo todavia
E te fatal ecreto ,
Por la emoci ón qu e o produje e inquieto.
~la ya qu e habei logrado penetrarlo ,

in poder yo evita r lo ,
Di imular ma tiempo culpa fuera.
~li uerte conoced. Cuando pro cri to
De hon or por un delito ,
Arribé fujitivo a e ta ribera ,
El ánjel alvador que me am parara ,
Fué la misma qu e hoi e ' mi e posa cara.
Ella la YOZ qu ejo sa
Pi a e .cuch ó con qu e pedí un a ilo ,
1 en mi favor benigna inter e ando
Al jefe de e .t as i la , padre 11)'0 ,

Tu ve en u hogar tranquilo
P or ella albergue i tratamient o blando.
Ju to 'eré tambien i la atribuyo
De toda e ta jentes lo favores,
La inten a gratitud qu e me infundieron
Tan alt o beneficio , u her mo ura
1 .ineular ternura
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COlTe pender me hicier on ,
eñor, yo lo confie o, u a mor

1 cua ndo ya a partir me di ponir
En bu ca de otro a ilo , temero o
De qu e el pr tad o a la de gracia mia
Por e te indiano pu ebl o jeneroso ,
De mi opre or las ira le atraje e,
Para alvar mi e cr úpulo el acique
« Si t ú no ha de e tra ñar que sacr ifique
)[ i pu eblo todo bien po r un hermano . •
)Ie dij o u yo te cedo
A mi bij a , lo mejor que darte puedo. »
Yo acepté, padre mio , aquella ma no
De mi had a alva dora ,

in e perar qu e uerte prot ect ora ,
A lo méno tan pront o , permitierr
Que a vue tros brazo- in temor volviera.
- u Con ella te enlaza, te ? Il

- U Para síempre! »
- « Pero qui én eso lazo' ha bendito '!
- «Xo negar é, eñor , qu e el sa nto rito
De nu e tra relijion le ' fa lta. 11

- uO ci lo!
Las gracia )'0 t doi por tal con. uelo.•
- u ) [a ' sn condicion que le faltaba
Yo llenarla e peraba
En la oca ion prim ra , i no por ello
j l éno indi oluble lo reputo.
Han recibido el ello
De un j ura mento mio voluntario ,
\' rtido ' ob re el igno del ah·ario. 1I
- «¡J ur:une uto sin fruto ,
Impío , cr iminal, qu Dio' sin dudo
ll echaznria airado! 11

Ah no! Yo mismo
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La admiui tré poco áutes el huuti mo.
El víuculo , ' CilOl' , que no unudn ,
M die el coraz ón i ' 0 1 '1' u ,

U ' s ant ,1 mi mo Dio ' auto himeneo. II

- a La criminal pa ion IIU' te duce
olurueut produce

Tu lengua] iu cu ato, ..
- a i ) '0 la abandona 'C , IIU vil ingrato ,
eu luirbnr o seria ;
Ell a lIIC dió su ~~ , ) ' 0 la fé mia . ..
- uTu gratitud bieu pu ede nti .fechn

u dar 1'01' otro modio s. La fortuna
,¡:' o m favoreció cou mano e .trecha .
POI' con rvur 1 lu tre dc tu cuna,
R ca ta ndo tu f', i un beneficio
Pnuando para tí de tanto aprecio ,
l'o habrú , hijo mio 1 exorbitaut precio

ue a tu pndre parezca IIn sacr ificio,
Que llo pidan: 'S uyo mi t soro. »

- • ;,1' n. ai que con el oro
Del univ 1"0 ente ro

n proced r .e la ve traicion er« ?
La raza qu e no 'ot ro,' de preciamos
I'orque 11 inculta ru tiquez miramo ,

brica un a alma nobl e IIU C columbra
Lo q u 1 honor c. ije i la fé sa nta ,
1 m 'no, la riqueza la d Iumhra ,
'a u 1 n lo nu tro de hnjeza tanta,

Al ro tro el precio vil me urrojarian ,
1 a ira do me dirían :
¿ Picn a pagar con oro la v rqiumsu
/) ulla hija idolatrada ,
La muerte u que l« deja s condenada i'
. í, no e per ei (IU ,1 ntimi nto venza
La inf 'Iiz : 'i 'rto toi de (IU oca ion o
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u pérdida mortal , i la aba ndono. »
- • ¿1 de la hija de un bárbaro la uert e
Mas que la de tu padre te intere a ,
A quien tu ob tin acion fune ·ta i dura
El pecho hoi atr avie a,
~Ia que la de una madre a qui en la muerte
Dará tu ingratitud a . u ternura?
¡.Cómo la anunciaré que el hij o mi mo
En qui en ella cifra ba la e peranza
De su vejez , se ha hundido en tal abi mo ,
Empaña de u ca a el lust re i honra
La per pectiva huella
De venturosa e trella ,
Por seguir un amor que le deshoura ? «
- « Ah! perdon , padre mio l A un de dichado
No atormentei así. 11

- «Responde , ¡,quiere:,
En infierno tornar nuestro placeres ,
Abreviarnos la vida , de lo tuyo '
La maldi cion sufrir, i aun la del cielo,
Por evitar un llanto imulado
A e e obje to) de tí vilment e amad o,
Que en lo brazo de alguno de lo' U'O

Hallaria bien pronto u con uelo '? II

- (( No a í la maltrat éis : no lo merece ,
Yo la conozco bien, , , pero ese llanto
De un infantil quebranto ,
O padre , no escuchai ? II (siguió sintiendo
En la vecina alcoba,
El lloro de su hija, que a tal punto,
Viéndose ola al recordar, i oyendo
Al eco de u padre el eco junto
De voz de conocida,
Que principiaba a alzar e enfurecida,
Con us vajido tri te invocaba
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Aterrada a la madre) « aque e lloro
E de la hij a eñor , que tierno adoro! 1)

« - Qué ha dicho? De tu hija! lO

- « l in reparo,
Insi tirei o padre , en exij irme
Que )·0 la deje en crudo de amparo ? ... "

*
Como en aume nto fuese

El clamor de la infante , Alberto alzó e ,
I acudió h ácia la puerta por i vie e
.A l námi aproximar e. Pre entó e
La indi ana al propio tiempo en el recinto
E terior por aca o,
1 aun de de léjo el materno in tinto
El conocido lloro percibiendo ,
.\ u acorro apre uraba el pa o.
]¡Ia úbito lo acorta
Al reparar a Alberto dolorido,
1 con fat al pre entimiento ah arta ,
-¿ Por qué lloroso encuentro a mi querido , »

E-clama , u i en u rostro que el contento
Por . iempre re piró, miro el torment o '1

La vida de tu ami" O ha peligrado ,
O al truna nueva f únebre te ha dndo?»
- u E · vano tu temor , » él la conte. ta.,
Haciendo a ereuar u ang u tia empeño,
" Pero al alir del ueño
La niña te ha e tr añado, Acude pre ta
.\ aca llarla en tu brazo mat ernale... "

Aunque palabra tale
.'o calman de la mí era el recelo ,
Ell a vuela a la alcoba, i de la hama ca
Toma a la infante , aplaca
Con férvida caricias
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Su tris te desconsuelo ,
1 al aposento princip al tornando ,
L a ofrece de su seno las delicias.
Entanto , examinando
Ya al hu esped , i al esposo, ella procura
La causa penet rar de esa ama rgura.
De Alejo en el sembla nte r

Señales de peligro no descubre ;
Per o le vé aj itado j e inmóvil , fijo,
Tambi én ad vierte al hijo
En un ri ncon oscuro sollozante,
Aunqu e la faz di imul ando encubre.

¿Có mo dudar tras esto
Que en su au encia ha ocurrido algo funesto,
1 ese estranjero urañ o ,
Que ni una vez la mira ,
1 sobres alto i aversi ón la inspira ,
Causa de Alberto el sufrimient o est raño ?
A moderar inhábil su imp aciencia ,
Cla ma con sencille z: " Alberto mio!
Qué inmer ecido pag o
El hu ésped qu e del la go

ah-aste, aun e poniendo tu exi te ncia , r

Hoi a darte ha venido! El te destroza ,
1 e jénio de infortunio en nuestra choza.»
A tal e cla macion , el ent recejo
Se oscureció de Alej o ,
1 volviendo e rápid o a mirarla ,

e puso a conte mpla rla
Con ojos dc tal ira centella nte ,
Que heló todo u miembro palpitantes.
1 como, en raudo impul o ,
Atra se lanza trémul o i convulso
Aqu el qu e embi te un á pid veneno o,
Ella , corriendo al lad o del esposo,
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a Defi éndeuie de ese hombre , dul ce nmigo ,»

Le dice ; l' él lile an onada , e 111 i enemigo
1 viendo e toi en su terribles ojos
'~ u e un desa tre me anunciau sus enojos. II

Alzase al punto Alb erto.
1 lle ván dola fuera,
" O ti erna compañera, •.
La dice , II que te aleje ' e- pr eciso .
1 que el retorno a tu man ion 110 a pu res,
:\Iiéntra de mí no obte nga el aviso.
Iud arrar no procure
La ca nea por qu e exijo de tu afecto
Este tri te fa vor. lO

Cru do el efect o
De e ta dem anda fué , pu es como herirla
De un pa IDO ella qu edó , i en dolorida
Xl irad u de cubr iendo su cougoja ,
:\Iud a algun rat o estuvo, Al fin

,, ~ I (' arroja
De u choza . II esclumó con un ace nto
Que rep iti era enternecido el viento.
1 trém ula dobl ando la rodillas .
Con la hij a en t ierra di ó, i en un dilu vio
Ilompia de ollozo ,
Dó parecian en aéreo efluvio
Del alma di iparse lo de trozo .
" :\Ie aborrece! lO egu iav ¿ « En qu é he fah ado
Para que a í me arroje de u lad o '!
;.Qué culpa ha atribuido
.\ Inámi e e e tranjero femen t ido '! lO

- " •·in"una. vida mia , II la re ponrle
Albert o , levantándola i al pecho
Ciñéndoln con u hij a en la zo e t recho .
• Yo te amo . iempre , i con ieu al ternura,
Hasta la mi. mn muerte.

1(jI

11
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A despecho del mundo líe de quererte.
Tú de mis ojos eres la luz pura,
1 de este cora zon el solo encanto.
~Ias de m! amor en nombre te suplico
Que un tiempo cor to a la verdad te alejes.
La man si ón de tu padre sea entanto
La tuya i de tu hij a ; i no le dejes ,
(Por nuestro propio bien esto te indi co)
De tu dolor señales
En tí entrever, pues colmo a nuestros ma les
Tu mas lij era indi screcion pondrí a.
Oculta pues a Colpi , amada mia ,
Todo lo acontecido entre nosotro s.
~o cesen de admirar él i los ot ros
El habitual contento en tu semblante .
Oigan de tí que el único motivo
De esta separacion, por tí propuesta.
Ha sido que mas rápida adelante,
Con el reposo i mi cuidado activo ,
De nuestro huésped la salud espuesta ';
1 que no bien él parta, de tu espo o
Al lado volverás. Yo cada d ía
Entauto iré amoroso
A consolarte allí i acariciarte ,
Como siempre en mí fué grata costumbre.
Xi estrañarás mi ausencia, ni yo darte
Podría otra ocasion de pesadumbre,
Cálmate, pues, enjuga el llanto amar go ,
1 cumple relijiosa con mi encargo.
~le lo prometes ?»

- « Bien! tú lo deseas , II

Inámi replicó mal sosegada,
Despues de vacilar breve momento ,
« Yo cuidaré que mi obediencia vens, t·

1 al seno acomodada
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La nma , a pu o lento
A la paterna choza se dirije ,
Haciendo esfuerzo a serenar su rostro
1 a encubrir el torm ento que la aflije.

*

1G3

Inmóvil en el puesto
Alberto , contemp lán dola alejarse,
El corazo n sentia destrozarse ;
~Ias cuando ella el camino hubo traspuesto ,
Torn ó a su choza , i en ilencio tri ste ,
Que no volvió a romper todo aqu el dia ,
Con la at enci ón mas pía
Su enfermo padre cariñoso asiste.

*
No bien restablecido

Sintióse Alejo i levantar e pudo ,
Guióle el hijo al prado mas ameno,
.\ fin que en su aire , henchido
De aromas, el vigor beba su seno.
De entrambo el cariño, iempre mudo ,
La ocasione cuidadoso evita
De cont inuar la infau ta conferencia
Que una oculta impaciencia
.\ terminar cuanto ánte los excita.
~I a .. i lo labios callan,
Harto elocuente voz lo ojos hallan ,
1 en su silencio mi mo bien se entienden,
Porque los dos comprenden
Cuanto la ment e agrupa
Del compañero, i sin ce ar la ocupa.
Habl an tambi én por ellos u u piro ,
1 e e bu car acorde lo retiros
~I a encubierto al mirar pr ofan o.

11 *
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Cada 1\110 up énns prueba el al imen to,
1 olici ta CJl van o
El ue ño por a livio a su torm ento.
UJI dia al fin el j óven , tal tortura
Sufri r ya 110 pudiend o ,
Dij o a su padre en ecos de amargura:
« Todo se conci liara, padre mio ,
Si permitieseis vos qu e yo os siguiera
Con mi hij a i con In ámi, i IIU C ante el ara
De nues t ro Dios , mi dad a fé primera
Un sacerdote augusto con agrarn. II

- «Qué dice ! ¡Yo acce der a que pu bli qu e'
Tu deshonra i la nuestra , i en tu patria
E os infam es laz o ratifiques!
Ante que perm it ir tal desacat o ,
P refier o aq uí morir , Alberto ingr at o.
Libre te he de llevar como viniste ,
U a tu angustia da madre
Tú mismo envia rás la nueva triste
De que tu obsti naci on a un viejo padre,
E n favor de una infiel , la muerte ha dad o ,

.De qu e solo le habi as lib ertado
P orqu e mas cruda su ago nía fue e
Cuando tu injusta indiferencia viese.))
A tal contestaci ón, . lloroso Alb erto
La mu erte como gracia le pedi a. ,
1 en su desperacion , del labi o incier to
El sí que ya aso maba at ras volvi a ,
Amor su fé i resolu cion conse rva,
1 un o i ot ro tornaba a su reserva.
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;, 'uúllllo el tiempo vond n i para 'te muudo
En q ue la di sti u t io u de len gun () raza
.'0 sicmhr mtr hombr i hoiubr udio profundo ,
Siendo or íjeu 1"1'1' ituo de um muzu?
\' mos que pi an imal IIJ:\ irn cuml o
l ' UU 'a a Sil sc m 'ja ntc desp cd nzu. ,
1 1111 , culuuuulo Sil furo r , S arrima
El I un i ,1 ti cro al de es t ranj vro clima,

~I a - sin uv '1' ronzurse de e 'te eje mplo.
,' 0 10 al hombre 0)''' 11 110 80, qu e se ufan a
1 ' 'cl' .1 la razo u a ug us to t 'm1'10 ,
1 t ra s su perfec ion corre i se a fa na ,
Aun la burr ' ras conse r va r euute rnplo
Qne fra xiionun en mil \:L espec i« hormnnn I

1 pllm aqu I (11lI) huhitn otro rlomiuio
L :L hostilidnd pedir i el este rrninio.

O Am éricn 1 ¿ lllIé crimen ofre .ius
,\ nq ue l .onq uista dor qu e fuhuiu nlm
Fata l p rsecucio n por largos dial;
Al ra ro hnb it ud or qu e te ocu pn hn ?
;,E pucio en tu s d ricr tos 110 tenias
1 e n tu e, ten ion (I UC el 110 81111 ' .ohijnhu ,
I' ur a ulh r 'al' ta lv z la Europa .uteru 1

,'i d oc u pn r t la inten cion t uviera ?

;, 1'0 1' '1U ; cm pu s forzo:o que rn desiert o
Ou d a, ' .onvort ido a un I r iintu
1'111' tu prim ' 1'0 o .upndor uhi rto ?
;, Era ',1 acaso un j ; ncro cl . t into '(
Era I1 lito U}' O tur euhi -rtn
Ilc una piel mas mol' 'na, o el inst iut»
IJ' de tru .cion j uz rubu al ciclo ~ra to

1J tn ntn : ncr ificio el apara to '(



166 I SÁMI .

Pudiéramos dudarlo si aun ahora
No vi éramos la Francia i la Inglaterra ,
Dond e la ilustraciou ma s se atesora ,
Amena zarse con ete rna guerra.
Breve espacio de mar , qu e en un a hor a
Atravesais , divide cada ti erra ,
I aun no canso ese mar de lu cha impia ,
Pide cruel mas sangre t odnvín !

Ese mismo espect áculo os espa nta
Dó quiera qu e v olva is la vi ta vuest ra ,
P arece qne la paz i la union sant a
Siempre abo rrec erá la e tirpe nu e tru.
De ello la histori a que mi verso canta
O está presentando clara muestra ,
I ella se rá un ejemplo de los males
Que esa aversi on produce a los mortales,

No hai prenda qu e no ad orne en alto grado
.A la infeli z Inámi: una alma pu ra.
Un tierno sentimiento ac risola do ,
Virtudes , heroi mo i hermo ura :
E nt endimiento vivo i despej ado ,
Que tra pu esto a rejion m éno oscura,
Con rayos esplendentes admirara ,
I deprimido aun el sa ber no osa ra.

La gracia , el dul ce encanto la rod ea ,
1 al qu e la mira acariciando al seno
A la hij a en qu e su afecto se re cr ea ,

n cua dro de inter és ofrece lleno.
~Ias de te ne r por padre a un indio es rea ,
No es de alabastro u colo r mor eno ,
1 a la ventura el coraz ón pro cr ito .
Debe espia r, sufriendo , tal delit o!



CAXTO CUAHTO.

Alberto la ha cumplido 'u promesa.
1 upénas del pa .eo a que solia

u amado padre acompañar , regresa ,
f:l vuela a vi itarla cada dia,
Siempre u ro tro a nte el Cacique espresn
Blanda ereuidad , pura alegria ,
Cual si angu tio o asalto en el ijil o ,
Xunca sufrie e u interior tranquilo.

El a los indios de su amigo habl aba ,
1 por calmar mej or tod o recelo ,
Con cu ánta pe adumbre ponderaba
Qus iba pr ont o a dejar u bello suelo.
Las venturosa nuevas les contaba
Que de ' U' padre' dióle , i tal su celo
Era en apa renta r , que qui en le oía
El mortnl ma: dichoso le creín.

Pero no bien al lado de su esposa
Se llega ' 0 10 a hallar , una invencibl e
Melnncolia con ri gor le acosa ,
Saliendo al rostro 'u e plosion ten-ibl e.
Lo tri ste ojo ' en Inámi posa ,
1 en acti t ud inmoble , ind efinibl e ,
Corno qu edar e uele un insensato ,
La observa u 'pirando luengo rato.

Con las blanda car icias, habituales
En otro tiempo , el cora z ón doliente
Xo le permite mitigar lo ' mal es
He ' u con or te cerca de él sufrien te j

1 i ella ent re lo brazo paternale .
Vieue a depo it ar la hij a inocent e ,
Conoce que e arrecia su quebranto,
I 'ues que la inunda de abundoso llant o.
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1 acaso le acomete repent ino
El pensamiento eutóuces mas fuuesto ,
I'u es , cual si la creyese á pid dañino.
Al seno mat ern al la vuelve pr esto.
Sobretodo , despu és que vi ó el mezqu ino
A su partido postrimero opue sto
Su inexorable padre , tanto cunde
La secreta afliccion IIue le confunde ,

Que el halago de Iuámi i la pr e encia
De la hija ti ern a , en vez de con olurle ,
Parecen de su pecho a competencia
La 11010rosa herid a envenenarle.
Oh! cómo siente ya que la existencia
Xo hubi ese conseguido arrebat arle
El plomo adverso , cuando en raudo efuj io
Iba a buscar en Rauco u refujio!

o que la horrenda noche que del lago
La furi a desafi ó con pecho fuert e ,
1'01' salvar a ' u padre del e trago ,
:Ko se tornara su desmayo en muerte!
Es la vida para él infiern o aciago ,
I alguna vez con regocijo advierte
Que u rnzou , hundida en ima o cura.
Trastornan arrebatos de locura.

La inconsolable esposa que le mira
En esta situucion , « Ya no me ama
'1'11 pecho , » le decia, «ni le inspira
Leve int er és mi fervoro a llama.
Ella a hacerle feliz en vano aspira
I un t iempo a restaurar que ocult a tr ailla
Hizo desvanecer cual grato ensueño.
1 · o reconozco ya mi antiguo dueño;
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lJe",de (¡ UC vino ese hombre a tus hogure
La fuen te ~ l enturbié de mi veuturu : '
Solo lIlC ln dad o insomnio i pe nr es ,
~I c r obó de uu c 'po o la ternura .
;, .iuiudo , u enta rá (1 ' c .tos luuu re " !

;, 'u;lIIdo podré mirar tu frent e pura
Del ce ño desp ejada <¡uc 'omhrio
E , ca usa eterna d 1 to r mento mio '?

• .\ h ! upi er u tú cómo )'0 e .t ru ño
~I i le .ho ! có mo tu hij a es tá impaciente
Por volver a la choza donde el a ño
entiamo correr tan dulcement e!

Dond e no u ', bas tú ficcion o euea ño ,
~I r m cia sin ce a l' t u a uibicnte .
I 1 placer q ue a t us ojo ' ~ asomab a
Del mio era e pre ion , i lo aumeutnb n !

¿, Por q ué tu labio fiel no uie de cubre
on IIU ~ ca lumnia vil , unte tu ' ojo ' .

E e st ranjero de baldon me cubre
Para cozar talvez de mi de poj os '!

;,Por qué i llorada falta que e enc ubre
,\ mi ca vil cion , yo 'u enojo
H m recido? • i de mí algo pieusa ,
Suplicale que e cuc he mi defensa,

llj~'

«;,T e ha dicho qu e no te a mor . " Tú cunoces
Si iu iulpacion tan p érfida merezco.
O t ha infun dido por ventura a troces

'''''' -chr '! .. . habl tu a lma; yo cn mud zco,
;. Te lu hecho P rar en fin mus d ulc " 0 (' ('

IJ' otr au en te muj er. . . 'o 11-, fa llez o ,
I ante c t olo a bi uno no III'C\'al "o,
En reali dad , .\ 11> rto , yo qué valen '! »
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- e Nada de cuanto j uzga , prenda mia ,
Es la cau a ver az de mi desyelo. »
- (1 Eut ónces qué e ? J) - «Decírtelo serí a
Acrecenta r sin fruto nue tro duelo. "
- (( 1 esta desconfianza merecia
Mi amor consta nte i obediente celo? "
- No despedaces mi alm a atribulada .
A eterno sufrimient o condena da l »

Así diciendo , rápido e aleja ,
1 abandonada a confu ion terr ible
1 a sus ollozos lúgubre la deja ,
Presa él mismo tambi én de augustia horrible.
En esta sit uac ion su alma perpleja
Conoce que mas tiemp o no es po ibl e
Perm anecer; pero ai! qu e 0 10 un modo
Halla ¡infeliz! de remediarlo todo!

La muerte , sí, la muerte! ¿ i qué la vida
Le puede ya importar , cuando contempla
Toda espera nza al corazou perdida ,
1 nada en torno de él su duelo templ a '!
Aquí una esposa encuentra dolorid a.
Allíl ve un padre que el rigor no ntempla ,
1 miéntras uno i otro contribuyen
A u dolor , el propio le atribuyen.

l\i méno obre In ámi duro imper io
Ejerce del espo o la mudanza 1

u re erva i frialdad, i e e mi ter io
Cuyo hond o velo a de corre r no alcanza.

u vista , en vez de darl a refrij er io ,
Coloca su ilu ion en lont ananza
Cada vez ma remota 1 i ya la vida
Ya princip iando a erle a borrec ida .
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Ya lo ' do- para quienes la ma corta
Ausencia fuera un tiempo intolerable,
1 cuya-o alma eran una , a b orta
En éxtasi de gozo inefable ,
Conocen qu e su union no les reporta
Sino inquietud , di gusto lamentable ,
1 cual e t emen , ai ! do enemigo ' ,
Procuran iempre ver e con testigos,

Porque al méno ent ónce el di iuiulo
D ' que son a valerse preci ado ,
Su ele servir le de enca ñoso adulo.
:\la - sus udio e de efu ion privados
1 de lo ojo el lenguaj e nulo ,
Les hacen adv ertir de e perado
Todo el pe-o cruel de e e de-do ,
1 el in ufrible horror de tal vacío.

Se aman ello a un? Talvez lo dud a n .
I'ero hado inevitabl e no permite
Lo" lazo de trozar qu e 10- a nuda n,
Por ma que el ufrimiento lo irrite.
1 aunque al de pecho por odiarse acud uu ,
1 el propio corazon lo olicite ,
Presient en i o mi terio inefable !
Que 10. hará el mi mo odio in epara bles l

En el resent imiento que exacerba
El amor ofendido de la ma dre ,
En cuanto le e po ible, e re erva
De pre en ta r la ni ña al mú ti o padre ;
JI a.- si con ulta u interi or , obse r va
Que no pue de evita r que lo tal adre
.010 el pen arla de él hu érfan a un dia ,

1 qu e ánte verla muerta de caria.
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Tauta contradicciou , tal sufrimieuto
Ya en su salud tan rozagante influye:
1 su cuerpo en notorio descaimiento
Por dias se enflaquece i se destruye.
ElJa ha guardado oculto su tormen to ,
1 su fidelidad no disminuye
:\ la promesa que empeñó al esposo ,
Aunq ue en aume nto ya su e ta do nn io o.

~Ia tan pronto como él e separaba.
Faltando resistencia a su amargura ,
De la pat erna choza se ausenta ba
E iba a bu cal' la selva ma o cura.
1 ya en sus senos solita r ios daba
Curso libre al dolor , ya en una dura
Arida roca de desierta cima ,
Que sobre el lago la cerviz ublima ,

E intern ándose en él un trec ho largo,
Cual baluarte asombro o I era el a ilo
Donde entregarse al pensamient o amargo
Teuiau los de Rauco por estilo ,
Cuando de sus desastres el recargo
Aspirar les hacia por el filo
La existencia a acabar, o ya en el eno
Profundo que a sus pie ru eda sereno.

:\ 1 borde de esa cúspide sentada ,
Como la iuuij en del dolor absor ta ,
Fija en el occidente la mirada ,
A otra rejion pare ce se transport a ;
1 de la etern idad, como hechizada ,
.A tiende el eco que en la voz apor ta
Del vient o suspirante a sus oidos,
O del durmiente lago en los jemirlo. .
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De aquel primer amor vien en los di ns
Fuljeut e a pintar..e en su memoriu :
I' a ré celn nun se nt ir sus melodin s
I uozar los enca ntos de u cloriu.
Mas poco a poco ve nubes . ombrías
I r eubr iendo esa atrn ó{era ilusnrin .
De: pa re e r 10 f úljidr» ce la je. .
I um ennzn r ruji and o lo. ornjes.

l tode.indol a a l fin ni ebl a proíundn ,
Todo e: c n tomo oledad i hurrorr-s .
I oye un a voz que gr ita jcme hu nda :
J/,tr i f'/"()/I p urll siempre tu s unrorcs'
CII helado .udor su cue r po inuudu .
1 la a .ometen úbito temblores ,
J 1 torrent e enfrenado de su llant o
Ihunpc en tre gr itos ele dolor i es pa nto.

So bre el pe ñon tendida , COlllO !(wa
.. e mesa lo: ca bell oa i maltrnta
E l h '110 ro, t ro , i la temblnnte ro ca
.\ co rnpn sio u pa rece Cine urreb ntu.
Ella la muerte en . u soco rro invoca .
I un '0 10 oc ulto influj o desb nrat u
La int inciou de h u 'ca r la en el a bismo.
Qu e la asalta en su fiero pa ra .ismo.

, 111 duda que la vez qu e lo dr-sea .
Ve la hija q ue dej a en de 'a mpa ro
Vien e a arred rarln la e pun to sa idea ,
I ('~ d e su sa lvacion di ch oso fa ro,
.\ c· o tic e P rnnzn tambi én ca
Efím era vis lumbre ; a cuy o a mpa ro
El ix it« a uuardar qui re ucojirla ,
' omo a nun ta bl a e n la tormcu tn asida .
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En tales escursiones a menudo
La sorpre ndió el Cacique , i amoroso
La conj uró qu e de ese llanto mud o
Revelase el oríjen misterioso.
1 aunque vencer su obst inacion no pudo ,
Los recelos del indio cauteloso
La varia i vacilante escusa aviva ,
Con qu e ella siempre complace rle esquiva.

Colpi abriga so. pecha s en efecto,
Pues la razon que ala rgue no concibe
Esa sepa ración que al ti erno afec to
De la doliente lnámi se prescribe ,
1 de Alberto el amigo circunspecto ,
Sin suficiente escusa que motiv e
En Ranco su escesiva permanencia ,
Parece le escita ra a la infidencia.

Ni ménos sospechoso cada isleiio
Se encuentra al observar que Alejo evita
Hablarles siempre con sombrío ceño,
1 el pod er qu e en Alberto él eje rci ta ;
Pu es como el can mas fiel sigue a su dueño
Cuanto mayor dureza le acredita ,
)la8 sumiso le ven acompañarle ,
.A proporci ón qu e él mu estra atormentarle.

1 como busca siempre el viejo ura ño
En su paseo el sit io mas de ierto ,
Temen ya sea un brujo que en su da ño
Tramando se halle maleficio incierto ;
1 a confirmar propende tal engaiio
El trastorno mental del tri st e Alberto ,
Con que j uzgan qu e el pérfido ha qu erid o
Hacer qu e entre gue su consorte a olvido.
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Crec iendo en ello presunciones tal es ,
~egra aver ion a Alejo les producen ,
1 al Cacique i los indios principal e
A concer tar la represalia inducen ;
1 de ello su di cur o dan eñ ales ,
Que lo' avie o ojos reproducen ,
Si al pr e umido nigromant e fiero
Llega n aca o a hallar en u sendero.

.\ 1 olíci to Albert o tanto indicio
Ocult ar e no pudo , i el indiano
-'arácter conociendo, el tri te au. picio
Que arrojan ve cont ra el severo anciano.
Con e to acrecentado su upli cio.
Por prevenir el rie go ya cercano
1 a un padre libertar , resuelt o a todo,
\' uela a u pies i le habla de e te modo:

,(Es ya tiempo , padre mio,
De agi tar vue tr o retorn o:
Todo cuanto miro en torn o
~Ie infunde temor fatal.

Sobrado me cue ta dar os
E te pre aj io o aviso;
Pero evitar e prec iso
Talvez un inmen o mal.

" Con ceño irritado o miran
Lo" indio , i algun fune to
De icnio e trama, o pr e to
Se tramará contra vo•.

Oh! por lo que os e- ma caro,
Pa rti d ya . . , ¿De mi qué fuera
Si por cau a mía hubi era . ..
Part id de una vez por Dio. .
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« Olvidad que hab ei tenid o
e11 hij o tan vil e ingr at o. »
- «¿Tramarán mi asesinat o ':
Hace tiempo yo preví

Que tus nuevos compatrio tas ,
Para poseer tod o entero
Tu corazon , golp e fiero
Fraguarían contra mí.

« Que ellos su designi o cumplan
1 ti ñan sus viles man os
En mi sangre, lme son vanos
Lo esfuerzos de mi amor .

La parte mejor del alma
)I e ar ra ncaro n : ya no int ent o
Disputarles- un aliento
Que ha. condenado al dolor. »

- «Padre mio! Padre mio!
¿ Porqué en el horrible apuro
:\Ie poneis , de ser perjuro
A la mas sag ra da fé ,

Abandonando a la muerte
~Ii esposa, una hija querida ...
O de ser un parricida . ..
Pu e hi eu , .e ñor ! Cede ré.

«Celebrad el triunfo vuestro
De mi inútil resistencia;
~Ins a la alta Providencia
Qué cuentas tendréis que dar!

Conducidme al sacrificio,
1 dejad en este snelo
Dos víctima s qu e del cielo
La ju ticia han de implorar !
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<l OS seguiré ; per o exije
Qu e a su suerte rigorosu
Prepare a mi amante espos a
Un imp eri oso deber.

La diré qu e breves dias
~l e obliga el hado a dejarla,
Pero por siempre a ad orarla
Pronto me verá volver.

l( Con esta esperanza al m énos
Xo tan motífero el daño

erá, pu es el desengañ o
Beber á con lentitud.

1 aun espero qu e mi sombra
Cumplir ála tal promesa ,
Porque se hundid. en la hu esa
Bi en pronto mi j uventud l »

Dijo ; i con rostro brillant e
De placer, le alzó el anciano,
Estrechól e al seno ufano ,
I escla ma ba: « En hora tal

A mi hij o reconozco.
Inter ior pre entimiento
Anunciaba este momento
A mi afecto paternal .

«Gracia le tributo a l cielo
Que, apar ta ndo el velo oscuro
De tu vista, siempre puro
.'l e vuelve tu corazon.

u favor cla ro me anuncia
Que he de conservar te i fío
Que otorgará al ruego mio
El cons uelo a tu aflicc ion.

1:!
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« í, porque en tu patria , Alb erto
Cuando te cerque el halago
De lo tu yos, e e e trago .. . ))
- u No, no lo e perei jama ! 1)

Dice el mísero, i e apa rta
A dar el adio eterno
A Iuámi, horror oso infierno
Retratándose en u faz.

E n vano, con la ma dul ce
Pal ab ra qu e amo r dictólo,

u infau sto viaj e auuuci óle
En van o la prometió

Que mui pronto volverí a,
Pues 0 10 por dar con uelo
De muriente madre al du elo,
A partir se r esolvió.

En valla otros mil pretesto
Agregaba: fué impo ible
Mitigar la angu tia horrible
De u amaro a inquietud.

Ped íal e ar rodillada.
Que con igo la lleva e,

in temer oca iona e
A u marcha lentitud.

« No me arredranin mil ri e gos
Clamaba, (lO marcha prolija,
Te eguiré con mi hija
Por toda parte a pié.

1 i temes a tu padre '
Confesa r qu e soi tu e po a
'on 0 10 verte dichosa

Por tu e clava pasar é. II
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1 junto con tale s ru egos
Sus rodillas abrazaba ;
~I as viendo que no recaba
Del esposo compasion,

Como de eléctrico golpe
Herid a, el aspecto claro
Del perju rio i desamparo,
De trozó su corazon.

xo bien la espalda le vuelve
Alberto en partida brusca,
Cuando su raz ón se ofusca
1 rompiendo el sollozar,

Aquel coraz ón hinchad o
Como el mar en la tormenta,
En convulsiones revienta,

in poderse moderar.

Sus tristes quejas llegaron
Del Cacique a los oidos,
1 turbados los sentidos
De rabia , hácia ella acudió.

Ha visto mar charse a Alberto,
I de que él sea no duda
Quien causó pena tan cruda
A la hija que mas amó.

Hallándola desperada
Revolcán dose en el suelo,
El oríjen de ese duelo
Jura que ha de descubrir.

1 aunq ue en su pr esencia Inámi
Algun tanto se repone,
1 el semblante ella compone,
Así la empieza a decir:

12*
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« Hija mia ! ¿ Porqué llora ?
Por qué así te desesperas?
Cuá ndo al fin tu s pena fiera
A mi amor revelarás?

¿ Qué te ha hecho ese tirano r »

- « Nad a, nada, padre mio, Q

Ella le re ponde, fri o
Terror cubriendo su faz.

- « Cómo nada! i mori bunda
En este instante t e deja,
1 apresurado se aleja
Como un cr imina l tal vez l

¿ E e ta la confianza
Que tu padre ha merecido ?
Ver a ese hombre preferido
A pe al' de su esquivez!

« Ha ce tiempo yo conozco
Que tu contento ha ce ado:
\' ar ia vece te he encon tra do

obr e ese peñ ón fata l,
Que no visit a el isleño,

ino cuando el canto e pira
De su ventura, i suspira
Un alivio funeral.

« ¿Cómo qui ere que te observe
Lent ament e con umirte,
1 no in i ta en exij ir te
La cau a de tu dolor ?

¿Cómo pretender qu e un padre
Con tu muerte e conforme,
1 no te haga un cargo enorme
Por lo débil de tu nmor ?



C.\ :-1 T O CU. \ ll.T O.

- « o padre! padre qu erido,
Yo ese car go no merezco,
1 es mucho 10 que padezco
Guardaudo el ilencio a fé.

Mas comet ería un crimen
Si hablara , i mas pronto el dia
De mi muerte llegaría.
~Ii prome a cumpliré !

« La tórtola enamorada,
A qui en la dicha abandona ,
' u desastre no pregona.
olitnr ia la infeliz

e m a 10 mas escondido
Del bo qu e a llorar sus pena ,
Fu er on mis horas sere nas,
Pasó mi tiempo feliz! II

- « Bien lo veo! Tú te asu stas
De ha cer a tu esposo un cargo.
~Ias de ese tormento amargo
El solo motivo es él.

Por él brillaba en tu rostro
La sonrisa de la aurora,
1 por él lo cubre ahora
Xube de pena crue l.

« Es ta r por siempre a u lado
Era tu lllayor ventura:
Hoi te llena de ama rgura

i re pira junto a tí.
De su choza t e ha espulsado,

u ceño es siempre sombr ío,
1 te ha exij ido el impío
Que te re erves de mí!
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«¿ Qué otro testimonio ag ua rdo
De qu e ha ce ado de ama r te ,
1 a pesadumbre matarte
Quiere a fin qu e en lib ertad

A su patria volv er pueda
Con el hu ésped? . . . Ya po eo
Su mist erioso deseo ...
Yo evitaré la ma ld ad! »

- (1 Ah ! qu é decis ? »
- «¿ i\o tenemos

Aceros ba tante ag udo '? n

- « ¿P re te ndei herirl e crudos? »
- Castigaré su trai cion ! »

- Pero Albert o es inocente !
- No pu ede tener di 'culpa
- Entonces, si hablar es culpa ,

La exije su salvacion.

« 1 hablaré . .. Yo ga rant izo
Su ino cencia, qu e consta nte
Quererme hast a aquel instante
Que el hu é ped llegó le ví.

Est e fué el infaust o jeni o
Que a muda r a Alb erto vino,
Pue no é por qué dest ino
Su avers íon yo mer ecí.

« l\li esposo me afirma siem pre
Que aun me ama, pero entre tan to
Cre ce negro su qu ebranto,
1 aun el hechi zo cr uel

Del viejo tanto ha podid o,
Que a dejarme ya le obliga .
1 in con entir lo' siga ,
Pronto uiarchar á cou él. II
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- (1 Se yan a ausentar l »

- II Po ibl e
Xo es dudarlo. »

- « ~i yo qui ero
Saber ma s, » escla uia fiero
El jefe con acritud .

1 como trému la I námi
Por Alberto le suplica,
..:\.1 marcharse la repli ca :
«El no te cau se in quietud l »

*
No da treguas el ind io al impetuoso

Ardor de la venganza qu e le ofusca :
:\ ' u vasallos ma re ueltos bu ca,
1 les revela el golp e qu e el esposo.

P repara a la hija suya, seducido
Por lo ensa lmos del perv er so brujo,
Con qu e instantánea coinbus t iou produjo
En cada .iuim o avieso i prevenido.

Sin vacilar, del seducto r nefa r io
Cla man qu e se e car uiieute la insolencia ,
1 no hai qui en no e brinde a compete ncia
A ausilia r el intent o sa nguinar io.

Los do mas diestros el feroz Cacique
Por su mini stros toma, i le confia
Velar con él la pr esa noche i día,
Opon iendo a su fuga mortal diq ue.

j.\ i de aquel corazou que , duro a l llanto
De In árni, no se inquieta por su suert e,
Sin so pechar qu e a defend er la aci erte
Otro de tino favorable eutanto.
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Xli éutra s la noche infau ta se acercaba,
De Alberto destinada a la partida.
Su alma, de duelo funeral cirouida
Se siente destrozar por el dolor.

1 el corazon parece que le arrancan
Al obligarle a aband onar el uelo
Donde él creyó encontrar u etern o cielo.
1 a traicionar su desgra ciado amor.

Inmóvil contemplando está el desierto
En que va a entra r su vida mi erable,
1 se figur a el eco lam entabl e
De la consorte moribunda oir.

Teme verla a ornar cada momento,
La sangre se le hiela, i tra tornada
A ratos la razou, cree que en la nada
Va a hundirse alegre aun ántes de par t ir.

Pero no fué propicia a u de eo
La muerte, i av anz ánd o e la ombra.
La hora que tanto a su car iño a omhra.
La hora temida de marchar llegó.

Radiante de alegria Alejo eutónces,
Recuérdale que el ti empo es ya propicio,
1 como marcha el reo a su uplici o.
Con vacilante paso él le siguió.

Al empr ender u marcha, la menuunnte
Luna ya descendia h ácia el poniente,
Sobre la isla i el lago tra parente
Vertiendo escasa lumbre sepulcral.

Un fatídico cerco rodeaba
u trono misterioso, i entretanto
niversal silencio daba espanto

Ind efinible al corazon mortal ,
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Del centro de los bosqu es se eleva uuu
Ecos, a ratos, lúgubres, inci ertos,

ual si hubiesen las sombras de los muertos
Venid o en sus sepulcros a jeruir.

1 el alado habitante de los cielos
Aterrad o cullá ha e en el nido,
De la lechu za el áspero chirr ido
Oyéndose tan . ola di cur ri r .

.\ pensar de ot ro mundo convida ba
~uturuleza toda, i se dij era
De 'u terrible situac iou postrera
Quere r representar la im ájen fiel :

'uando el sol derribado de su trono,
. ola per ciba el orbe escasa lumbre
De algun astro que aguarde all á en la cumbre
La señal de rodal' en pos de aquel.

Desvan ecida la última espera nza,
Entanto qu e el camino lento mide,
Alberto de su choza se despi de,
Donde no ha de tornar a ser feliz.

1 un a parte del alma en cada ano)'o,
En cada árbol qu e ofrece a su memoria
Triste recuerdo de pasada gloria ,
\ ' ;L dejando pr end ida el in feliz.

Cua ndo amenaza inmensa de ventura,
Fatal pre entimiento nun ca falta,
Que con dobl es esfuerzos n08 asalta
.\ pro porci ón de u proximid ad.

I todo cuanto obj eto nos ro dea,
Parece reves tir negros colores,
.ual i enluta r al mundo sus prim ores

l liciei e nuestra pr opia adversida d.
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No es quizas ilusion vana, engaño a.
Producto de turbado pensami ento ,
No es del acaso efímero portent o,
Nó , que sin duda en la natura un Dio

Infundió pod erosa simpa tía
Por el dest ino de su du eño, el hombre,
I cada aspec to de ella tiene un nombre
I t ra e cada eco su presajio en pos.

Talvez super ti cioso me ti tulen,
~Ia ta l es la impresion de mi e peri encia ,
1 al contempla r la hum ana indiferencia
Por mi ventura o fiero pad ecer ,

O bosque , o llanura s, o astros bell o' ,
Lamentos de los aires i lo rios,
~I e es grato ver que a lo de astres mios
Mostrais vosotros ta n sen ibles ser!

A í al mirar el lúgub re i sombrio
Aspecto de la noche , de repent e
Del tr iste Albert o el corazon latiente
Viene a asa ltar present imiento atroz.

I deteniendo súbito sus pa os,
« O padre mio, » esclama casi inerte,
« No vamos adelante, pue me advi ert e
(1 Que hai un peligro pre ajio a VOZ . 1l

El pa dre le reprende esa flaqueza,
Que del amor él ju zga producida,
1 la isla seña lan do en sueño hundida.
Donde moverse una hoja no e ve,

Ni el mas leve ru mor ofrece indici o
De que enemigo oculto lo acecha.
Desvan ecer procura u sospecha,
1 hace mas pronto resbalar ' u pié.
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Ll ec au ya a la ribera donde deben
Emp re nde r de la ola: el camino.
.\j en o de u mí. ero de tino,
Qu iere ag ua rda r Alej o solo a llí

Que el hij o de una próxima en euadn
\ 'aya a t raer la embarc ac ion di lm e ta ,
En tanto q ue al pu ñal en la flore ta
l ' u ti ento da furia o fr en e í.

En nuie no lu gar, donde mil veces
.\ lherto fué di ch o o. la piragua
Yacin , i ántes de impelerla al agu a,
Deshecho en lla nt o a l uelo e po tró.

1 ulcun t iemp o besa nd o a que lla t ierra,
De qu e apar ta r e apéua 'a podi a ,
I' en ando cuánto In ámi j emir ía
En aquel mi 1Il0 inst ant e, demoró.

\'uel to por tin en ·í co n el recuerdo
V e qu e dist a nte i . 0 10 Alejo e tab a .
Con el a dios po trero e arra ucn ha ,
1 en la ca noa apresuró e a en trar.

.Su brazo lnicia el punt o convenido
La iba u encaminando, cuando ¡cielo !
Xo eran va no . us 1úgubres r ecelo !
Ve tre pu ñales a la lu z brillar.

V ánlos blandiendo las fur ia a ' manos
V e otro ' t anto fanta lila ' que sa lia u
Del bo qu e, i a l luua r se di r íji an
Donde el anciano imprevenido e tá.

Cae el re mo de us man o a tal vista,
1 en raudo hielo el corazon tran sid o,
Solo puede xhala r un ala r ido
Que en tomo el eco rep itien do va .
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Apresuran el pa o los malvado'
Entónces, se abalanzan sobre Alej o,
1 cuando él torn a la cer viz perplejo,
Advertido del tétrico clamor,

El bá rba ro que va mas adelante
Le hu nde en el cuello la sangrienta daga,
Sobrevienen los otros i honda llaga
Le abre cada uno en rápido fur or.

Ronco jemido fué la ola queja
Que el mísero exhaló, cayendo al pun to
Bañado en sangre i in color, difunto
Cual la víctim a espira a la segur .

La lun a que al venir ilum inóles,
Iluminó tambien la fuga presta
De los bandidos , dan do la flore ta
A su delito alberg ue in adur .

Alberto estuvo helado como el m ármol
Mi éntras la escena funeral pasaba ;
Pero lu ego a llegar e apre uraba
Creye ndo lo que ha vi to una ilu ion.

Fué su primer impul so a los malvad o.
Perseguir; pero presto convenció e
Que era inútil empresa, i retornó e
Al cadáve r, opre o el corazon,

Arr ójase sobre él: su voz murient e
Le llama con acento s rep etidos,
.:\la no llega respu esta a sus oído ;
Su padre un tronco inconmovible e' ya .

Con bárbara destreza los pu ñales
Hiri eron en las partes mas sen ibl es,
Donde los golpes son mas infalibles
1 la vida mas súbito se Ya.
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Dese perad o entónce, ah ogad o el pecho
P Ul' el allozo, abraza el cuerpo fria ,
1 e clama: «¿Por qué el cielo, padre mio.
Conmigo en aya u fier eza a i?

«¿, Por qué de tu amor víctim a, no pu ede
.\.1 seno mat ernal yo devolverte '?
Cuando conozca tu e pauto a uerte
;,Qu é pensará u indignacion de mí '?

«: Cómo la anuncia ré que a tal desgracia
Te t rajo mi fun e ta incertidumbre?
;, Como la llevaré tal pesadumbre '1
Sin duda u dolor la matar á.

)la" yo descubriré tu a e iuo
Aunqu e huyan de la ti erra a la entra ña
Persegu ir é e as fieras alimaña ,
1 tu venaa nza a un ti empo ella sabrú .»

A í diciendo el mí ero, el cabello
~ e arranca, i e revuelca en arrebatos,
1 cua l dudo o de u uerte, a ra tos
Torna i el cuerpo no se anima yero

Siempre de e a ilu ion e de enga ña,
1 aca o el roce de una sombra siente,
Que pasa i e de liza por su frent e,
Donde la vida lucha i el no el'.

Vel ó tambi én aquell a noche In ám i
.\ Colpi vió alir de de la hora '
De oscuridad primera , ate rradora
Se ñales dan do u mira r feroz.

1 no intió de pue ' que a la caha ña
l~l a ocupa r u lecho regre a e,
Aunque el a tro nocturno acelera e
H ácia occic1ente u corre r veloz.
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¿Dónde estará '? Sin duda del esposo
La fuga a pr evenir él ha marchado.
~Ias si arbitr ios sangrientos ha empleado,
No fuera su abandono menor mal ?

i Qué temores, qué fiebre la devoran
En la vij ilia i dolorosa e pera!
Cuá l de la vida a pr ecio ella qui iera
Hecho no haber la confesion fat al !

Al fin, cuando j uzgaba cerca el dia,
Oyendo algun ruid o hácia la puerta,

alta del lecho conturbada, yerta ,
1 corre al punto a examinar quién es.

Era el Cacique, sí, i en el silencio
Que a sus pr eguntas guarda, ella conoce
Que ulgun misterio la reserva atroce.
Toma su mano recelosa, pues

Húmeda i pegaj osa la ha sentido,
1 como si las ásperas escamas
Tocase de una sierpe, o vivas llamas,
La suelta i retro cede con horror.

Se acerca h ácia el hogar ca i apaga do
Fu era de sí, reanima la ceniza,
1 ve una mancha profanar rojiza
Su temblorosa mano al respland or.

Desencajad os , dolorido ojos
Torn a Inicia Colpí, i lanza un alar ido
Viendo tinto de rojo u ve tid o
1 en su rostro espresion que la hace helar.

(l ¿Qué sangre, padre mio, es la que o cubre?
Con eco moribundo le pr egunta,
- « La del brujo español ! " casi difunta
Le oye, crujie ndo el dient e, contestar.
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I como '1 ti gre , vuelto a su caverna
lrespuea qu e de una víctima en la entraña
';u huuibre sac ió, la sa nguinosa sa ña
Exha la todavia en su rujir,

(, Tu te mo r era cierto,» coutinún,
I Ilu iau! ma s al p érfido enemigo,
EII ,1 lu gar del cr ime n, su casti go
l.e ucu ba aquest e brazo de inflijir!

I!H

«.\1 pais de la s a lmas viaja nhora .»
- ,, ( ~ u é horror ... pero mi Alberto '? " . . , ella rcp onc.
- (1 Ya no deb es t emer (lU C t e ubandoue,
l' ues del vil hechi cero libre es tá l »

Con tal contes tacion al go aliviada,
A dej nr a q ue l s itio se apresura ;
l'e ro con pi " t emblante, pu es la augura
El corazon (lU O a 8 U supl icio va.

Corre a su propio al bcrguc ... es tá desierto!
Busca en seg uida 1'01' c l bosque i playa ,
I cuaudo el d ia cn el or iente raya ,
Ilompiendo de las sombras el ca puz,

De la ribera a t isba en un rccordo
Dos inmóvil 's bultos, se le ujitu
Todo su se r, el paso precipita,
COIIOCC a Alber to co n la in cierta luz .

Aproxímuse a él, i Q es poso mi o, »
Le gr ita , rcmcciéndole en el sue lo,
" Xo oye s, bien mio , de tu In ámi el du elo '?
Ila veni do busc ánd ot e hast a aqu í.»

'ua l (le profundo sue ño recordando,
Alza la fre nte Alb erto, qu e a poyaba
'obre el ca driver frio , i la tornaba

('on ojos do se pinta cl 1'1' n sí.
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No vierte una palabra de sus labios.
Pero le ocupa un recio escalofrio,
E Iuámi, ántes de ver su desvarío,
" Vives! J) pro sigue, « o dulce esposo, u úu!
«Cu ánto temí no hallarte respirando!

Ah! soi feliz, t ú vives! ... Q pero helada
Quedósele la voz, de su mirada
Aquí advirtiend o la ira no comun.

« Con que ojos de otro mundo me contempla! »
Prorrumpe al fin, « ¿ te soi, Alberto, odio a ?
¿ ~o reconoces a tu amante e posa ? l)

- ,, ~I i esposa tú ! ... ~o te conozco mas! J)

- " Ai de mi! te ha mudado a tal estre iuo
Tu obstinado cariño por ese hombre! »
- " Está muerto! No ves? Sin duda el nombre
Del que a mi padre asesinó sabrás.

« Dímele i te conozco J)

- « Qué revelas!
Era tu padre! ¿, i qué es lo que yo he hecho':
r.Con qué he muerto a tu padre! J) en el despecho
Del dolor esclamaba mas crue l.

- « Tú le has muerto, infeliz? l)

- « Yo que a un pad re
En un deliri o revelé mi injuria J) • ••

- « Tú , u asesina, abominable furia ! Q

- « Obligada a esplicarme fuí por él.

«1 en mi desperacio n, para salvarte.
Viendo que mi abandono te imputaba,
Que era el brujo español le aseguraba
El qu e mi tierno esposo me arrauc ó. .

Diciendo así, convulsa se estropea
La bella faz entre la arena hundida,
Miéntras Alberto aniquilar u "ida
Queriendo al parecer , fiero e alzó .
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Ella prueb a arra trándose a su s pla ntas
.\.sil 'e , i la rechaza un golpe fuert e.
- «Dém e tu brazo por fav or la muerte ,
)Ia no me apa rtes . o mi Alb erto , así.

«Veo que de tu afecto me he he cho iurliguu. ,
Que aver iou yo merezco i oi culpa ble:
L a. vida me e infierno intolera ble.
Venga a tu padre sin tardanza en mí.

u P or e -te medio calmar á u sombra
'0 bend ecir '. tu mano pía , 1)

1 el eno sin defeu su le ofrec ía
De aguardar ' u upli cio en act it ud .

Alberto la. hu ye iempre , i aunque mudo ,
La vi ta cada in ta nt e lilas ..evern ,
Denuncia u furor: súbito « Fu er a!
« F uera de aquí! 1) rompió con acritud.

,, _ . (1 mas co n tu preseu cia couta miues
E te lugar . o ticre parri cida j

T u vi ta me e in fau sta , ab orrecid a
) 1 que un a. sier pe o la infernal man 'ion ! D

1 violento hri cia el bo que la empujahn;
Pero apena - sus pi es la se tuviero n
H ta ocultarse en él. .\ lI í cedie ron ,
1 ca .,) . obre un tron co sin acc iono

*
;J lJai ma r de uru ciadn suerte

Que la 'IUC a Alb erto le toen ?
:\Ii ra rse as í compelido
A a leja r su a ma da esposa !
Ser ella u bi en supremo ,
:~ 1I ún ico encanto , la ola
Que en tal . ituar-ion porlria

1!J;\
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Dar alivi o a su congoja;
1 conte mpla rla culpable
De la sangre mas precio a,
Que imp osibl e para siempre
Ya la uni on de entrambos torn a !
¡Cuánta ilu sion se disipa
Como el hum o, cuá nta gloria
En sanguinosos andrajos
De repente se trasforma!
Un padre que reprobaba
Su pasion , ya de la fosa
Ya a ser de pojo , i ca dáver
La piedad filial invoca,
Los dos contrar ios influjos ,
Cuya lucha rencorosa
Debió hacer cesa r la muerte ,
Hoi mas violent os se chocan,
1 si él pr etendi era un di a. ,
Record audo que a la esposa
El amor hizo imprudente ,
Perdonar u falta loca ,
"\1 e tenderl a los brazos ,
La im ájen ate rradora,
De Alejo no e alzaría
E clamando en voz quejosa:
« A í olvidas a tu padre ,
Así ultrajas su memori a!
Vas a hacerte un parricida ,
En vez de vengar mi sombra? 11

Ai mísero! ¿, Qué consu elo
Le re ta en la ti erra toda '?
¿ Irá en busca de una madre ,
.A. causa r u muerte propia?
1 si el cada ver con ulta ,
Hoi su compa ñia sola,
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;,Xo le dice que es venga rle
:'U at eucion ma imperio a,
1 que para ello e preciso
Que nueva abismo interpo nga
Entre él e In ámi , rompiendo
Ün corazo n que ella adora '!
O cielo l i vue tro rayo '
Contra el criminal se forjan .
Cómo a un inocent e embi ten
Con tanta fiereza ahora '?
;.Con qué ecre to delit o,
Que u di cur o no 10nTa

De cubrir, ha merecido
Vue tra ir a ' vengadora ?

*
Tale son los pen amientos

Que al mí ero Alber to ocupan
De de que en torn o no encuentra

ino oledad profunda.
Tale , si levant a al cielo
Lo ojo, son u pregunta ' ,
Dudando si rija el orbe
Lna Providencia j usta .
En el funera l silencio
Que aterrador le circ unda,
.\ rato e le creyera
lJel dolor la e ta tua muda,
Cuando inmóvil con idera

u inmensa de ventura j

1 a ra to el' algun jé nio
De adver ida d , cuando turban
Sil rnaldicione lo ' eco' ,
Que a lo léjo la u urrnn ,
Corno pr óxima torment a

13 *
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Ruid o vagaro o anuncia.
Pudo por fin exhalare
Esa dolorosa lucha
En un abundoso llanto
Que e U párpados chamusca:
Pues cua ndo la suerte impía

u rigor postrero apura.
Nos con uela el mismo exce o
Acaso de nuestra angust ia.
Entónces obre el cadáver
'Ce inclina, una manta uya
Para envolverlo le sirve ,
1 a cavar su epultura
Comienza en la playa misma ,
Debajo de una alta lunta ,
Que estendiendo su ramaje.
Va a mirar e en la laguna .
En esta tri ste tar ea
Le hall a el sol, miéntras e encumb ra
H ácia el zenit , in que ap éna
Un instante la interrumpa ,
A no ser par a dar curso
A los uspiros que anudan
Su garga nta i a los lloros
Que a los ojos se acumulan .
1 cuan do cavada estuvo
La fosa a bastant e hondura .
Despues de lavar el cuerpo
De la sangre que lo inunda ,
En la misma manta envuelt o
Lo deposita en la tumba ,
1 con pecho destroza do
De la mas terrible angustia .
Le dice: «udios , padre mio,
Adio ! la suerte sa ñuda
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Quiso que en la tierra e trn ña
Yo t e diese epultura! »
1 siu qu e en tal mini terio
Xadie venua a darle nyuda ,
1:] mi smo e paree la tierra,
1 para siempre le oculta!

*
Luego una cruz de madera

Pla nta ndo obre la tumba ,
Pú sose a ora r recojido ,
1 su mente en la hondura
De la etern idad lanzó e
Con tan inmóvil po tura 1

Que 0 10 tardo .olloxo
Que no e un m:írmol anuncia.
;.Cuá l in piracion le envías ,
.Iu to Dios , de tu altura '!

La r eliji on le acon eja
Que perd one tanta injuria '!

Vienen de un a tri te e sposa
O de su hija en la cuna
Lo rec ue r do a infundirle
Sentimiento ' de ternura '!

( 1 vé div a ga nd o en tomo
I pedir venga nza e cucha
Del reci én epulto padre
"\ la airada . ombra aug u tu?
Defin ir JO no sabr ia
Lo que en la irna: o cura
Ve u corazon pa aba .
) fa ' de rep ente la duda
Cesa , i raudo e leva nt a ,
El rost ro 'e le demuda ,
1 en "rana ardiente se torna

1!l7
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Su palidez mas profunda.
Manifiesto es que la ira .
En aquel combate triunfa :
Jira su vista espantable,
Vengativa sed le ofusca.
De entre la arena levan ta
Un puñal que a las sañuda "
Manos de los ase ino

e e capó en u pre ta fuga.
Besa de pat erna sangre
Las manchas que lo deslustran ,
Las lava ; i la senda toma
Que Inicia Colpi le conduzca.

*
No léjos de su cabaña

Le halla en el bosqu e, se inmuta ,
1 refrenándo e apénas ,
De este modo le saluda:
« Cacique, una deuda t engo
» Que arreglar contigo: escusas
» Xo debo e perar me alegues.
» Los indio s teneis p Olo justa '
» Las vengan zas que da un hijo
» A las paternas injurias.
» De la muerte de mi padre
» Aqueste puñal te acu a ;
» Preciso es que yo lo tiña ,
» Por calmarle, en sang re tu .a ,
» O que agregues tú la mia
» i te es fau ta la fortuna.
» Ea , pues , si eres valient e ,
» Ven conmigo.» Se conturba
Al principio el indio fiero ,
Cuando tal noticia escucha;
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1 « i era tu padre l» le dice,
« Harto lo siento; i sin dud a .
» i ántes ab ídolo hubie e ... »

P ero luego cont inúa
Reflexionando: « no creo
» Que hubi ese u desventura
» Aun entónce evita do,
» i te inducia a la fugn ,
» I a usar para la hij a mia
)) La ma traidora conduota . »
- « Tu hija ! » repli ca Albert o ;
« Venga luego a e a perjura ,
»P orque ahora e nece ar io
» La abandone mas que nun ca. »
- « Pronto e toi a conten ta r te, 11

Repone en voz ir acund a
El Cacique, « i a eguirte
,)Do qui era que me conduzcns. »
1 corre pr e to a su choza
A armar-e de daga aguda.

*
El peiíon de los suspiros;

La árida roca que en punta ,
Formando va ta en enada ,
'e internaba en la laguna ,

Por u oledad fu é el sit io
Electo para la pugna.
I a la verdad tan agre tes
.on su flancos , tan oscura

Las sombras que en derredor
Proyecta , que el alma turba
. u 0 10 a pecto , i la infunde
Inevitable tri turno
A us pie i a flor del agua

iso
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Se abren cavernas pr ofundas ,
En donde los indi os dicen
Que por el dia se e cuchau
Lamentos que van creciendo
~Iién tras mas el vient o zumba .
Hasta oir e en la torment a
Una infernal barahunda .
1 por la noche , en la cima.
:-;i vier te pálida luna
Tr istes rayo , la e cena ­
~Ias espantosas alumbra.
Pues por las roca vagando ,
Se cuenta n su amarguras
Las almas de los que dieron
Fin allí a la vida up.
Por e o el nombre le vino
Al pe ñon , por eso nunca
El isleiio lo visita ,
Sino cuando esfuerzo busca
Para abandonar la vida
De que el pesar le disgu tu ,
1 encontra r entre las ola
Término a su desventuras.
Llegados a aquel paraje ,
Yerno i suegro que la du ra
Suerte hoi hace tan contra r io ',
Se enfronta n con furibunda
Su ña igual , que el Ul lO intenta
Vengar a uu padre , i la injuria
De uua hija el ot ro. Ya brillan
Al sol la dagas agud as,
El Cacique corpulento,
Con 'u cerviz melenuda ,
La tez roja i ateza da,
El semblante que e inmuta



ou la pas ion mas s.uun-ieuta ,
El lah io " rti 1\(10 l' 'puma
I lo' ojos vivas llamas
l' urece j ignnt fur ia ,
."0 s tuu nltn ni fornida
Del cont rm-io la c, tuturu ,
1 UII fu1"01' m éuos . nlvuj ,
La ' fa cioues 1, demuda.
,\ UII quizá ' e temer iu
(lul' a breve lidi ar su '1IIu!Ja,
Si la i ra 111: • COU' nt rudu
Que en u uspcct o i uolumhru ,
1 por lo mismo lilas apta
.\ sabe r gua rda r lile urn ,
La nji lidnd de " U, miemb ros.
,' u tic ' (, II \"U Ita upostura ,
La srl; uri ll:ul no di ruu
IJe qu con ventajas lIIul ·11:I1'

Las del b árbaro compensa,
I :1UU tluiz:í las sohrepuju.
Pronto nc ~ r 'lI U. ' • . , emhisten .
I .ien pu ünlurlas ru znu
:' di en ta de ndv rsa sunur«.
La.' del iudio ' 0 11 tan rurlu s
I violentas , qu e louraruu
Dividir la,' rocas dura "
P ro \Ih rt n 'a con alto.
Ya COII iszuin 'e ' la: hurlu ,
1 Or:L avánzn r 'u ' lt o,
Ora ,1 'u rpo veloz hurta ;
I cut ndo mas 'a no pu '<le,
Embota 1. <l a" , cruda
En la 111, nt r 0 11 II U mvuclto
Su inie tro hrnzo • udu.
Ya ,1 indio ine: paz ,' , CUI'\I(' lI tm

:21l\
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De moderacion o a tucia 1

Iiujiendo de que el contrario
Tantas veces se le escurra .
Reune todo su esfuerzo 1

Su defensa no consulta ,
1 en una últim a embest ida
Toda su espera nza funda.
Lo' golpes que a Alberto a e. ta
Par ecen menuda lluvia ,
Que a resistir no ba tar a
Mas ájil desenvoltura.
El salvaje saborea
El triunfo que ya columbra;
Pero el brazo de repente
Con tant a violencia empuja ,
Que despues de dado en falso
El golpe, su alta estatura
Perdió el equilibrio todo;
1 Alberto tal coyunt ura 1

Como diestro 1 aprovecha ndo 1

Le hundió la acerada punta
En el descubierto lado ,
1 dió término a la lucha.
E! corazó n parte a parte
Dividió la daga, oculta
Ha tn su mango en el seno:
1 el indio, como en la altura
De algun monte se derriba
Al NaIpe del hacha aguda
Año o roble, por tierra
Desplomó su mole obtu a,
Só la cual tiembla el peñasco
1 el eco sordo retumb a.

Fué mui breve u agonía.
La postr er mirad a turbia
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Háciu Alberto dirijiendo
Con infernal ira cundia ,
De lo labios un rujido
Lanzó envuelt o en roja espuma.
Entre las ba cas a alzarse
Probó i las manos nervudas
E tend er qui so al contrario
Cual por llevarle a u tumba ;
?lIa con e e último e fuerzo
El alma exhaló sa ñuda.
1 no bien le ha vi to Alberto
Espirar , su cuerpo empuja
Ha tu el borde de la roca ,
1 del lago a la hondu ras
Le precipit a . El cadáver
Cayó como ma a rud a .
Abri éndole con estré pito
La s onda su sepultur a.
Largo rato todavía
Inquieta vibrando anuncian
Que mira n e o de pojo
En u seno con pavura.
Cesó al fin el movimiento;
Pero aq uella parte nun ca
Dicen perdi ó las señales
Que u uperficie enluta n.

*
Alberto pr ecipitad o

De ciende h ácia la rib era ,
1 como si no tuvi era
Al presente otro cuidado
Que el huir de su dolor ,
En trando en la barca leve
Que e per ándol e e mueve ,

20;~



Al sitio do los despojos 
Pafe~nos, deja su amoi*. 

1 dad; 'e1 adioi!'pptr.e~~ 
Con 1l&9,,que dg epos brota, 

' 

Al agua l ~ s  rgmoi Bpta, 
I en el esqÚifé Gercj , 

Voga í se, empiez'a $ alejar. 
l\rIiéntras los brazos apta, 
&a$,. 1% vista, 61 evita 
E r a r  & PLg.~yl#m,te- egcena 

. Que $ 0 1 ~  par ~ma$?r>'Pena' 
Ni1 iliG<?{ le ha de acordhr. 

S - 

Iba en su curso la %arca 
Cruzando aquelloS ret?ros 
Que el peñon de lb's s'u'spicos 
Aclelantá.ndor;e abarea; 
1 ee acercb ya d. sb pi6; 
Cuando ae Alberto al oide 
Viene súbito algrido 
De bien conocida voz, 
AnunCiu de: angustia atroz, 
Que el eco doblkndo fué. 

Por las, riberas se estiende 
El lamento clol-proa0 , 

' 1 las quietas a + a ~  hiende 
Invocando de espoao 
Que se alaja ..h piedad. 
Gonmovi6~on~e de Alberto 
Las enhkatfig;, pero incierto 
Estuvo gor un instante 
Si seguiria &delante 
Con B O F ~ ~  se~enidad. 
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Xo lo permitió el recuerd o
De tiempo qu e ya vola ron.
Su ojo se levantaron
Talvez con fatal acuerdo .
P orqu e en la rib era viú
A Iu ámi que le tendia
Los brazos en qu e jeuiin
La prenda de sus amores ,
1 a repetidos clamores
Su pecho de pedazó .

Ce ó al instant e su vogu
E inmóvil qu edó. E te indi cio ,
Que juzga In ámi propicio .
Algun tant o desahoga
Su de peracion mortal.
1 alenta ndo la esperanza,
A la laguna se lanza.
La niña un brazo suspende .
1 e forza do el ot ro hiende
De la onda el terso cr i tal.

Al pa o que e aproxima
Al batel , mas vigor cobra,
Como leve pez va encima
Del agua, i no sin zozobra
Cla Ya la vista al infiel.
Con qué tímido semblante,
Cada vez mas suplicante ,
Ella adivina r procura

i ucoj ida a su ternura
Gua rda rá menos crue l!

Xi un solo instante la aq ueja
La idea de lo que deja

205
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Detras , que su alma i sentidos
En Alberto están prendidos
Cual por májica vir tud.
I si su pecho palpita ,
Ignorante no lo ajita
Pensar que va por el pu nto
Donde su padre difundo
Hall ó un inmenso ata ud,

A asir casi se di pone
La canoa , cuanto un bult o
Entre las ondas oculto
Por delante se le opone.
Su mano en él t ropezo.
Xo era un tronco endurec ido ,
I aun hubiera presumido
Al tacto , ser impor tuna
.llanta (*) o pez de la laguna
Que a detenerla se alzó.

Con un estremecimiento
De terror baja los ojos,
I ve mor tal es despojos . ..
Un cadáver corp ulent o
Vuelta h ácia abajo la faz.
El agua entorno rojiza
Ell a observa i se elect riza,
I de su garg anta un grito
Hasta entónces inaudito
Receje el aura fugaz.

(*) Jlall ta es un gra n pez fab uloso que los indios de Rauco
upo neu se levauta a veces súbitamente eu la lagu na í , cayeud

sobre las canoas , las sumerje i hace desaparecer con cuanto
conti enen. Acaso los accidentes or ijiu ados por ráfaga repen­
t inas hayan dado márj en a esta supers tici ón.
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Toda su alma se dijera
Que con e e grito huyera ,
Tan triste fué i tan agudo ,
1 el mismo Alberto no pud o
Dejar e de e. tr emecer.
Por la aguas que ha aj ita do
In ámi, el cuerpo pe ado
Da vuelt a sobre í mismo.
1 la ocupó el paroxismo
'u rostro al reconocer.

Pud o en turbacion tan fuerte
Alzar la vista al espo o,
Cuyo semblante ominoso
Al autor de aquella muerte
Le hace al punto descubrir.
La circnlacion supresa ,
Todo movimiento cesa
En los miembro s de la tri te ,
1 el agua que no resist e

u peso, la empieza a hundir.

El terror i el manoteo
De la hija que ti ene asida ,
La recuerdan que su vida
:\o es el único trofeo
Que a la laguna Ya a dar.
Entónces por un instante
Algun vigor recobrando ,

e muestra a Alberto flotando ,
Quien de su to palp itante
La va en su esquife a au iliar,

Ella , sin mostrarle enojos
:\i queja exhalar o ultraje ,

. 2üi
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P ide solo de sus ojo '
COII el mas trist e lenguaj e
Para la hij a compasion.
1 110 bien la deposita
En los brazos donde escr ita
Est[t la prueba sangri ent a
Del dolor qu e la atorment a ,
Huye en rauda evolucion.

Salvarla tambi én pretende
Albert o , mas como liza
De sus manos se desliza ,
1 la ola de nuevo hiend e ,
Que nada quier e ya de él.
Con el cadá ver pat ern o.
Ya a buscar r eposo eterno ,
1 ciñéndole sus brazos ,
Gmpo forman tales lazos
Horrorosamente tiel.

Arrastra al fondo con igo
Aqu el cuerpo indiferent e
A tanto a mor : de repent e
Abandona el hondo abrigo,
1 con el sube a la luz.
Pero luego a hundirse torn a :
1 esta vez ya no retorna ! ...
¿Qué aguardas , Alberto , entanto
Helado , inm óvil de espanto"?
¿No ha ces un esfuerzo? Su !

No por volverla a la vida ,
Pu es sabes e vano intento,
Ma por exha la r tu ali ento
Con una e po a qu erid a ,
He uelves ida a bu caro
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¿ Qué lazo te lo defiende? . .
Las manitas que te tiende
Tu hij a. ¡Cuál jime i llor a,
1 pareciendo te implora
Tu designio penetrar!

Por esa causa aun esperas.
Pero ¿qué esperar, ai triste?
Ya por siempre la perdi ste!
Sobre las ondas lijeras
Exánime no la ves?
Cadáver ha retornado:
Todo para tí ha acabado!
Ruega a Dios que de memoria
Te pri ve, porqu e esta historia
Será tu dogal despues.

1\Iárchate ya, que una madre,
Si resiste al propio duelo,
Acaso te dé consuelo.
Acaso tu amor de padre
Venza ese dolor mortal.
Una hija te ha querido
El cielo dejar: no es ella
Culpable: la imájen bella
Será del dueño perdido,
Ánte de su erro r fata l.

En fin, por mas que te arras tre
A dudar de la clemencia
De la e celsa Pro videncia
Tan inaud ito desastre,
Ten de humilla rte el valor.
)Iue tra a í que de cristiano

20fl
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No llevas el nombre .en vano ,
1 piensa que un Dios profundo
De este misterioso mundo
Hizo el paso a otro mejor.

In ámi ha muerto! Dich osa
Con abandonar la vida ,
Dond e era hoja desprendida
Que en la tormenta furi osa
No hallaba do reposar.
Dichoso tú con perd erla,
Pues que no hab ías de verla,
Sino como el navegante
Vé el dulce pu erto distante
A qne no puede arriba r!

*
)las hoi, en el exceso de tu angustia,

Inhábil para aquestas reflexiones,
.-\ pro seguir tu voga te dispon e ,
Agotada la fuente del sufrir.
Como espectro eres ya que un mago evoca ,
1 que insensible i mudo , no parece
Discernir , cuando su úrden obedece,
El bien del mal , ni el llanto del reir!

Que él vogue pue , i por u bien pid auio
Que ese enajenamiento no termine
)lui pronto, i a los astros no examine

eguir sin emocion su curso igual.
Puesto que ha breves horas sus aspectos

El mayor infortunio le anunciaron,
Xo le demuestren ya que le olvidaron
Indifer ent e a u inmenso mal!
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\"engan luego a encubrir sus rostros bellos
Espe as nub es, la tormenta brame,
I u' iras mas tétricas den-ame,
Con él simpatizando, al derredor.
. Así, cuando ya léjos de estos sitios

A negra ombra el respland or suceda,
Ta lvez al prop io tiempo en su alma pueda
• in riesgo di ipar e el estupor.

Tornemos ent retanto un punto a Inámi
1 ánte que par a siempre la dej emos,
Flotando u cadáver contemplemos,
Aun al del pa dre unido que ella amó.

La ondulacion siguiendo de las aguas
Van lentamente, i cual por ciego instinto,
'e acercan a la par hácia el recinto

De la isla hermosa que nacer los vió.

¿.Qué van allí a buscar? Amiga mano
Que la mansi ón les abra postrimera ,
I por recuerdo suyo en la rib era
A entra mbos alze un tú mulo comun.

Lleguen pues sin tard ar , que su desastre
Pres umiendo los súbditos isleños,
En la demanda de us caros dueños
Van selva i lago recorriendo aún.

Indicio- diferent e los conducen
Al borde que los cuerpos han tocad o,
I es un pequeño puerto sombreado
Por el pe ñon del triste u pira r.

Adivinar creyendo su de eo,
Con mil demo traciones de amargura,
Allí mi mo le. dan su epult ura
1 lo dejan unidos reposar.

14 *
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Largo tiempo en sus lenguas ha vivido
Del padre i la hija la funesta historia ,
1 permanece aun fresca en su memoria
Del semblante de Inámi la espresion.

Siempre recuerdan que en la muerte misma
Guardaba todavía su belleza ,
1 un aire de dulzura i de tristeza
Que hacia derretirse el corazon.

Dormida la creyeran solamente
En su inmovilidad : su diestro braz o,
Cayendo sobre el seno, tierno abrazo
Parecia a un objeto querer dar;

1 del hermoso párpado entreabierto,
Que la pestaña sombreaba apénas,
Lágrimas raras, mas de angustia llenas,
Toda vía afanarse por brotar.

Ella el descanso halló bajo del polvo
:\Ias por mejor salvarla del olvido,
Pronto una huala a disponer su nido
Sobre la tumba , misteriosa , fué.

Allí permanecía largo tiempo
Meditabunda i entregada al llanto,
1 si por horas se alejaba un tanto,
Siempre volvía de la tumba al pié.

olitaria viviendo, de un esposo
Nunca ent regarse quiso a los amores ,
1 de la estiva siesta en lo ardore
Vagar diversas veces se la vió

Por los sitios que In ámi mas amaba,
Do con Alberto mas dichosa fuera ,
1 su voz corno nunca la timera
El indio entonces exhalarse oy ó.
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Todo s se persuadieron de que el alma
De In:ími en aquella ave residia,
Que en record ar us glorias se placía
I su amargo infortunio en lamentar.

Alguno s que su canto pr etendieron
Interpretar, afirman sin enga ño
Que aconsejar solía que lt UII est rwl ()
N III/en asilo ooloieseu el otorgar .
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Callado e tán lo~ viento
En la cumbre maje tuo a ~

Del Lemu, i la negra nube.
~.o truenan obre us rocas;
) Ia con tinte purpurinos
El 01 poniente la dora,
1 la bri a de la tarde,
Re pirando grato aroma,
Apéna mece ri ueña
Lo roble que las coronan.
ri talino arroyuelo,

Que en lo alto del monte brotan,
Con harmonioso ruido
Precipitando u onda ,
Entre lo troncos de cienden
A cruzar la verde alfombra
De una me eta e coudida
A media altura por hondas

uebrad i precipicio
Que mil árbole entoldan.
E ' u acce o tan difícil ,
Tanta maleza lo e torba,
Que de un jénio e creyera

er morada misterio a,
Donde 010 fuera dado
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A las tormentas fur io as
Hacer resonar sus ecos,
1 a oculta s encant adora '
Celebrar las negras juntas
Do sus maleficios obran.
~I as el águila rapante,
Si a los cielos se remonta,
Puede, al derramar su vista
Sobre las mas altas loma
Observar en aquel valle
Esparcidas varias chozas,
En donde jente pr oscrita
Distante del mundo mora.
1 hoi mismo de aquel recinto,
En confusa batahola,
Rumor de fiesta se eleva,
1 los ecos que rimb omban,
Mil salvajes risotadas
1 mil voces triunfadores
Repiten por las alturas,
1 a gran distancia prolongan.
Pero no hai quien esto escuche
Porque en las selvas frondosa
Que al pié de la gran montaña
Se estienden a la redonda,
No hai una ola cabaña,
Ni el mas leve rastro asoma
De la presencia del hombre
Por vecindad tan rie go a.

Solo turban su reposo
Ya la fiera bram adora
O ya las monte es cabra
Al ir paciendo las hoja .
Mas ¿ qué viajero o nría
Venir a estas selvas ola ,

,.
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o qu é coraz ón no ti embla
'on qu e recordarlas oiga '!

Aquesos bosq ues, aquesas
Ter rib les i á peras rocas
Dan a lbe rgue del ])alldiclo
A la banda a ola do ra .

*
T -rrihle haud n, 8í t De es pa nto lleno.

) 1unti me cuanto aba rca
Del monte al derred or vasta coma rca ,
1 aun el remo to puebl o se est re mece
,' i a ll:í. eu el horizonte
Percibi r le parece
El fra go r do 8US paso8 como un tru eno.

: ' 0 10 se ve vaga r por ese monte
1 -1 inm edi ato lla no,
E l b árbaro buudido
.\ 1 robo i la matanza upc rc ibido.

() si tal vez parece ot ra figura ,
() . e llega a e cuc ha r otro eco huma no,
. ion los de la her mosura
Del mater nal regazo a r rebatada ,
1 ti 1 .ru el raptor, ciego a HU llanto,
1 sordo a la sprc ion de su qu ebranto,
.\ el' la e 'po a i ierva con de na da .

T iembl e quien de es a ilo
T urbar ose cl sosiego !
P uñnl ag udo o fulminante filo
Cast iga r án su arrojo ni! ha rto luego.

El pavor der ra mad o
Bi n a su impío habitador resgua rd a ,
1 ninguu sobr salto le acobarda
El (lía a sus solac s desti nado.
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Pero ¿, por qu é se aviva
Hoi tanto ese placer, cuando la cumbre
Verdosa , desde ocaso ,
Dora del sol la moribunda lumbre ?
¿, Celebran por acaso
El éxito dichoso de una empre sa
En que botin riquísimo adquirieron,
() en sangr ienta sorpres a
Las enemigas tropas destruyeron ?
Oh nó! mas ap acible
Es del presente ardor la alegre causa,
1 haciendo breve pausa
El lmracan de la pasion terrible,
Hoi al m énos su influjo de ternura
Ejerce en esos pechos la hermosura.

La ser ie de las chozas ag rupada
E n medio la meseta,
Deja una estensa plaza despejada,
Donde la turba inquieta
Asiste al espectáculo. Tejido
De yedras i de rosa ,
Un t rono h ácia su est remo se levanta .
Allí a l concurs o encanta
Bajo dosel florido
Una muj er herm osa ,
Cuya presencia an ima los marciale s
Juegos que solemnizan sus natales.

Reina en un tiempo fué de los amores,
1 bella es todavía,
Mas la suerte inhuman a
Antes de tiempo despoj ó sus flores
Del nítido frescor i lozanía
De la primer ma ñana,
~Iarchita i sin color está su frent e ;
;' 115 ojos donde el cielo
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Hefleja UlI puro azul, aunque importuno
Viene a apagarlo trasparente velo,
Vagan por cada objeto allí presente,
Sin que los logre detener ninguno.

u indiferencia es tal , que se creyera
Su ment e trasportada
A una remota esfera ,
Crencion de ella misma,
Do el pensamiento lúgubre se abisma ­
A ratos recordando
De esa triste absorcion como de un sueño,
La vista hácia los cielos elevand o
Dulce i benigna cual el Dios que invoca,
Parece de su boca
Una plegaria trémula exhalarse,
Xo para lamentarse
De inmerecido duelo,
Sino para pedirle algun consuelo.

1 entónces con decoro,
Por el lijero zéfiro impelido,
Desciende su cabello,
Tan rubio como el oro,
A besar bland amente el seno bello ;
1 es tal su ondulacion, que conmovido
Pa rece pretendiera con su halago
Dar una tregua al doloroso estrago.

Infelice mujer ! bien compara ble
Al Ánjel del dolor, o a la memoria
De una perdida gloria ,

eductora a la vez que lamentabl e,
Pa ra ella terminó toda delicia
1 la existencia misma es un torm ent o,
Ma si el fulgor de su belleza vicia,
Tambien su encanto aumenta el sufrimiento.
Cómo esa alma ta n pura ,
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Esa blanca azucena
Al soplo deshojada de la pena,
Existe en medio de una hueste impura
De mil horrendos crímenes man chad a,
Semejante a la rosa
Corta da del verje l donde espa rcía
, u fragante amb rosía
1 en un vil muladar aban donada '?

¿Po r qué suer te horrorosa
El bárbaro adalid, cuya voz fiera
En este alberg ue del delit o impera,
Del mas culpable arrojo
Osa llamarla mísero despojo?

)Iiradle! El es! Ese hombre que inmediato
Al tro no de la bella'
Hace ya lar go rato
Clava la vista penetrante en ella,
1 mud o contemplándola se embebe.

Inm óvil no da indi cio
De excita r u atencion momento leve
De las alegres fiestas el bull icio,
Como si respirara,
Triste cual la beldad , su propio alien to,
O bien su pensamiento
Mas escondido sorpre nder ansiara.
Sobre la cara bina,
Que nun ca el plomo despid iera en vauo.
El feo i tosco rostro e reclina.
Oríjen afr icano
)[uestra la tez oscura,
Fornid a i elevada es su esta tura,
Cuyos músculos recios
Anun cian una vida
En prolongada ser ie
De penoso trabaj os transcurrida,
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1 del ca lor i el frío a la in tem perie.
~Ia ' si av ersi ón infunde del sembla nte
La at roz deformidad , i en él inspira
De ma de una pasiou amenazante
La sinie tra eñal a ombro i u to ,

i eu u ademan altivo i ceño adu to
Del liando imp ío al Capitan se admira ,
El anjel de ternura qu e conte mpla,
Del torvo a pecto la fiereza hoi templa.

¿I quién ino el amor capaz ería
De calmar de e e modo
El alma de F ernando
Tan solo consagra da a la venganza
1 a olac iou, e a alma ina ccesibl e
De largo tiempo atra a la e perallza
1 a todo sentimiento dulc e i blando,
Que con vista ira cible,
Do infern a a ña aterradora hoguera,
Poder 010 mirar e concihiera?

*
~Ia ved cómo, anhelando complacerle

El dia del obje to de u llama,
La banda neo tu mhrada a obedece rle,
Gozosa en la ancha liza e derram a!
El suelo "e e tremece al recor re rle
Tanto corce le cuyo in tinto inflama
La vocer ía i ac icate agu do.
Cada jinete lleva un anc ho e cudo .

A su confusa entrada, comparable
A ya ta inundacion de uu gra n torrent e,
Pro to sicui ó e un órden admira ble,
Que en do cuadrilla la revuelta jent e
A una voz dividió e, i vino afable
A saludar u reina allí pr o. ente,
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Haciendo a los corceles jenerosos
Doblar ante ella la rodilla airosos.

En premio recibida una sonrisa
Con que aclaró María su semblante.
Como cuando entre nub es se divisa
Del sol apa recer la faz radiante,
Partieron, i un estremo de la liza
Ocupó cada bando amenazante,
Despues de recorrer con gra cia mucha
1 en vari a vuelta el camp o de la lucha.

Breve tiempo mirándose estuvieron
Con ojos do fulgura heroico amago,
1 el br io de los potros reprimieron
Con man o firme. - Mas al aire yago
No bien el cuerno de Fernando oyeron
La seña l pr oducirl es del estra go,
Jl as rápida que el viento o bala roj a
Cada cuadrill a imp ávida se arroja.

Xeyados pr omontorios asemejan
Que en los mar es del polo se levantan,
1 en deshecho huracan vogando dejan
Su acostumbrado asiento i se adelant an.
Del mar las olas a su paso cejan,
1 en blanca espuma resurtiendo espantan,
1 siéntese vaga r un ruido informe
Al rodar de una i otra masa enorme.

Así se acerca n los dos band os. - ¿ Pu ede
Alguien pensa r que a su terrible encuentro
Xo se hagan mil pedazos, i no quede
Cubierto de destrozos todo el centro
Del esta dio? Mas nó: que aunque se enre de
Uno i otro al pasar , i aunque de adentro
De aquella confusion mil truenos part en,
Sin daño uno del otro se departen.
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Un agudo puñal cada jinete
Uluv ó en el medio del cont ra r io escudo,
1 a su vez del camp eon que le arremete
E n su adarga SOSh l VO el golpe rud o.
.\ jeuerul escarn io se somete
A aquel que u puñal clavar no pud o,
1 al que se viera en inmin ente riesgo
De dar en tierra , tropezando al sesgo.

~Ia ya llegados al est remo opuesto ,
Vuelven la ri endas i otra vez se enfrontan,
1 el firme acero en el escudo enhiesto
Del adversar io , a recobrar e apront an.
En nuevo arra nque , como el rayo pr e too
Los vuelven a ganar , cuando confrontan
Sus fila , i el que sale desarmado ,
Por repetida befa es cast igado.

Despu és de este ejercicio peligroso ,
Donde fueron algunos despedid os
.\ 1 suelo por las ancas, souoroso
Clamor alzan al cielo ambo s partidos ,
1 en medio del pal enqu e polvoroso ,
De de puntada s picas ya munido s ,
Trab an reñida lid , a cuyo empuje
Truenan los aires i la tierra ruj e,

Con el furor de bra vos huracanes
Cuando retumba el trueno, ellos pelean ,
JIoviendo aq uí i allí sus alazanes ,
1 un granizo de golpe menudean j

De ata que i de defensa vari os planes
Renuevan in cesar j ma no menean
Al contrario ni un palmo de su puesto ,
.A morir áute que a ceder di puesto.

Quiébran e lanzas mil , cubren la ti er ra
En número infinit o los de trozos ,
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1 el que ha perdido u arma , no se aterra,
Ante al contendor con los ner vioso
Brazos ataca 1 i 1 o su pica aferra
Hasta hacerla volar partida en t rozos ,
O derribado del contra rio impul o,
El suelo Ya a morder de ira convul o.

~las ya los de este band o tal e fuerzo
~luestran para el ataque, que en derrota
Comienza a declar ar e del adverso
La fila por distintas par tes rota.
Pr ont o será imposible 1 ya disperso 1

Que logre rehacer e 1 tal le azota,
A un venda bal furioso parecido 1

El band o vencedor de org ullo enchido.
Pero no bien Fern and o el ai re atruena

Con una ronca voz que ' e dilat a
Por las alt uras i el pavor condena
Que en fuga vergonzosa le ' a rrebata,
Súbito vuelve a recobrar u arena,
1 en lila a enorme unién do e arrebata 1

Cual tempestu oso mar los diques rompe ,
Cuanto su cur o r ápido interrompe.

En Y:lUO el contender aquella furia
Pret ende resi t iro Ell a le envuelve
Ruji endo an iosa de vengar su injuria ,
1 de igual pujanza de envuelve,
Amedrentada al fin la otra centu ria,
Cede a su t orno rota i e di uelve 1

l del pal enqu e para huir estrecho
Rompe la bard a en dilat ado trecho,

~ ále e al llano, i a cor rer tendido
Vuela al vecino ha que a refujiar e,
Donde hecho firme el e cuadran yencid
Obliga a u contra rio a replegar e.
Ya del pudor i rabi a conducido,
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Osa ha sta en campo abier to abnlanzarse
.ouiba tiendo a morir .. . ma s por reparo

Que volver t ien e a su silvest re amparo.
Al fin , cual suele r io caudalo o

Venc iendo cuanto estorbo le resi te 1

~ U' ola ' conducir al borrascoso
Xlar , don de fuerza supe r ior le embi te;
A lo primeros choques , espumo o
Cede i r evuelve atra 1 mas lu ego in i te
Con doblado vigor , i el pont o in ano
Hujie nte valla le pre enta en va no :
El, de cr ibiendo r aya brillad ora 1

La rompe i por u ' eno se difunde 1

Hasta qu e a cruu di tan cia se incorpora
Uno i ot ro elemento i e confunde 1

A' Í a la fuer te band a defen or a
Del bosque 1 la enemiga vence i hunde 1

Bien ay uda da de sus brav o bruto 1

Sin aeuar da r le espuela, re olutos.
Entre el apla u o dad o a ta l victoria

Por la a. ombrada turba , r ever ente
Ya el ven cedor a deponer u glo ria
A lo ' pie de ll Iari,t", que no ien te
Calmars e el escozor de su memoria
. oi a l bélico rumor . e indiferen te
Ye la pomposa tie ta coucluida ,
A qu e di ó u pre encia mayor vida .

Ai ! nunca cesa r á la honda amargura
Que desde el punto en qu e e hall ó ca uti va 1

De marchita r no ce a ~u herma nra.
En vano el sa lte ador con an in viva
Todos lo ' medio . emplear procu ra
De con ola r la , e infatigahle activa
Para ella cua nto' <Toce ' i olace
Permiten u refujio montaraces.
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Como se acerca rápida a ·u oca o
La ti ern a planta , si de fértil uelo
A otro de jugo i de alimento esca o
Fué trasplantada baj o helado cielo,
María se consume, i paso a pa o

na pasion , que encubre denso velo ,
1 arde mas en su pecho cada dia ,
La allega al borde de la tumba fria .

Así tal vez en subterráneo tri te ,
Del tiemp o triunfad ora i su rigores ,
Algun a ant igua lámpara sub i te
Esparciendo fun éreos re pl and ores.
Ma ya cua l espera nza i oh cielo! a i te
A ese infeliz amor qu e en lo alb ore
1 en la inocencia ele su eda d tempra na
El seno la inundó de ilusi on r aua ?

Todos ai ! la imajinan compañera
Del lecho ignominoso de un bandido,
1 ya tal vez la fama , siempre au tera ,
Bien léj o e ta voz habrá e parcido.
Si ese temor la mente no exaje ra ,
Si ya el oprobio oyó su prometido,
En que sumida el mundo la supone,
¿Cómo podrá esperar que la perdone? ..

El dia ha terminado , i la bullent e
Fi esta con él : entre celaje vari o
El sol se ha sepult ado en occiden te,
1 al espira r su hermo so aniv er ario ,
María deseara ardientemente
Que , alumbrando u lecho funerario ,
Hoi sus postrero resplandores fue en
Los que la inmen a eternidad la abriesen.

Así mn triste que ja ma , sintiendo
La duracion de su exi tencia odiada.
1 con lánguido ojo de pidi endo
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Al a tro ¡pI ' j nuuis regocijad a
Su fre nte hnb ni de ver , del luto horrend o
I del pavor no 't urno rodeada ,
Va a exha la r la umuruuru de su pecho ,
Inundando de l ágrima s el 1 cho

En su caba ña tri st e i solita r ia ,
Mi éutrus al llanto así da larga ri enda,
Del sueño ensordecido a su plegaria ;
Ni un punto gozan't la du lce ofrenda.
~ l as en del iri o tormentoso i var ia
Memo ria di nmieudo :í pera senda
De luguhr su .esos , do ni al l éj os
Ve de un alb o lu cer o los reflejos ,

XinO'U11:1 voz amada i conocida
Traerú lijero alivio a su profund a
Atliccion ; p O I' d -siertos va perdida ,
I n helad o 8 11l10 l' su fr ente inuurla ,
Arde el purp nrlo hin chado , a rid ecida
I n millo la gurganta le circ undu,
I de su t ierna edad la di ,1m i glor ia,
.'on ni! nu evo dogal de su memori a.

En tanto los ban doleros
En un remoto retiro ,
ll ó el desean ' o de ~I aría

Xo inte rrumpa el gra n bul1icio ,
Baj o el do el de los bo f(ues
Dan p ábul o al regocijo ,
I'ues la discipl ina usad a
Hoi relaja su ca udillo .
Siuue est ruendo 'a la tiesta
Ent r el vncila ut brill o
De numero as hogueras ,
Do lo. trozos esquisi tos
D pingüe re es prepa ran

229



230 EL BAXDIDO.

Para sac ia r su apet ito.
Ruedan in cesar la copa,
Corre a torrente el vino ,
1 aquí al egr es risotad a ,
Allí disputas i grito
Se mezclan confusamente
A los bri udi r epetido' .
"Cnos al licor in ta sa
Tributan culto e clu ivo ,
Otros , vari ando pl aceres ,
En ancho círculo unido .
Admiran de una pareja
La tosca danza i los jiros ;
1 (1 1.'1 pudor cada ofen a
Le arranca a pla uso vivo.
~Ia ¿por qu é toda la turha .
De una vihu ela al sonido,
Olvida danzas i Ya o' ,
1 en tumulto repenti no
Al reedor del inst rumento

e acumula con a hiuco ?
E que el canto r de la handn ,
Pallad or qu e u oído '
En canta durante el ocio:
Anuncia ya en vari os trino
Ir a aum ent ar u entu iasmo
Con un canto conocido.
1 ello , haciendo ileucio ,
Con cuello i ojos tendidos ,
Miran el e tro encender (-
Por in tantes ma activo
Sobre el semblante del bard o ,
1 en eco onoro i limpi o
Le oyen canta r e to versos
De ma noble a sunto digno :
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«Busca los montes el cedro 
Porque sabe que en su cima 
L a  enorme copa sublima 
1 se estiende en libertad. 

((Verde oscuro es su vestido, 
, 1 cuando el viento lo mece, 

Su gran susurro parece 
iinuncio de tempestad. 

« E l  águila en los peñascos 
Mas altos su nido pone, 
1 desde allí se dispone 
Sobre el llano a descender: 

« E n  l a  alta rejion cernida, 
Vuela i revuela, con ojo 
Listo atisbando el despojo, 
Que su garra ha de prender. 

((Así el bandido se place 
En su montaraz vivienda, 
Así cual plaga tremenda 
Todos temen su irrupcion. 

«Del vil reposo enemigo, 
Solo los peligros ama; 
La  independencia i l a  fama 
Sus solas deidades son. 

«A116, el cobarde mendigo, 
Triste habitador del llano, 
Bese l a  insolente mano 
Que un pan le da tinto en hiel. 

«Nada a nosotros nos falta, 
L a  lanza es nuestro tesoro, 
Rebaños i telas i oro 
¿Qué no adquirimos con él? 
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«1'0 hai aq uí rico ni pobr e ,
Fortuna comun gozamos,
Los monte s que dominamos
Nadie piensa en dividir.

" Solo un j efe nos comanda;
Su obediencia es nuestra gloria ,
Porque vemos la victoria
En su frente al combatir.

« Vedle! se acerca el instante
De marchar , ¡cmll re plandece
Su mirada i cómo crece
La talla del campeen!

« Al trote de u caballo
El monte tiembla i resurte ,
Como al despeñarse el lurte
De una gra nde elevaciou !

« Allá Ya toda la banda
iguiéndole en remolino ,

Cual violent o torb ellino
Que barre el imperio azul.

« Al rum or que el viento lleva
Tiemble el soldado reali ta ,
Tiemble el ricacho llani ta ,
Tiemblen lo velos de tul !

« Selva de lanzas se mueve
Al resplandor de la luna;
Cuánta ruin a cada una
Co tará si ha de caer !

"Blandid la armas , amigo
Que es bello 'el morir del bra vo!
Tema a la muert e el e clavo
Que solo ha de perecer!
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« P ero ¿ qu é es tr uendo t er r ibl e l

Qué lago de humo i de ll ama
P or los cielos se derrama ,
Qué ar royos siento muj ir?

« Ll egó i miró la cua drilla
1 e envolvió en la pelea;
Bien l bien , que el tirano "ea
Cómo un l ibre sabe herir!

" Tru ena en gritos fujitivos
El ho rizo nte lej an o ,
Ca dávere s es el ll ano .
Cada edificio un volean .

« Oh ! dejadme qu e en la sangre
Del ri co i en su desp ojos
A lo respl andores roj o
Yo revuelva mi alaz án!

«De pu es a nuestra montaña
Triunfantes nos volverémos ,
1 por delante arrearemos
El conqui ta do boti n,

Cien ca ut iva e pa ñolas
Prep ararán nu estra cena,
1 hervir á la copa llena
En fre né tico festin l »

A í el pallad or ca ntaba,
1 el etu ia sm o ta n vivo
H er via , que lo apla u o.
Torná ban e en ala r ido .
Quién ac udia a u ar mas,
Quién con ada ma n erguido
Most r ába e tan sobe rbio ,
Cual i a l frente el enemigo
Tuvieran i e acerca e
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El momento del con flict o.
Uno u hech o gue rre ros
y ocifera , otro novicio
•. uspira por alg un lance
Do o tentar pu ed a u bri o ,
Tant o a quel him no adec uado
A su feroce. oido ,
Le hacia hall ar glor iosa
La profesion del delito.
Calmado el ardo r primer o
Por el canto producido.
Con ma fer vor continuaron
La danza i regocij o".
I era tal el de enfreno
l el movimi ento cont inuo .
Tanto el rumor de la. voces
I el hervider o del vino ,
Que al ver la rara figura"
I u j e-to i ve tido
Confundiéudo e i vib rando
De la hocuern al brillo ,
Al con templa r los hor rores
Espnntoso de aquel iti o ,
Donde árboles j igautescos
Con u ramaj e- sonibrios ,
I en u. cavidade hond a
Negro" i empinado ri CO",

La pálida lu z refleja n ,
Repiten b árburo ' "ritos.

ualquiern se imujinara
Que la - horda" del abismo,

n breve instante esca padas
De u encier ro - sombríos ,

e han dado una oculta cita
Al confin del mundo mismo ,
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1 de su pena ete rnas
Celebra n el cor to alivio.
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Sin tornar parte en el comun contento
Xi pr e enta rse en la nocturna orijía ,
Fernando e re tira a u apo ento
\"ecino a la caba ña de Mar ía.
Honda ca vilacion u pensami ent o ,
Durante el curso de la noche umln-in ,
Absorb e tri temente , i el despecho
La inq uietud i el amor rompen su pecho.

P orq ue vienen a herir su ate nto oido
El llanto i lo uspiros de u amada.
1 nuevamente vé cuan yana ha ido
Su esperanza de ver la con alada .
Por celo dolora o combnti do ,
Ta n solo cerca ya de la alb orad a ,
El fatigado cuer po algun reposo
Logró encontrar en ueiio yaporoso.

Pero ¿, qui én e- este hombre que hoi est ientl c
Su aso lador pod er con ta l e panto ,
Que ni el remoto pueblo e defiende
Cuando él corre fer oz a hun dirlo en llant o':
;.De qué raza tan bá rba ra de ciende?
;.Cómo ha adquir ido predomini o tanto
:.obre esta banda at roz de malhechores 1

Sumí'o' a u eco vibra dores?
De un iervo hijo del África na cido,

Cuan do era todavía infante tierno ,
:'U diversion fune ta babia sido
Pasar la lenta noches del inviern o
Junto al hogar 1 de chispa mil henchid o ,
Escuchando a u pa dre el sempiterno
Dolor contar de u nacion pro cri ta
En donde qui era qu e el crist iano habita.
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La discordia sangrienta qu e derram a
Su ponzoñosa hi el constantement e
Sobre las varias tribus qu e la llam a
Del a fr ica no sol oprime ardiente:
Discordia qu e el cristiano astuto inflam a
De la mas vil codicia al aliciente ,
¡\ fin que el negro por u propi a ma no
Corra a venderle su caut ivo herm ano.

I llena de la humana mer can cía
Se figuraba el viejo ver la uave ,
Jliélltras la pl aya en much edu mbre hervia .
Volver a su na cion de vient o uave
Al mal éfico impulso: luego oía
El ll anto trist e i el lam ento grave
Del infeliz caut ivo arrebatado ,
Como la res desnudo, hácia el mercad o.

Allí vendido a voz de pregon ero
Pintábale entre avaros compradores ,
Para ir luego a regar de un amo au tero
El campo con su sangre i sus sudores:
Do sin hallar alivio pasaj ero ,
Entre castigos mil i mil ri gor e ,
1 de la patria en perdurable au encia ,
Consumirá su mísera existencia.

No de inocente niño con la incuria
De F ernando el oído recib ía
La amarga r elacion de tanta injuria ;
Mas ya su vista cente llante ardia ,
1 a nuncio claro de la interna furia
El temblor de su labios profería 1

Dest ell os de pa ion naciendo oculta 1

Que hórrido incendio hará la eda d adulta .
Cual crece con la vívora el veneno

Incluso en sus entraña , como brava
De algun volean en el profundo . eno
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e ya aumenta ndo silen cio a lava ,
Ha ta que de inundar el pra do ameno
Ll egado el dia , enardecida cava
Salida e trepitosa , i a lo sumo
Eleva uu ri o de fnvila i humo:

A í el despecho de Fernando , el crudo
Odio infundido a la opreso ra ra za ,
Dentro del coraz ón se aument a mudo
I aun en ed vengativa ya le abra a.
Su alma de temple independiente i vudo ,
Henchid a de altivez se despedaza
Con los torm entos IIU C a la casta afl ije n
j . que e ve ligado por su or íjen.

1 iempre que a su vista el dueño adusto
A cuya leí e encuentra sometido.
~ 0 10 por dar a u fiereza gusto,
Un ca tigo talv ez no merecido
Imp one a algun esclavo, el golpe inj usto,
En la paciente espalda sac udido ,
De Fernando en el seno deja abierta
Otra angrienta herida aunque encubierta .

i él pudiera reunir bajo su mando
Uu e cua dron de e clavos solamente,
1 de los nobles ante del débil band o
Lo condujer a su entusiasmo ardiente,
Cuán fácil le eria batall ando
Verter de sangre indigna amplio torrent e
I compen al' con ella la africana
Hecha correr por la cr ueldad cri tian u,

)I u ya que e tu e peranza e vano en ueiio
De impotente furor , tan fino tacto
Mostr ó en el disimul o í desempeño
Dió iempre II sus deberes tan exac to,
Que nunca tu vo su iracundo dueño
Que repreheuderle 11 ca .tigarle un acto,
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1 la inquiet a cr uelda d se vió burlad n ,
Aunque en hallar pr ete to avezada .

Per o por fin el odi o en silen cio a
Cárce l por largo ti emp o compri mido.
Para exhalarse en temp e tad fur iosa
La proporcion obtuvo. Conmovido .
Un din que una pena ri goro a
A un iervo e aplica ba, el ya cr ecido
J óven Fern ando , tu vo el fier o arrojo
De arrancarle al azote u de pojo .

En fur ecid o el amo al de acato,
Al punto recaer mandó la pena
Sobre el lib ertador , i su mandato
Seguido fué de ejecucion tan plena .
Que F ern and o qu edó por largo rato
Tendido cual cadáver en la are na ,
1 si salió de síncope tan fuerte ,
Siguió luchando siempre con la muert e.

Al fin se declaró la mejor ía ,
1 recobrada a p éna s su puj an za ,
Por el ilencio de la noche umbría
Corr ió de daga armad o a la venganza ;
1 sobre el lecho do el eñor dormi a
En brazo de una ciega confianza .
Clavóle al corazon el arma, i luego
Puso a la ca a aborrec ida el fuego.

Con bárbaro placer mirando e tu vo
Cundir el raudo incend io a la di taucia .
1 cua ndo solo ya cenizas hubo
Dond e se alzó la en nnare nta da e tancia .
Aun otra noche r ecorriend o anduvo
Las ruinas , i juró per everancin
Ha ta ah ogar su rencor vasto i ombri o
De la e pa ñola sa ngre con un rio,
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Corno salvaje fiera huy ó en seguida
Al bosque ma s espe o , i nunca al ll an o
Se dió pri a a bajar de su gua ri da ,
Sino para a altar , t igre inhumano ,
De s úbito al viaj ero , q ue la vida
Queriendo re ca ta r, le ofrec e en van o
El oro en abunda ncia , ai ! él sediento
De destruccion , no escucha su lam ento.

Burl ándo e impasib le de la ofer ta,
1 esca meoiendo u ademan sumiso,
El precioso met al ni un punto acierta
.\ ponerle en el crímeu indeci o:
Cae la dac a fur iosa, i an cha puerta
Abre en el corazo u , iend o preci o ,
Para aplacar u anguinoso anhelo ,
Que un rojizo rauda l inunde el suelo.

Tan amplia espiac ion solo consigue
Calmar le por momento , pu es de luto
Lu ego cubriendo la coma rca sigue,
1 el brazo de la lei siempre sin fru to
Por elvu i por monte le per sigue ,
l ora a echauzn le prepara a tuto j

Ora le ocupa sus r efuji os todo
1 ensaya de prende rle var io modo .

Tan ájil e ele liza i e enma rañ a
Por la mal eza to ca el bandido ,
1 a Í al contrar io con su flecha s daña
Tras los enorme troncos e condido 1

Que al fin j uzgando inútil toda maña ,
1 del ca n .ancio el escua dron rendido ,
Le dej a , i ac rec ien ta ' u renomb re
Con el desdor o de u propi o nombre.

Cundió esa fama por re mota j entes,
cual banda de buit re - e congrega

De una presa al olor, cien delincuentes
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Vienen a darle una obediencia ciega.
Pronto a su lado una horda de infident es
A todo crimen sin temor se entrega ,
E infesta el valle i la indefensa villa
Con mil ases ina tos la cuadrilla .

Ni ya se atreve solo por a alto
A embestir al inerme caminante.
Soberbio su caudillo osa mas alto
La aspi rac ion llevar , i a la distante
Popul osa ciudad , sin sobresalto
Endereza su curso amenazante,
1 por los campos convecino fluye
1 todo cual to rrente lo dest ruye.

No hai ya vivienda que segura se baile
Que en torno a su recinto silencio o
Alguna noche súbi to no estalle
Un bárbaro alarido i en furioso
Tropel abr iendo una espac iosa calle
Por derribadas puertas , del reposo
A la familia el saltead or de pierte ,
1 dé aun al niI10 i la matrona muert e.

l\las nunca tan fat al fué su osadia ,
Ni a los bandidos nunca tan dicho a
Suer te favorecie ra, como el día
Que al pueblo arremetieron dond e herruo a
Con mil enca ntos la feliz Mar ia ,
De su comarca estrella luminosa ,
Hacia su pira r cien corazones
Al resplan dor de sus cele tes dones.

La ama ba con pasion como ella pura
Anselmo, a quien linaje aventajado
1 varonil belleza dió natura,
1 un valor en peligro mil probado.
Ella responde fina a u tern ura ,
1 ya a los dos amantes seña lado
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Esta La el fau st o diu en qu e him eneo
ILa a colmar propicio u deseo.

La noche de ese diu precursora ,
Que los novios ac u un de tardanza ,
La cla r ida d se ag ua rda de la auro ra
En fiesta a legre i bullicio a dan za.
Inunda de harmouia ha rpa sono ra
La paterna mansion , i en aco rda nza
Or a al on bate un a pareja el suelo .
Ora j ira r parece en ra udo vuelo.

Resuena e t repitoso el gran conte nto
De num erosa j uven tu d , i en torno
De lo novio se acrece el movimient o
Dand o a su dicha placenter o udo ruo ,
)la -, . úbito interrumpe todo a lien to
e n ruido e tra ño , anuncio de trast orn o.
Cuyo oríje n 'e ign ora , pero eu pasmo
Convier te i eu terror el entusias mo.

Parece se acercara el terremoto .
T a nt o retumba el suelo i se est re mece.
) l a un clamor mu í luego, no remoto .
« Son los baudidos l » gr ita, i pal idece
Cad a seuihluute. En medio el alboroto
1 horrenda cou fusio n que al punto ofrece
La estancia, ya pen etran los malvados
En cerra do tropel , de hierr o a rma dos.

P ronto la sa ngre ri ega los umbrales
)lm'os i a lfombras do la leve pl anta .
Del harpa a lo .onidos celes t iales ,
De .liznba poco ha belleza tant a.
Solo el eco de gritos funerales
En vez de du lce ' cantos se levanta ,
1 pre-'uroa la implacahle mu erte
Ya en cementerio la mansion convierte.

S A llF" U TES. Jli
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Vasto i voraz incendi o en tanto cunde
1 al qu e el pu ñal perdona el paso priva ,
I mi éntras que la banda se difunde
,\ vida de botin , i ora derriba
~ iños i ancianos , ora puertas hunde ,
Fernand o de su horrible comitiva
Se apar ta, i de la novia en eguimient o
Penetra hast a un remoto apar tamiento.

Por mas qu e ella suplica , jime i llora ,
De galas esplendente él la arrebata ,
Con su propio terror mas seductora ,
I luego de reunir u hueste trata.
Ella el socorro de u amante impl ora
1 el de su padre entónces , i insen ata!
Fernando con un golpe traicionero
Al perseguirla derribó al primero ;

I el infeliz an ciano de un tumulto
De viles salt eadores rodeado ,
Víctima del ultraje i del insulto,
1 del pu ñal el seno amenazad o,
« ¿E n dónde tiene tu tesoro oculto'! "
Por una i otra vez es pr eguntado,
E inú tilmente el triste le re ponde
Ai! (Iue ya nada a su avaricia esconde.

En vano en honda confusion perplejo,
Sus rodilla abraza. Ellos furi o os
Iban ya en sangre del jement e viejo
.-\. rete ñir los brazos rigoro o' .
~Ia súbito varian de con ejo,
I así dicen sus labios codiciosos:
(Quitarle aquí la vida inútil fuera ,

l) I'ues su tesoro rico se perdi era.
» 1 pues 'qu e la señal de la partida

¡) ~os da ya nue tro jefe , le llevemo
') Cautivo con no. otro . i la vida
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Il Hoi a "u 0 1'0 pospone , probnrémo
» i se mantiene "u alma empedern ida
» 1 en tanta ob tinacion negar le vemos ,
1) Cuan do al trav é de <lUI"O ' desengaño s
1) l'nsen por él lo mese i los a ños! 1)

*
i Quién lo hubiera presumido!

Poco despu és de e a infau sta
Xoche de violencia i muerte ,
Terro r de e' ten a couiarcn ,
Advirt i óse en el bandido
ena asombro a mud anza.
Xo mas per mit i ó F ern and o
Que u je nte ase inara
Aun la víctim a ind efen a
De qui en perjuicio no aguar da ,
1 en su pecho , tan ediento. 'Ha .tn all í de augre humana ,
La compn ion a menudo
Pudo al tin gana r la palm a.
.\ un ro bá ba e a lo - ricos
1 era n pre a de las llam a
:'U5 fructuo a ernente ras
1 us aleare - morada ,
.\ un del a mo rigoro o ,
.\ qui en u .iervos odia ba n ,
Hall arse el cuerpo olia
Cnbier to de pu ñal a d a ,
~ I a ' cad áveres in cuento
Ya lo ca mpo no embrabun ,
1 ha ta ejemplo e uducia u
De clemencia inesperada.
Fué deb ido a un ánjel puro ,
Que (le Fern and o hiri ú el alma,

} G..
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E st e ca mbio repentino
De un a furia invet erada .
Feruaudo sint ió el amor,
1 a un solo eco , una pal abra
De lo labi os de :María .
Sus pasiones se calmaban ,
Como se aq uieta n la olas
Al blando oplo del aura.
La presencia de la jóven
Fué como iris de bonanza
En la mansion del delito .
Pues la inexorable banda.
A ej emplo de su caudillo
Couvir tiósa en mas hum a na ;
1 a la vez mas invencible
Se hizo, pu es a aumentarla
Vienen cua ntos sier vos huyen
De su esclavitud ac iaga ,
1 los que del mundo arrojan
P ersecucion es tiran a .
Cier ta aureo la de honor
Para el pu eblo se derrama
Sobre la cua drilla un t iempo
Tan feroz i sanguinaria ·
1 al ver que ya todo impulso
Jeneroso no rec haza ,
1 que ella e ha con tituido
En refujio do a la anta
Liber tad seguro amparo
De to da opres iou ag uarda 1

Ca i él mi mo la perd ona
Las violencias que aun la man cha n.
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Tal e la ba nd a que a hora
Se abandona a di screcion ,
En me dio la noche umbrin ,
Al co nte nto i al licor:
Tal es el j efe eve ro ,
A cuya imperi o a voz
Ella obedece tembland o ,
1 qu e léj o del rum or
De la pro lo ngada orjía,
Se ent re na :1. inquiet o opo r .
Sueños de angre i de mu erte ,
Pe lizros i ajitaciou ,
1 de ro edores celos
1 de ma l pagad o amo r ,
Todo en confuso tumulto ,
Asaltan su COl"aZOn ,
Van i vien en i e choca n
De su fr en te al der redor:
De modo que aunque los ojos
Encubre n u re pl and or ,
De los entre a bier to . labios
La co ntí nua convuls ion ,
Cua l i pronunciar qui sieran
Quej a o grito de hor ror ,
La som bra s qu e por su fr ente
P asan en raudo mo ntan,
1 el r esp irar de su pecho
Ilonco como el estertor,
~Iue tran qu e i el cue rpo du erme ,
Su altivo e p íri tu no.
Ya de la au rora empe zaba
El p r imer turbio cla ro r

24-5
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A trazar en el oriente
Un encendido listou ,
Ráfagas de luz dudo sa
Enviando a la alt a rejion ,
1 pintando cada objeto
De un contorno espa nta dor .
Ya de las vastas hoguera.
Estaha estinto el fulgor ,
Los gritos cesado habian .
El bail e i la confu ion ,
1 sucediendo el silencio ,
El efecto del licor
Llenaba de alt os ronquido
El campo del salteador.
Cuando delante la puert a
De Fernando apareció
In hombre como fantasma .

Que con rara turbacion
Varios golpes repiti endo ,
Dijo: « Despertad , Señor j

1) Los bo que que no rodean
» Arden en incendio atroz
» Por toda s parte. Bien presto
» Ya no habrá de salva cíon
»Ninguna esperanza. )) - Alzóse
A tan azarosa voz
Sobresaltado el bandido ,
1 acudiendo el yapor
Del ueño que aun embotaba
Sus sent idos 1 escuchó,
Dudando aun fuese cierto
Lo que a su oído sonó 1

Como de lejano trueno
Mal percibido fragor.
Ma: como se repiti era
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L a terrible relacion ,
Asiend o de sus vestido
De la ca baña saltó.
« Quién ha causa do ese in cendio ? 1)

- « )\o pu edo ac erta rlo yo. )) -
- «P or dónde se \'é ? - ») « Aq uel humo
» Que se alza allí . . . Buen Señor,
» Al borde del precipi cio
)) Se ven la llamas. - )) Cual lean
Embesti do en sus gua r idas,
F ernando se ab alanzó .

. Hast a el fin de la meseta
Corriendo a paso veloz.

*
Ap éuas llega al borde , i sus miradas

E sti eud e al derredor con ceiío aus tero 1

Cuando ve de humo negr o densa nube
Que por do quiera Inicia los cielos sub e
Del pié de la monta ña 1 i ajitad as
Su olas por el céfiro lij er o ,
Ora asc endiendo se abre n , i de ent re ellas
De llamas un diluvio i de centella s
Cruj iendo brota , cua l si el seno mismo
Del infernal abi mo
:.e abr iese; i lu ego en masa unid a el humo
Cerrándose otra vez, fur ioso avunza
Del monte há cia lo S UIllO .

Como del ma l' las olas al velero
Baj el j uuta embisten , de esperanz a
Privando al ma r inero .
)las i mas cada vez las llam as crecen ,
1 las columnas de humo se ent umecen ,
1 como i albergara

24í
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Una alma racional el fuego insano ,
Lanzar se le escuchara
Una amenaza de terror no en vnuo,
Que a la par que del bosqu e hace despojo ,
Pa rece así clamar a los bandidos
Eu ecos repetid os:
.,Yo soi ministro del celeste enojo i »

Ante aquel espectáculo aterrant e
I sublime a la vez, Fernando estuvo
Inmóvil i asombra do un breve instante.
Sus ojos , de las órbitas saltando,
Sobre aqu el mal' ardient e discurrian ,
I el int erior comba te denun ciando ,
Su ceño oscurecian
Ora la duda , ora el fur or. Mas luego
Sacude el estupor i audaz esclama :
«Alert a ! Alerta! el fuego
" Do qui era nos estrecha
»Eu tempestad deshecha.
,,1 el solo acaso de tan vasta llam a
» Sin duda no ha podido rod earnos,
l ' Un enemigo vil viene a buscarnos,
" Que no osando atacar como vali ent e,
» Aguardará tranquilo
)) Que el incendio prendido a nuestro asilo,
l. Allan e el pas o a su cobarde j ente.
II Alerta! ¿ Dónde están los mios tod os
)) Que aun no los veo junto a mí '? .. , Beodos
)) Dormirán sus excesos! . . . Sin tardanza
" \'enga aquí cada cual, o de mis ira s
)) Sent irán la venganza! ...
» Tú , Juan , a aquel paraje que allí mira
» Libre del fuego aun , lij ero corre,
» 1 cuanto en torno alcan ce
» Tu diestra vista a comprender 1 recorre.
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» Desciende a la llanura , si es prcciso ,
» 1 exaurínala bi en. - A todo trance
J) Procu ra no volver in cier to aYiso. ­
»Vuelu; pero linte de partir, de piert a
l) Al ca mpo todo , i por diversa pa r te
» Andr és yaya tambieu en descub ierta .
" Yo ir é a aquel punto, i en volver 110 tardo ,
J) ,\ 1 cabo (le un minuto aquí os ag ua rdo. »

*
Diciendo a í e epura n ,
a la rep etida voces

De ala r ma qu e el monte at ruena n .
De piertan lo altea dor es,
T odo e confu ion de pronto ,
Sohre alto, maldicione ,
Duda i terror , mied o , aso mbro,
1 pregunta qu e no se oyen ;
Todo es correr por el campo
A medi o vestir lo hombres ,
Ir i volver i cruza r e,
Sin dar e cue nta h ácia d ónde.
Quién a las arma acude,
Quién la coraza se pone
De dura piel recurrida ,
Creyendo que los convoquen
.\ atacar un enemigo,
Que aun no ven ni ellos conocen.
Aqu í relinchan ca ba llos ,
All í en confuso de órden ,
"\ huyentada por el fuego ,
Aun las he t ías ma feroces
Vienen a bu ca r refuj io
En la morada del homb re.
El clamor de la. mujeres,

24!1
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1 los gritos desacord e
De los niños, mas aumentan
La turbac iou. - Al fin sobre
Aquella asordante masa
De mil diver sos clamores.
La ronca voz de Fernando
A todos silencio impone ,
Venir mand and o a su lado
Sus compañeros mejore -o
C ércanle todo al pun to
1 palpitantes , sus órdenes
Aguardan , fijos lo ojo
En sus ceñuda facciones,
Par ece que en sus palab ras
Toda su esperanza ponen ,
1 (pie él es su providencia

Inica en tanto des órden ;
Mas incierto todad a ,
1 aj itado no dispone
~ ingun movimiento el jefe,
Hasta tener mas informes ,
Semejante al mar sombrío
Cuando empieza a heri rle el Xorte ,
1 dud o o riza apénns
Sus crespas ondas salobres,
Que pr ont o a los mismos cielos
Osará n alzar su ' mole .
Entretanto el fuego avau za
Sin cesar, i horrendo ahsorve
Con rechinante cruj ido
Toda la e tension del monte.
.l ama s tan irresistible
Enemigo receló e
Que embistie e sus guarida
Por lo fieros salteadores .
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Las llam a roj a que se alzan
Como columnas disfor mes
Ondeando con el viento ,
El denso hum o qu e int errompe

u respiracion , i en medi o
De sus niebl as los esco nde;
El sordo estruendo qu e form an
Caye ndo altísimo s r obl es ,
El rebramar del incendio"
Los fra gmentos yolador es
1 chispas qu e el viento a r roj a
Sobre sus ojos , lo, ponen
Ya en e tupor tan terrible .
Que el t emor los sobrecoje.
Solo Fern and o inmutabl e
Se mantiene, aunque se le oye
Conde na r ya la tardan za
De sus dos descubridores.
Al fin por diversos puntos
Arriban estos velo ces ,
Fatigad os i nce zidos
Ex ha lando a borboll ones ,

in poder ca i los labio
Darl es sa lida a las voces ,
Chamusca dos los cabe llo " ,
Los vestidos en j iro nes .
- « ¿Qué noti cias me trueis ?» ­
Dice F ernando - i respond en:
« Del rei espa ñol nos cerca n
)) 1\umerosos escuadro nes,
)) Cuyas filas e dilatan
» Por todo el pi é de este monte . . .
)) Hemos vist o ses aceros
» Arrojar mil respl andor es ,
» •. cdieutos de nuestra aug re ;
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- Redoblc n lo ntambo res,
»Trem ólan e la bandera ' ,
,,1 relumbran lo morrione'.­
»Aquel pérfido Dominuo
" A qui en vo , ha ce do: soles,
»Reprehen ion evera di teis
" Por u desafu ero torpe '
,,1 en negro re entimiento
" De nue trn grei desert óse ,
" Ese vil entre ello ' anda
,,1 ante u vuncuardin cor re,
»Gui ando ' U " movimientos,
" Prepara ndo .ua uto golpe
" l' ueda a ec urar u triunfo.
"Seria hncei e ilu ion e
" Pensar qu e ha ya otro recur o
" l)u c unimos todo i acorde '
" 'l'rabnr un combate a mu erte
" Con la s opuesta lejioue~. » -

- « Pues trah émosle! », Fernando
ll epu so , « i si e: qu e disp one
" La sue rte qu e perezcam os.
" Sea a lo m ;no como hombre• .
)) r endieudo cara la ' vidas
1\ 1 nue tra ulma se cocen
" Cuando sobre inmensas pilas
u De muerto 01'0 itore
n Xadaudo en rio s d . angre ,
» Xue tro cuerpo ' abaudoneu.
)\ or ramo Inicia la parte
" Donde hnbei visto mus doble '
1\ Aulomerarse sus fila I

)) 1 allí empezeuios el choque. ))

*
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Dice , i prepa ra el cebo a u oscope tn ,
1 la terrible espada cortado ra
"\.1 cinto su pendida e suje ta .
De su ojo la llama vibradora
1 su mira da vauaro a , in rinieta ,
Denu ncian el ardor que le devoru ,
1 en su ro tro feroz , de rojo tinto ,
Brot a el primero sanguina rio instinto.

Seg uro de triun far la marcha emprende ,
En todo semej ante al ti gr e hambrient o
Que del as ilo monta raz de ciende
A hu cal' en el prad o Sil aliment o.
Su pa o presuroso no Sil pend e.
)\ i altera u 'emu lante el elemento
Que el bosque ente ro con frago r consume,
1 en medio de él in vacilar se sume.

:\la u handa , no ménos atrevida ,
Sigue det rns, - Aunque un a nu he espesa
De hum o :~ su pecho re pira r impida ,
1 la t ierra qu e rá pida a traviesa
E té de ardientes bra sas espa rcida ,
1 aunque el incendio de ofender 110 cesa
'us frentes en fur ioso remolin o ,

Xi un pu nt o ella deti ene u camino.
_\1 con tem pla r la intrepid ez ere ua

De . u caudillo, así su ar rojo cre ce ,
Que de césped menudo i rosas llena
. 'obre un a alfombra ca mina r parece.
Ah ! Por seguirle a rrost ra r á sin pella
:\Iortal tormento, i si al morir merece
Que su j efe benévolo la mire ,
)\0 ha hrú dicha mayor a que ella aspi re.

La, enda mas ocult a conociendo
Del bosqu e , por la rápida pendi ent e
Descienden a la falda, proteji eud o
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uerte propicia su entu in mo ardiente .
~líranse arroyos de sudor corriendo
De cada hinchada i palpitante fr ente,
Sus cabellos estan medio quemados ,
1 sus ve tid os negros de trozad o .

Ya , de alimento a falta , ménos densa
La combu ti on al pié de la montañ a ,
De ar mas i enseñas multitud inm ensa
Les deja ver brillando, i de la España
En cerco desglepar su fila estensa
La s org ullos as tropas , cuya sañ a
Espera qu e el incendio abra camino,
Sin temer al contra r io t an vecino.

Br eve momento de r eposo hu bo,
En el cua l tra los troncos apuntando
El bandido a sus víctimas estuyo -
« ;.Est ais ya prontos? » preguntó Fernando
A media voz , i a la señal que obtuvo
De afir uiac ion , la mano levautand o,
Oyó seguirse formidabl e est ruendo
Que uníson o en los bosqu es fué cundiendo.

1 un a nube de bal a i de flecha
Parten del bo qu e en hórrido ilbido ,
1 a las cont ra rias filas van derechas ,
Sin qu e nn tiro se viese allí perdido.
En ellas abren anchurosa brechas ,
1 de sang rientos cue rpos fué espa reído
El campo, cua l la mies por tierra abate
De agua i gra nizo el temp estu o o embate .

In alarido inm enso qu e ret umba
De las lejanas sierras por el seno,
Viene a aumentar su espanto, i como zumba
El rayo asolador detrns del trueno ,
Dejando su escondrij o, , e derrumba
. obre el cont rario el salte ador in fren o,
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1 con ímp etu tal , fu ria tan ra ra ,
Cual si el monte sus rocas despeñara .

Blandiendo con us brazos iracundos
Espad as i pu ñales , se ensangr ientan ,
1 a su pnso , de cuerpos moribundos
1 miembros rotos la cosecha aumentan:
Torn an en rojo la go los fecundos
Ca mpos, i el triunfo asegura do cuentan
"\1 ver cómo deshecha se desbanda
Ya por do quiera la españo la band a.

)io tan veloz en la honda mar revuelta
L a tromba , hor ror i espanto del marino ,
En agua hirv ient e i en espuma envuelt a ,
Se eleva, i con su raud o remolin o
La na ve de peda za que re uelta
Siguió ent re mil borrascas su camino,
Como el band ido romp e i despedaza
Cuanto su curso r ápid o embaraza,

) la ' ;,quién es el mancebo qu e ceñido
De refulj ent es armas , presuroso
Llega por ent re zarzas, parecido
En la apost ura. i el mirar ra dioso
.-\1 númen de la guerra ? Enfurecido
Hompe el hijar de su alazan fogo o,
Que al ba timiento de sus ra udas huellas ,
Saca de los peñascos mil centellas ,

1 produce un frae or como el qu e flot a
Cuaudo los cielos la torm enta hiend e.
Vedle ! Desespera do a la derrot a
De su jen te el caudillo, la rep rende
Con tal es Yaces , que el efecto nota
Casi al in tant e , u pavor . . uspende ,
1 detener e i revolver la mira
Ruji end o de vergü enza i j usta ir a .
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Eutó uces reviviendo u e peranza ,
Deja el veloz corce l i se coloca
.-\.1 fr ente i los conduce a la venga nza
En denso pelot ón cua l firm e roca.
Al ver cuá n fier o el adv ersario avanza.
De los bandido el ardor se apoca,
1 al bosqu e retroceden in que ha te
A det ener Fern ando tal cont raste .

« Al mont e! a l mont e! a per ecuirlos! 11 c ri ta
El caudillo leal , i con u bando
A.1 trn"é - del incendio precipita
Su curso, gra nde gr ito arrojando.
A proseguir vali ent e lo excita
El sa ltea dor rebeld e que a Fern ando
Jurado habi endo un odi o vengativo ,
Fu e de esta empresa el promotor ac tivo.

~I as si bien al principio en la inflamada
Selva dispei ' o se escondió el bandido .
1 ya la tiel leji on ll eva trep ad a
Gran part e , sin aza r, del mon te erguido.
-'uando del hum o i ll ama ufocarln ,

Al desali ento cas i ella ha cedido .
Su de concier to i confusi ón se au menta
Xneva descarga al recibir snncrienta .

1 la s halas i flecha por el va"O

Aire cruzando in cesa r la cubren .
Pero sus ojo s de tan uraude est rauo
No entre el incendio al causador descub re n.
Tnn solo allí se siente el golpe ac iago.
~Ias las mnno mortífera 'e encubre n .
1 ni el consuelo de "engar su muerte
Quier e dejarles la cont ra r ia suerte.

Tal turbacion eutóuces los aqueja .
Que a ciar comenzaban, cuando un vient o
lt ápido el humo al rededor de peja ,
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1 ha ci iudoles cobra r nlguu uliento ,
Bi rn cerca al 'u 'migo ver les deja,
Que ocult o tras los tI'OUCOS, si un momento
Para lnuznr HUS tiros aparee ,
Con precau cion al punto se guarece .

Eu des órden sohre él so precipitan
Cual sierpes jud iundo vengativos,
~l as los bandidos ,1 cucuentro evitan ,
1 nuevos troncos ganan Iujitivos ,
Do do con hefus su furor exc itan,
1 r íen al mirnrlos tan acti vos
Víctimas ofr ecerse entre sus mau os ,
Mi éntras que buscan la veugauzn insano s,

Como si alcá zar mcnuta do fuera
El bOS'¡tIC , por demonios defendido ,
,' 0 multiplica el salterulor dr qui era
I el bando de la lei es consumido.
Tras cada tronco la apariencia fiera
Sale a u vez de uu rostro denegrido ,
Para arrojar silba ndo alguna ílechn ,
O hala 'lile a algun cuerpo va der echa.

1 HU sepulcro all í tal vez lrnllnru
La hueste ente ra qu e org ullosa vino
El monte a aco mete r, si no acert a ra
Su jefe a darl e de sa lud camino,
.••\ migo ! si la ru ina qu e Oi! prcpara
»Jmpuue ,1 alt uulor , qu er ris cou tino
" Evita r , i que os ciñu aqui la gloria
" El honroso laurel de la victoria,

n La -deatrezu oponed a la destreza.
" Enfrenaudo vuestro ímpetu imprudente :
n llu ' de lo robl es la muralla espesn
n \ silo a vuestros cu 'r Jlos les prcs nte ,
,, 1 a adelantar nin guno 'e d ', pri e a
n :\Iiéntms no v 'a al cout ' 111101' de enfrente

2[,7
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»El tiro despedir que oculto apron te .
» Encime a tal moment o el arduo uiont e. »

Dijo j i este Cal! ejo obedecido
Salvó su heroica jente , pu es tomando
Cada un o por defensa un tronco erg uido,
1 las fur iosas llamas sopor ta ndo,
Esperan el momento apetecido
De ir el terreno impun es conqui taudo ,
Como entre la maleza acecha el lobo
La ocasi ón sin peligro de su robo.
. 1 el bandido , al mirar que la pelea
Con desventaja suya e difiere ,
No ma ya de 'u pu est os e menea ,
1 a todo tran ce defenderl os qui ere.
Un charco, que la tie rra colorea,
De roja sangre . un campeen que muere
De enorme tronco al pié , muest ra a la vista
Cuán disputada ha sido su conquista!

Pero mas inflamados los guerreros
Leales con la misma resi tencia ,
Ocupa n palmo a palm o los sendero
1 alca nzan ya del monte a la eminenc ia.
Redoblan los esfuerzo ' postrimero
1 crece irresistible n violeucia ,
Hallando a su valor ca i rendido
El invencibl e albergu e del bandido.

Furia infernal inunda el alma impí a
De Fern and o a tal punto, i solament e
Ya a la pujan za de u brazo tia
La pr opia salvaci ón i de su j ente.
Avanza, al adalid cuya osadia
Alienta a sus contrario. , fieramente
Reta i pr ovoca a decisivo duelo ,
1 pI otro acude a conte ntar u anhelo.

*
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1 a í le estrecha en su ataque ,
Ya su cabeza amagando
Ya en veloz j ira apuntando
Al cuello o al corazo n ,

Que el oficial, ya perdida
De embestir le la esperanza,
Que u ar tiene su puj anza
En conjurar el turbion.

Allí de firmeza doble ,
De serenidad i vista
Como la del lince li ta
.Kecesita el oficial.

Pero no a un riesgo tan grande
Desfa llece su entereza,
Que a tan rápi da destreza
Oponer sabe otra igual ,

1 aun de fur ioso reves
Al moment o mismo dad o
Que un golpe hendi ent e ha pa ra do
Al bandid o logra herir.

?lIas fué fatal su ventaja ,
Pues no bien su angre mira
Corre r, atras se retira
De un alto el negro adalid.

Arroj and o de deño o
De sí léjo la anc ha espa da,
Vibra en su mano avezada

n relucient e puñal ;
1 a finalizar de un golpe

El combate bien resuelt o ,
De un nuevo alto ha revuelto
Tan veloz como el jaguul,
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En "ano resguarda el otro
El cuerpo i le opone en vano
Su acero, pues con la man o
Asiénd olo el saltea dor,

Lo sacude tan violento.
Que en pedazos mil lo r ompe.
I un clamor gra nde int errompe
El ilencio al rededor.

Lu ego de las fieles tropas
Sucede tumulto inmenso ,
Que al ver su jefe indefenso
Le vuelan a socorre r.

Ai! Fern and o bien asido
Le tiene el brazo derecho,
I mas ájil Ya en su pecho
In erm e el hierro a esconder.

Ya la luz turbia a los ojos
Del caudillo casi falta,
Cuan do al parecer por alt a
Milagrosa proteccion ,

Súbito se escucha un grito,
Mas bien lúgubre lament o ,
De terror i sent imieuto ,
A un tiem po fiel espre ion ,

Del centro de una cabaña
El quejoso grito suena.
Sobre la cual la melena
Del fuego empezaba a arder,

1 hasta el fondo penetrando
De cada alma, como hechizo .
De Fernand o el braz o hizo
Falt o de vigor cae r. .
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no i otro comba t ien te
Vi ta i r o tro a un ti emp o jiran 1

1 nlir ab or to miran
' na mujer cele ti al

Del abi mo fulg urante
Que la choza ra euvolvieudo ,
Como puro áujel hu 'e ndo
De la man ion infernal.

Tend ida entrambn mano
Com pn ion i au ilio impl ora,
Con l ácrim n tembladora
Brilla u pupila az ul.

El ti erno pié in defen a
Hu ell a el uelo en durecido 1

1 al viento , de su ve ti do
Fl ot a el leve i blanco tul.

En su. pálidas facc iones
1 en us ad emane todo

e retratan de mil modo '
La pavura i la aflicc ion.

1 cua nto pecho ' feroce
Su cla mor dolient e o -cron ,
O miráronl n , iutieron

na in te nsa compasion.

*
Fernuudo , empe ro , al punto qu e la ha visto

Dejand o a u adversa rio ,
Vuela a alvarla como el viento list o :
Con lo nervio o' brazo la 1 vant u ,
1 huye por lo pe ñasco donde el fuezo
A fa lta de alimento no ndelnnta

u detriment o cieco,
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)Ias aunque esto obra fu é de IIn solo instante ,
Aunque un plinto no mas hrill« la herm osa
Apari ciou delan te
Del gallardo oficial , cual la cente lla
Hu ye i se pi erde por los aires , ella
En él ha conocido
Un objeto qu erido
Que la rgo ti emp o de Sil vista au ente ,
La sola ocupnc iou fué de u ment e ;
1 al verle, con acento (lile abl andara
A la insensible roca ,
La mísera esclnrnaba : «Anselmo mio! 1)

1 aun sonaba en su boca
Aqu este nombre , cuando el negr o impío
Con ella ent re la breñas se ocultara ,

*
Anselmo, sí , el jov en era

Que ha vellido a sorpre nder
Esta gua rida ; el esposo
A quien ib a a dar Sil fé
~I a ría , cuando a torrent es
La angre haciend o cor rer,
El salte ador su morad a
Atacó en fiero tropel ,
1 la a rras t ró inexor abl e
H ácia su asi lo mo ntés,
Largos ti empos ha llorado
. ' 1\ penosa ausencia él,
1 aun la imaji nó ya hundida
En sepulcra l lobreguez.
Así pu es cuando hoi la ha vuelt o
Viva aunque mar chita a ver ,
Qued ó ató nito cual suele



264 E L BAXDIDO .

Quedar pro scrito doncel
Si en el estranjero clima
La tierra que le di ó el ser
Viene a iluminar sus sueño
De improvisa esplendidez.
Siguióla con su mirada
Hasta el punto que al t ravés
ü cultóse de las rocas
Con súbita rapidez ,
De su opresor en los brazos.
Llamand o en vano a su bien .
De su estupor domiuando
Entónces la pe adez ,
(1 Marín! » grit a i se lanz a
Tras del raptor a corre r.
Mas por aquel lab erinto
De rocas , cuya esquivez
Se cruza, vuelve i revuelve ,
Su inexperiencia se ve
Bien pronto sin senda o rum bo
Harto seguro a su pié.
Detiénese, i un instante
Pone el oído a atend er ,
Mus solo oye el e tampido
De los fuegos ot ra vez
Entre ambas cua drillas roto' .
Tronand o a la redondez.
Tiende la vi ta , i no alcanza

ino en la distancia a ver
La hembras de lo bandidos ,
Trémula asustada grei,
Que huy e del fuego i la , arma
El dobl e amago a la vez ,
Llevando al seno apretado
Los hijos de su querer.
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1 al corre r como insensatas
De riscos por la aridez,
En us gritos i apostura
Present an la imáj en fiel
De hechiceras aj itadas
Por las furi as de Luzbel.
Perdid o ya se imajina
Anselmo u amado bien
Tan llorado , nuevamente ,
1 su amargura cruel
"na muerte pediri a

Vengada por otras cien;
Cuan do h ácia allí de enemigos
Dirijirse ve un tropel ,
Los que apénas le divisan ,
De su sangre ardiendo en sed ,
Le embisten como los lobos
A la descarriada res.
Mas su salvacion no fia
A veloz fuga el doncel ,
Antes cual lebr el lozano ,
Heróico de intrepidez ,
Se ar roja sobre uno de ellos,
Le arranca el hierro , i con él
Defendiéndose, i un risco
Dando por resguardo fiel
A su espa lda, los pr ovoca
Al combate con de den.

*
Mas los bandidos fiando

Que en tan desigual reyerta
Tienen la victoria cierta,
Le atac an sin vacilar ;
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1 él cun1 leon acosado
De trailla numero a ,
Aquí i allí anguino a
Muerte les empieza a dar.

Para con tal lij ereza
Cuanto golpe obre él llueve ,
1 así el firm e brazo mueve ,
Que in re cibir lesion ,

De angre i miembro cortado ,
Siempre qu e al r eedor circ ula
El hi erro , en torno acumula
Un e pauto o moton.

)Ia i la contraria fila ,
~\1 mirar t anto de pojo ,
Siente di minuir u arrojo ,
1 aun retrocede talvez ,

Brama de ver se ven cida
P or un hombre de esta uerte
1 darle secura muerte
He uel ve u a vilantez.

Desde léjo le nm enazan ,
Formando círcul o este nso ,
1 Inicia . u pecho iudefen o
Cien flechas apuntan ya.

El la yé venir ilbnndo
En 'u miembro ' a esconderse
1 como mártir verter e

u sangre inti endo e tá.

Quie re en un postrer ' fuerzo
A u e cape abrir ca mino ,
1 ya a avnuznr , ma in tino
Vncilnn flncoa su pi és.



1 la multitud infame,
A quien ya el héro e no espanta,
A ncabnrl e 'e ad elanta
I' ara ultrujurle de. pu e .

I'ue ta en tierra una rodilla .
An lmo de fall ecicnte ,
Con feroz mirada ardiente
Xo ce a de am enazar.

Aun torna furioso a a lzar e ,
1 como llama que espira ,
:\la terrible e le mira
El acero revibrar.

Do víctimas imuolndus
.\ u go lpe po trimero
Cae n , mn al punto el acero
De u mano . e esca pó.

T endió e obro us ojos
De la mu erte el den o velo ,
1 volviéndolo a l ciclo,
Falto de a liento cayó.

Al mismo ti emp o a lo léjos
• e ve ac ' rea l' o a Fernando.
Que en seg uridad dejando
La pr enda de su qu er er,

Ciego d furi o o . los
P or la voces de María ,
Bu ca ndo el triunfo volvia
Que ella le hizo sU'p md er,

:'IIa aunque r ápido corre
Como la flech a volante ,
1 con eco am enazante
L oye n los . 11 '0 . gri ta r :

2Gí
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Que suspendan obedient es
Sus at aques i la gloria
Le guarden de la victoria ,
Es inútil su clamar.

Cuando a l sitio del comba te
Ll ega en ardoroso anhelo,
Es para ver por el suelo
Tendid o a su contendor ,

Envuelto en su roja sangre,
Sin calor ni movimient o,
Víctima de un ardimiento
Digno de suerte mejor.

*
Amargo su disgusto

Fu é entúnces al mirar cómo él en vano
En pos del triunfo tan veloz viniera ,
1 a golpes de otra mano
El último suspiro
Ya el jóven j efe al par ecer rindiera !
No empero de la muerte en el despaj o
Su vengativo enojo
El insensible corazon ceba ra,
1 aun impidi ó a la hueste que manchara
Sus manos, ultrajando a un enemigo
Que ya incap az de ofensa ,
Halló en la tierra el postrimer abrigo:
Ell os de rabia int en a
Miradas le arrojaron ,
1 bárbaro s rujidos
Cual tigr es exhalaron
A abandonar su pr e a compelido .
Mas tod os obedient es
Siguiéronl e bien pronto dilijentes
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Dond e resu iltu a ioronur Sil gloria,
u pr eseucin a ruurdubu la victo ria.

*

2G!)

.\ i! d fun esto ugii cro
D ' Ans lmo la des rracia
1'11 ', d la lei al sscuadron guorr ro ,
l'u s i el polvo han mordido
.\ (¡II I dia de luto
~Iuchos de la cundri lla 11·1 buudido ,
~Ia 'u r 11· la .spuñolu fu ; ·1 t rihuto :
1 de la haud a apu sta
Que al mont e nrremetin
'l'un ufunosa al principinrs el dia ,
Ya 0 10 1111 grupo combatiendo resta ,
Que si dilutu tirm o el rendimicn to ,
Abri gur no podría otra espern nzn
• u inúti l ar di miento ,
Que contentar muri endo Sil vengunza.
Jo' m ando sobrevino
Conduci ' 11110 imp etuoso su refuerzo ,
1 obro el cuadro heroi co , repentino ,
I'rccipit óse con tan gra nde esfu irzo ,
Que los qu e al choque muertos no roduron ,
La vida pret ndiendo
Dol veuccrlor, us armas 1, ent regaron.
:\Ias ai ! no hub o piedad , (lile u el destrozo
'oha dos los imp íos ,

1 C} u ' ri ndo proveer a su r poso
I a Sil e 'uridad , vert i 11(10 r íos
De la contra ria ungr e, en •.cnrmicnto
Al (I U' int mtase pr ofanar Sil a i mto ,
. ' o p rdonaro n una sola vida ,
1 d yertos cadá vere
La ti ' ITa por do qui er qu ed ó Pti)lar .idu.
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Entonces harta ya la ed de angre
Que enciende el cora zon, la ment e ofu ca.
Cada cual en el plácido beleño
Del sosegado ueño
De sus fati gas el desean o busca.

CAKTO TERCERO.

Es ya la tard e. - Del zenit de ciende
Velado en den a nub e de vapore
El padre de lo a tro , con su lumbre
Corr iendo a vi itar otra naciones.

Al ir a hundirse en el remoto oca o,
Cual i un moment o e pectador inmóvil
Quisiera ser del sit io del combate
1 de la inmen a de trucciou del monte ,

Con u vibrante' ra yo' la rgo t recho
Rompe la niebla que u faz e-conde,
1 en mar de luz convierte la penumbra
Que el campo entrista con u manto doble.

Al ver aqu ella e cena do la muerte
Dominadora o tenta su horrare ,
1 con ro tro infernal vuela i reruela ,
El mismo dios del din entri tecióse.

Ya el va to incendio , al terminar u CUI· O,

Como últim o alimento a SI\ " furore ,
De la ma alta cumbre devorando
Est á los peumo i empinado, roble.

Ma la parte inferior de la montaña',
1 la me eta que poco ha mir óse
Cubierta de cabaña i de indicio
De prol ongada habitucion del hombre ,
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010 pres ntnn troncos en l'a vesus
1 de milla umoutouadas mul s ,
D 'lu e se ,1 'va n hum mutes uu hcs ,
Qu« a mod o do temhlunt s pub illones

Prend idos en la t.icrru, a l soplo leve
Dc j uguetona hrisun hincha sus hord s,
1 confundidos 1' 0 1' ,1 viento ondea n,
Variundo al infinito HUS .oloros.

Sulpicru¡ el terr 'no a ca da paso
'ha rcas el e sa n 'rc , vest es '11 jirones ,

Itotm; armus o miembro s muti lados
1 aUII a m idio qu em ar cue r pos a t roces.

No ru xlu desp ejado el urroyu elo ,
Mas UII cadúver deuegrido , infortue ,

Aqu] i allí H' mee 0 11 su ri bera ,
lua .l huacunrl o UII sepulcro do re p os '.

Do quier a el aire 0 11 lúgub res lum 'lItoS
llesucnu , o in horrihl 's mahl iciouos
Que a l puzuute dolor de sus he rid as
Exhalan los impíos sulte«dores.

Vense los UIIOS por amigos brazos
A nlguua .uovn cond uc ir del monte ,
Otro c nr rnst ru u a un a fu rute , i all gro
Prop ia tal voz con la co r ri .nt e sorben.

La inuijen del terror por todas parles
Se alzu, i las nubes qu e la esfera esconden ,
'l'u mhien del so ! poni ente a 108 reflejos ,
Osteutan sa ng uinosos to rnuso les.

•'eca la y 'rl m en íin , i sin n uuuj s
El vicuto , CJU ' a l pasar blandos le nrom eu ,
Un luil ito el e muert solo espa rcc u ,
En v z d I rruto a li -nto (10 lus H ro.'.

*
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Fern ando 1 desde lo alto de una peña,
Por largo ti empo contempl ando inm óvil
Estuvo aq uella e cena. sumerjido
En hondas i funesta reflexione.

Su rostro pareció por una momento
Perder su aspecto de frialdad feroce ,
1 de piedad dió indicios al mirar e
En vuelto de aquel cúmulo de horrores,

Se hallaba vencedor : u enemigo
La faz marchita contra el polvo e conden ,
)las su banda tan fuerte poco habia ,
Qué número ta n débi l ya compone!

i Cuá ntos guerreros de ella han perecido!
1 con los pocos que le re tan ¿, dónde
Irá a buscar eguro un nuevo a ilo ,
Cuando ya el fuego del mejor priv óle ?

Con ta les pensamien tos se entristece
1 aun desalient a el corazo n de bronce ,
Tambi én de tiempo atra ya fat icado
De la sangrienta vida a que lanzóle

El crudo an helo de venganza un dia ,
Ai ! ya sobra do atisfecho , doble
Siente ahora el cruel remordimiento
1 ansia por re pirar aires mejores.

Así 1 cuando hubo visto al 01 hu ndi rse
En ocaso entre e pe o nubarrone 1

El jénio de la muerte parecido ,
Que sintiese pesar de su fur ores 1

Al aguij ón de sus ideas qui o
Busca r alivio dul ce 1 i diriji ó e
R i cia una va ta cueva que natura
Cavó en la roca del e pe o mont e.

Allí se hallan ahora refuji ado
Los d ébile infantes , la con ort e
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De lo ' uyo~ , i cua ntos mili herirlos
IIl1u oscnptuln a los contra rios gollH'S,

Allí I'Il upartumi nito solitu rio
'l'muhiou ~lal'Í:I esllí. des (I UO veloco
La urr ebuturn ¡'I mi. mo en 01 comha te ,
I I'U 11Il,;!' a (le olla nprosurudo COI'l' (' ,

*

:n H

l ro su n -tiro en lo mus lromlo hllll("da
Seutudu en tierra , inm óvi l cua l 111 muert e ,
La trente rcc linn.ln entr e sus tuunos ,
Sollozuudo en secre to tri~t enwllt <' ,

EIl profu siou cayendo sobro pi rostro ,
Ile! cuello i seno la rosada nieve
Cubro el lar go cubello , i solo aIro 'hos
Deja ent rever sus Iormn s re lucient es,

Al Indo suyo se sent ó Fernuurlo ,
I en 8U silou ,io mudo i elocuente
La estuvo largo 1'1110 cnnte mplnudo
Con ojos do 01 umor tuezcludo "esp.

\) la pouzoíin (1' los negros celos,
Pasiones (1'1() lo njituu i cscn udc 'Oll
El cornzou eu tumultuosn guorru ,
I a re tratarse sobro el rost ro vi Il OIl,

.\ 1 tin con \ ' OZ tcmhlunt o i temero su
l.l.uu ól u P OI' , u uombre , i COIl IO inerte
I en pr ofund o silencio conti nuas' ,
" ~la l'Ía l ,, pr osigui ó, « tú m ' uborreccs.

u ¿" ' o es ésto iicrt o '? I lo (IU 1II11S m aflij o
Es r¡n e, te tri t tu uvcrsiou merece.
Tú, :í llj ,1 (le luz pal':L vivir na .ido
1':IlII" 01 incion o i lloros inoce ntes .

,, 1 tú , 'uy a purezu so izuularu
A In. rosa d e '·!ico· vcrj olos ,

s... \Ja JlTEI .
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Hall arte entre esta atmó fera de crímenes
Do solo angre i destru ccion se huele!

«¿ Cómo podí a tu sensible pecho
Cerca de tant o horror ni un punto bren.'
Ser venturoso? ¿Cómo un sentimiento
Abrigar a favor del que incl ement e

« Sin cesar se mostraba ante tu ojos
Teñid o en sangre i derramando muert es "?
Pero ah ! i en lo mas h Ol~do de mi pecho
Leer con vista perspicaz pudi e e ,

« Tú me compadecieras: no lo dudo .
Lanzad o en e ta vida delincuent e
Por la persecuciou , sobrado tie mpo
Al abismo he querido sust rae rme,

« Por respirar un aire mas benigno
En el silencio suspiré mil vece ,
1 el mund o a mis deseos opon ía
Una barrera insuperable siempre.

« i Dónd e hallar un asilo entre lo 110mbres!
Desprecian a mi raza i la aborrece n,
I vengar en mi pr opia sangre anhelan
La sangre de ello que vert í a torrente '.

« Oh! María! María ! na espera nza
Quedáb ale a este tri te olamente,
Si es que puede quedada al que destrozn
Atr oz remordimiento como sierpe.

«Desiert os hai , María , donde nunc a
Humana planta penetró , i do pued e
Cerca de un áuj el , el perd ón del cielo
Implorar ignorado un delincu ent e.

« Si tú quisieras. .. Ah! Cómo yo eut ónces
A endulzar los horrores de tu suert e
1\Ie dedicara , hasta lograr que un diu
Acreedor a tu (Tracia me creyeses!



~ l' 'ro . ómo 'sp rar flu ( 'U uluun t i ml"l
tu 'O l'a1:O U do aborre .orm !

~l sobran d ' 8 uurnños! A mi lado
Tan 0 10 la viol 'u 'ia te ret lene.

"¡.l no el ho pensar rllle en UII 'a lla l:>o
~li l'llrm d 'llellriaH fa11 , .ieutc ,
() a l m ~no. 'Iu ' de mí te upa rtn rin
De de qu ' huyendo I'U ' 0 1 dad m ' vie: Pi> '~

" i,Puedo di imulurme (IU !' 'u tu pe iho
Tiene otro a mor u du rad er o a lherg uu?
Que ohj rto es sin cesa r do tus . uspiros
Otro mortal diohnso . . , i '1U nun en ost

u Dia rn qu e estamos, con dolient e: gritos,
~I i ~ u t ra ' del fuego t snlvuba , al ve
Llamab as pOI' su nombre a lib ertarte
D ent r mi ' brnzot a eRO odiarlo j efe?

" ;) ' 0 escucln; yo tu nombre .nt re sus luliios?
Oh! i ahoru mismo , con dolor vehement e ,
lJ '1" ',1 no huhi es su int n .iou logra rl o ,
En secreto no culpas a la 8I1e rtc '~ " . ff

~ o purl» proseguir mas ,1 bandirl o,
Que la ra bia cortúle do rc peut '
La voz , i las facciones de su rost ro
, o contraje ron tr émulas , i urdient '1' ,

Itel úrnpugos brotah nn de us ojos ,
1 la infeliz ~I ll ría , cual si fuese
Cudáve r an imado en ,1 r pulcr o
Al 1" oua r de maldicion potente.

Oyendo aque llas últ imas pnluhrtu
Levan t ó 11 ca beza SIHI \'em ní j

1 .in volv r h ácin ,1 hund ido ,1 1'0 . tro ,
HOIJIl' iú .on voz t nnbla nt de ' ta .ucrtc:

u Ah1 Si es (IU todavía !j I' rrnr puedo
11 uu r to d pi dad 'u vo n U -nt rr-,

18
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Hoi tenedla de mí . . . ¿Cuál de ese Joven 1

Decidme , ha sido la ignorada suerte?
(( ¿Vive aún? se calvó? o en poder vue tro

Cautivo tri ste una venganza teme? ...
Le hab eis? . . - (( Le he muerto! » contestó Fernando
Furioso al ver que con temblor crec iente

Ell a decir no osaba una pal abra
Que iba terrible como el rayo a serle.
(( Ha muerto! i su cadáver en el mont e
Ser de las fieras alimento hoi debe! »

(( Mónstruo l » esclamó Mar ía con un gr ito
Capaz de hacer jemir la roca inerte ,
Como el de aqu el que los post reros rayos
De su e peranza ve desvanecerse.

Cayó sobre la ti erra sin sentido
1 en couvulsion mort al , i el fiero jefe
La aguda daga desnud ó , i de su ira
Al primer arrebato iba a esconderle

En el desnudo pecho el hierro cru do.
Mas su mano quedóse de repente
Inm óvil i en el aire levaut ndn,
Cual si un ánj el de Dios la contuviese.

¿Por qué Fernando tiembla? ¿Qué le impid e
El golpe descargar? . .. Ai! le deti ene
La vista de ese cuello do la rosa
Se une con la azucena suavemente,

De amor los blan dos besos provocando.
Bañarl o en sangre su fur or no puede,
Lan za el puñ al léjos de sí 1 i se po tra
Cual la belleza a quien aflije , inerte.

*
Cual si del otro mundo retorn ara ,

Al fin la j óven del desmayo vuelve;
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~Ia ai! mejor le fuera sumerj ida
Quedar en hondo ueño para iempre!

De pronto siént ese tan aturdida,
Que u de gracia recordar no pu ede;

0 10 un rumor de temp e tad escucha
1 hallarse en un desierto le parece.

Cobrando poco a poco el sentimiento,
La vi ta ento rno conturbada e tiend e ,
I hall a los ojos de Fernando airados,
Que sob re ella enclavados perm an ecen.

De un ánjel de terror los imajina 1

Que a confundirl a i condenarla viene ,
I al punto e tas palabras del bandido
Resuenan en u oído i la e tremecen :

« Ha muerto! i su cadáver en el monte
el' de las fieras alimento hoi debe! - ll

.xuevo dolor la tal adró , i vertier on
De lágrimas sus ojos un torrente.

u amor, su único amor qu e no ha cesado
Cauti va tri te de tener pr esente , .
1 a qui en de de u au encia referi a
La hi tori a de u penas tanta veces ,

u amante habia muerto , i no exist ía
Ya la esperanza de algun día verle,
<. 1 quién su matador babi a sido?
El bárbaro cau dillo a quien se debe

Que ella llore a us padres , u inocencia ,
1 un porvenir de nácar i cla veles.
1 e-te inh uma no món t rua aun al don puro
De su cariño a pretend er se a treve!

Ib a a dar curso libre a u enojos,
P rorrumpi endo en la qu ejas mas crueles 1

Ha ta obli garle a qu e su odiada vida
De un golpe termi na e para iempre.
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~l as súbito recuerda que el cadá ver
De •Anselmo está insepulto , i que er debe
~lui pron to el pa to de voraces buitre ,
1 e ta espa utosa idea la deti ene.

Trémula , suplicante, ai ! i con ojos
~Ia s bellos por las lágri mas que vierten ,
...e arroja ante las pl antas del bandido
1 esclama con dolor : « Compa decedme!

« Ese infeliz obje to de ira tanta ,
Aque e jove n a qu ien dist eis muerte ,
Era . . . mi herm ano! » «Juta Dios! tu hermano! J)

Esclnmó sorpre ndido el fiero jefe ,
1 alzá ndose veloz cual si en su oído

La trompe ta final sonado hubiese ,
« Tu hermano! . .. Eran injustos pu es mis celos!
)) Tu hermano i no tu amante! O cielos! vuelve

«A pr onunciar esa feliz palabra!
Que de un infiern o horrib le me concede
Tornar a la existencia ... Oh ! mi Mar ía!
Perd ona mis sospechas tan crueles.

«~i estés creyend o qu e yo le haya muer to.
Fu eron los mios! . .. La piedad celeste
~o quiso que tambi én yo de tu herm an o
En la sangre mis man os retiñe e.

« En tre el cúmulo atro z ele mis delito •
Dicho o me conte mplo al no hall ar este - II

« Déjame, pue , le contes tó Maria,
Que con mi llanto sus cenizas riegue:

« Que le haga yo los últimos honore ,
1 ántes que el alma de animarme ce se,
..\1 epulcro qu e harán mis propia mano.
Ese cadáve r ad orado ent regue - 1)

Fernando enter necido entre sus brazo
Levant óla , i con labio balbuciente :



CAXT O T ER CERO.

(( ¿ Pu edes temer, le dijo, oh! mi Mariu ,
Que a tus deseos yo tal gracia niegue?

(( i Ojalá qu e volver le a tu cariño
A ca .ta de mi vida dable fuese!
'" en ahora mi mo: su cadáver yerto
Corramos a buscar i a sustra erl e.

« A la voracidad de hambrient as fieras.
y o mismo su sepulcro cavar éle ,
1 la alma tierra qu e sus restos cubra
Regaré con mis lágrimas ardiente .

(( Yen, i al darle tu abrazo postrimero ,
Cua ndo la vista suplicante eleves,
Pidi endo al Hacedor por su descanso ,
Yo entónce en tierra cla varé mi frente j

« Rogaré , i al eñor talvez no indigne
Que el ru ego de un contr ito delincu ent e
Por un hombre virtuoso hasta su trono,
Unido al tuyo anje lical , se eleve. »

*
Dijo , i tomó una tea ent re sus man os ,

1 condujo a ~Iaría por la diestra ,
Entre las sombras de la noche , al sit io
Donde el cadá ver de su amor se encuentra.

Ai! Cómo tiembla la infeliz sintiendo
Sus planta resbal arse por dó quiera
En cha rcos sanguinosos , i mir ando
Al vi lumbl:ar ele la hum eante tea ,

~I il despojos mort al es esparc idos
En e. pa nta ble form as por la tierra ,
1 troncos i mal eza aun ardientes
Que un 'nfemal a pecto la pre entan !

0 10 el sag ra do obje to a que ella marcha
La infu nde aliento i su valor sustenta ,

279
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Como invencibles óbices allana
Aquel que un tali man consigo lleva.

De súbito Fern and o e detiene ,
1 la roji za luz que al vient o ondea ,

n cúmulo de cuerpo ilumina
Amont onados en confusa ru eda.

Ha conocido el iti o i por sí 0 10

Pide le deje obra r su ccmpañera ,
Por evitar a su pulida man o
El contac to fatal de muert e horrenda.

Ell a no 10 consiente, i aunque toda
Helad a de terror allí se sienta,
De bu car los de pojo adorados
Ayuda al rudo je fe en la tarea.

i O tri te condicion de la infelice ,
Que de esperanza ma dicho a ajena ,
Quier e siquiera hallar cadáver yerto
A aquel por cuya vida ella mil diera!

En medio de aqu el cúmulo e puntoso
Yace un cadá ver 0 10 i que demuestra
In héroe que al morir e ha hecho una tum ba

De enemigos vencidos por su die tra ,
In ray o obre el pálido semblante

Vierte la luz, i conociéndole ella ,
A abrazarl e se arroja como loca ,
Sil nombre repiti endo con voz tierna.

" Anselmo! An elmo mio! ¿Este el estado
En que debia recobrarte era ,
De pues qu e tanto tiempo he lam entado

in esperanza tu P mosa au encia?
" Has muerto! i no he podido .ro a tal punt o

'1'11 último ali ento recibir iqui era!
El cielo 0 10 qui o te cobra e
Para poner tus re tos en la tierra! II -
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' in poder d .ir mas , la voz nhouad n
D ollozo i I:¡ ' rimas, I cstrechn ,
Coutomplundo auh losa 'a([1I01 cadá ver
'unl si Sil llunto a reanimarlo fuorn,

Inclinas i lo besa sobro el 1)(' .ho ,
I con SIlS man os cubre las uhi ertu
Lluen , como a impedir nil que se esca po
Alguu último soplo (10 exist mciu!

Vuno delir io qll( I (10101' produce ,
1'01'0 la renlidud terrjhle nhuyentn ,
Volviendo a h n-ir los a ires S IIS sollozos
Con mayor amnrg urn i dobl e fuerza !

Movido a compnsiou Fern ruulo mismo,
La vista sepa r ó (1 0 uquolln csconn ,
I dit', al 11anto In ' al' . . . Mas ¿por ([U l ' ha oído
l n gri to p me t rn nte (lo so rp resa '¿

¿ l'or ([U l: a l volve r ('1 rostro , la ha minulo ,
El labi o nhierto , pa lpitante , utcntu ,
Do roncujndos ' iumoviulos ojos
'lavar a l ro tro (10 la mil rt e rc inu ?

¿ El alma do Sil mnnnte hab n'L vouido ,
'ompado -i(la de su angustia est rc mn.,

A animal' II n momen to esos despojos '!
Sí, qu o ya de ilusi ón vunu pr o .edu ,

O de dichosa roulidud , Mar ía
Sinti ó salir do :UIII 11 a boca yerta
l.ev suspiro , i pnlpit úl al punto
El cornzn n CO II nipidn violencia.

I mió ut rus qllo SIIS mallos apli caba
Al JI cho del difunt o, otra voz olla
() 'IÍ UII . 11, pir o , i 110 dlld ú ya viendo
Lo muertos ojo ' entl' mhrirse npénas.

,, :\Iaria ! a qlll' :ia voz? 11 dijo F rm ando ,
11a I cont sil'): " Mi IU'I'maIlO nli nt n. l



282 EL llAXDlDO.

» uspi rar i mover e le he entido ! »
- «Cielos ! er á po ibl e ? » - «P or la eterna

«J ust icia , i por cuanto e a vue tro ojo '
De mas precio , eñor, sobre la ti erra
Tened piedad de mi infeliz herm an o;
• u vida conceded a mi terneza » -

«¿Lo dudas tú , María ? De e. e j óven
Pertenece a tí ola la exi t encia . »
- « Dios os bendiga! ~Ia de aque to iti os
»Trasportarle al momento conviniera ,

'l Ya lo veis, El rocío de la noche
l el penetrante fri o mal le hicieran ;
ou vida vac ilante e tá en peligro ,
Su "ida que a mi ojo tanto cuesta!

" Preci o e conducirle a algun a ilo.
Pu es aquí solo de truccion le cerca » -
« Voi pronto a hacer qu e do de mis eu erreros
A tra portarle sobre un gunudo veng an. » -

«Gracias , oh ! ju to Dio 1» clamó )Iarí a ,
,. Gracias , salvado está , » icui ó contenta
Al ver abrir sus párpado a Au elmo
Cua ndo el bandido ,e al ejab a apéna .

E inclin ándose lu ego obre el j óven ,
«An elmo, An elmo mio1» con prest eza
Le dijo, «soi Mar ía.: ¡)Ie conoce'?
La qu e iba a unir u de grac iada e trella

(, Por siempre con la tuya » - Al e cuchnrl a ,
lual si un sopor profundo acudi era ,

\::1 la empezó a mirar como e puntado j

De pu es dudoso aún, i u idea
Reuniend o poco a po co - « Era Mar ía ;»

Dijo « í, mi ~Iaría; en ombra den a
Verla me pareció » - « í , la qu e nunca
Te apartó de u mente .., añadi ó ella.
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- «Cielos!» repuso aquel , i a de mayarse
Iba al poder de su impre ion estrema ,
)liéntras Mnr ía: " Vuelve en tí , mi du eño , »

Cla maba, sosteniendo su cab eza.
« Que no te pierda yo, pues no podria

P rolongar a tal golpe mi existencia.
Au elmo, Anselmo , escucha. En un instante
Tu bárbaro enemigo está de vuelta.

.(Le he dicho por salvarte eres mi hermano.
Procura qu e este enga ño no couiprenda . »
- "¿Dónde está ese malvado? 1) excla mó An elmo
En un rapto de ira , " i que aquí venga !»

« Quiero ar rancarle el corazo n l » - " Dios mio!
" Guárdate , si tu vida en algo aprecias ,

De e e delirio , i tu fur or oculta ,
i es que no qui eres qu e yo misma muera.

« i Qué pu edes tú contra él? . . . Estás herido,
Debilitado , i -a la muerte mesnia
Acabas con trabajo de arrancarte ;
Xi una e pada tu br azo sostuviera.

« I él robu ·to, veloz! Te mataria ,
Te mataria in piedad. Le cerca
Tant o feroz satélite, i yo sola .
Débil muj er , me ofrezco a tu defensa!

«Déjame pue alvarte , ya que él mismo
)le ha dado de tu vida la prome a ,
Creyéndote mi hermano, i esperemos
A que nos luzca mas propicia estre lla " -

Diciendo así , quit óse el blanco velo
Que el seno la cuhria , i varia venda
Del jóven pu o a la heridas honda ,
Ll ena de ang re conje lada i negra.

*
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Vuelve el bandido en tanto acompañado
De los dos hombre qu e a bu cal' partiera ,
1 a su vist a sintió el herid o j óven
En cenderse su pecho en rabia nueva.

Miradas furibundas de amenaza
Lauz óle i pud o contene rse ap éna
De prorrumpir en duros improperio
Contra el malvado autor de su ofensas .

P ero el terror fat al que de María
Todo el temblante a pecto manifiesta ,
1 el temor de envolverla en su ruina ,
Le hacen vencerse i reprim ir u lengua.

Sin resistencia , puest o obre el guando ,
e deja conducir a la ca yema

Dond e en brazos del sueiio lo bandidos
De la pasada lid descan so encuentra n.

Allí en apartamiento solitar io
Mar ía le formó de ramas secas
1 de pieles un lecho , i sus herid a
Curó afano sa con pr opicia yerba .

. Despu es con alut ífero br evaje
Calmando sus dolor es , vi ó contenta
Quedar en blando sueiio sumerjido
A aquel de quien pendía u exi tencia.

Tan solo entónces la dejó Fernand o.
1 entónce olamente pudo ella
Abandonarse libre a la ventura
Que su alma conturbada e perim entu.

Dicha bien tri st e - ai! Dio ! pues qu ien la mire
Cómo aquel rostro de u amor contempla .
Mostrando ya en el suyo la esperanza
Entre una nub e borrascosa euvueltn j

Ya la de. pera cion mas dolorosa
Que entre úbitos llanto e acre cienta ,
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.\1 pun to adivinarn que María
Es de torm ento s inde cibles presa ,

1 que en u pecho un hórrido combate
e dan mil en aciones , i oh ! funesta

Fuerza del hado! que ella en vano 1ucha
Por encubrir e una verdad tremenda.

En este afnn pasó dos largas horas,
Velando el sueño de su amad a pr enda ,
Cuando llegó un mensaje de Fern and o,
En que la intima que a su lado venga .

CAXTO CUARTO.

Xo bien toda tembland o,
obresa ltada , ante el cruel ban dido

Hub o comparec ido ,
La pregunta primera
Que de su labio balbuciente oyera ,
Fué cuál se hall aba su querido hermano ­
« Tranquilo duerme , » contestó, « i yo fio
(( Que no ha de hacer que en yana
(( Aliente mi esperanza , el cielo pio. »
- « Tal es , bella Mar ía , mi deseo;
P ero no podré yo disimularte
Que tengo celo de él. Cua ndo te veo
Tiern amente afana rte
Por restituirle la sa lud preciada,
Cuan do sobre su lecho , palpitante ,
Le observas inclinada
Con mil ansias de amor , i yo recuerdo
Que interes emeja nte
Jama s he vi to en tí, siempre de hielo
Por otra parte a mi amoro o anhelo . . .
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Disp ensa a este dement e
Que la africa na sangre her vir aun siente
E n sus vena. María !
Oh ! yo qui ero llamarte toda mia ,
1 aunque sienta mostrarme interesado ,
Preciso es que me pagues
De ese doncel la vida que te he dad o. "
- «¿Qué precio la poneis ? » la jó ven dijo
« Xada si lo exij is morir me cues ta
" A fin de re catar la deuda aque ta . •)
- «?\o es tu be lla exi tencia lo que exij o.
Pero t ú sola pu ede , bien lo abes ,
Librarme de e te cúmulo de horrore
1 en el infierno de mis penas graves
Esparcir bond ad o a algunas flore .
Oye pu es mi demand a. Apéna dej e
De peligrar la vida de tu herm ano ,
E necesario que de aquí se aleje ;
Yo no podré sufr ir qu e a cada hora

u presencia me in cr epe nousa dora
El crimen qu e pa só i hoi llor o en vano ,
O bien lazos me ti end a ,
1 ma tu COl"aZOn en mi odio encienda,
Ma como a re catarte ,

abiendo dónd e e tú , volver podrin ,
A nuestro turno es fuerza abandonemos
Esta mansi ón qu e de olada hoi yerno"
Va to es el mundo , i favorable el had o,
En u monta ña den a ,
Nos brindar á algun vall e retirado
Dond e hacerte olvida r t ant a ' ofensa
Arrepentida mi pa ion pro cure,
Pero ántes es preciso me a egure
Tu labio ir ás conmigo a toda parte
A donde huyend o ' 0 qui era lleva rt e, II
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- « ¿Qué pr e umis I eñor , qu e yo O ' responda ?
¿ Cómo oponer me a vuestro int ent o , cua ndo
Me lo pedis en pr emio de la vida
De aquel qu e yo amo con pa sion tan honda ?
Miradm e a vos rendida :
Salvándose él , a todo esto i dispu esta ,
Ni habrá reji on funesta
Dond e llevad a ser terror me inspire ,

in ot ra coudicion qu e ántes no espire ,
Pu es mi triste exist ir, segun me siento ,
Se va ac ercaudo a su final moment o. »

*
iCuán tét ricos .ouaron

De Fern ando al oído ,
Estos ecos que el vient o penetra ron
Cual 1úgubre sonido
1 postrimer adi os de un moribundo!
Oh! cuánto atorment óle aquel profundo
Acento de dolor i aspecto t riste
De desdichada víct ima que al fiero
Poder de su ti ra no ,
Solo cesando de vivir r esiste!
Mas viendo qu e era en van o
Toda reconvencion , su rabia int ensa
Frenó sumiso al had o rigoroso ,
1 escondiendo la frente silencioso I

Comenzó a sollozar, i aquella fiera
Que a esfuerzo hu man o irr efrenabl e fuera :
Vencida se encontra ba
De una débil mujer qu e no le amaba.

*
Anselmo duerme en tanto I i blandam ente

Vit al vigor le va inspirando el sueño ;
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)la si el feli z beleñ o
Que pOl" u vena BUJ e 1

Al fí ico dolor da alaun de canso 1

Como el ar royo ma n o
Vida al verj el marchito re .t it uye 1

Xo a í in te r rum pe la mora l zozobra ,
Que en medio de e ta ca lma
Con dobl e fuerza se ac recienta i ob ra.
E n vario deli rar mecid a el a lma 1

Ya aleg re e imaj ina
r er preparar la fie ta de himeneo
Dema indo tardio a u de eo.
Ya la nupcial corona la a lba frente
Ciñe a u prometida 1

La tea en el altar e tá ence ndida,
1 el templo con mil lu ce relu ciente,
~la a i ! úbito truena
Furiosa temp e tad qu e el templo ll ena
La ya tu cla r idad el viento apaga ,
1 multitud aciag a
De gritos e punto o
De a olaciou 1 de mu erte i de de tl"OZO
En confu ion e trapito a vaza.
En bu ca de su espo a
Vuelve él; per o espantado
Ya no la hall a a u lado ,
1 0 10 en torno mira ombra nunen a.
Oh! cómo en lamentosa
Voz su nombre r epite i por la den a
O curidnd llamándola e lanza!
Inútil e perauzal
Que un mar de angre levantarse mira

u }la o re si tiendo 1

1 al otro lado de e te nbi 1II0 horreudo
Que muje i brama i fetidez re pira
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Oye un eco adorado que le implora
A la distancia lament oso, en van o,
Pu es cuando qui ere perseguirlo in .auo ,
Le sepult a aquella ola bramadora. -

Cambiada está la escena .
Ya luengos a ños de angustiosa pena
Para él han trascurrido.
En que su sola ocupaci ón ha sido
La pérdida llorar de sus amores,
Sueña que en un desierto
Para él de l ímite ignorado , incierto ,
Marchando y¡t sin guia
Tra s de un obje to qu e encontrar no espera,
1 que dejand o de seguir, murie ra .
Ll ega la noche imp ía
1 densa oscur idad envuelve el cielo,
La tempest ad esta lla ,
1 el infeliz cerca ni l éjos hall a
Amigo albergue qu e le dé consuelo.
El vient o ruj e horrendo a sus oídos,
E l trueno hace escuchar sus esta mpidos ,
La negra esfera rota
en mal' de fuego brota ,
De qu e los rayos en furiosa guerra
Parten veloces a asolar la t ier ra .
~I a cual si por despojos
Al infeliz buscara n solamente,

us varios jiros siente
Venir ante sus ojos
Sobre sus yer tos miembros a estre llarse I

Haciendo el curso de su vida helarse.
Muerto en ti erra par ece ,
~[a - ai ! luchand o está con un letargo
Terribl emente amargo ,
P or el dolor agudo qu e padece.

1!1
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En tre la densa sombra
Al fin lej ana lumbre se imajin a
Percibir , que dudo a e avecina
Cual un astro benigno de espera nza.
Blanco i flotant e obj eto h ácia él avanza ,
1 una voz que le nombra
Resuena melodiosa allá en ' u oído ,
En que aquel eco inolvidabl e ha ido.

*
No era ya un mero ueño,

Que a tant a ajitac ion se despert aba
Anselmo, i aun mirab a
Ante sí la blanquísima figura ,
Que entre rojiza luz i sombra o cura
Del iris con los tinte re alta ba;>
Dudando de u bien llamó a -,l Ia ría,
1 ella con un sollozo respoudia:
Tendi óla entrambo brazos,
1 a tan queridos lazos
Se abandonó sin resistir su dueño.
Entónces, conociendo que era cierta
La dicha celestial que vió en u ueño
,,) Iaría ! )) la decia , «Oh ! dulce encant o!
u Es verdad que ere tú '? Tú a quien yo muert a
1 perdida he llorado tiempo tanto ?))-
1 ella le conte tó: «Sí, soi ~Iaría ,

«Aquella a quien un dia
" J uraba tanto amor , i que al uromeut o
« De ir a llamarse tuya para siempre .
«Fu é arrebatada del paterno asiento
« [ a su dulce e peranza i us amore .
« Ai! ¿Por qué no me e dado
« Otra vez de aqu el tiempo afortunado
« Ver relucir los plá cido albore ? )) -
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De a mor en un delirio,
Anselmo a tal e voces la e trechnba ,
1 besand o su fr ente humed ecida
D U\l a rd iente '\1(101' qu e en ella brota
Cual mat ut ina nota
[ 1 <:Ílli7. ri eu n de a moroso lirio ,
Dich oso reco bra ba
r igor en u recazo i nu eva vida,­
" ;, 1'0 1' qué recela del favor del cielo '? »
Decia , « ¿ no es indicio
If De que a mi fé te reserv ó propi cio ,
" Cua ndo de pu es de tan pen oso du elo ,
{( He tan largo ll orar tu a u enc ia dura ,
,, 1 a un .le tem er flue bárbara fiereza
« Hubiese a niq uila do tu hcll eza ,
« T e ha r e tituido a mi ium ortnl tcruura '?
« 11 u}' runos ya, bien mio ,
rt He este recin to impío,
,, [ al lu gar qu e meciera nu estra cuun
" COII ra pidez volvam os ,
« Donde \l OS llama pr óspera fortuna
« {'nra (Iue en la zo et er no nos uuumos . , ,
• ~ I a . tú ll oras , María ! i a mi gozo
« Resp on de solame nte tu sollozo !
If 1'11es «[ué! ;,110 me amas yá ? Gra n Dio ! me habr in
" Dado tu pech o a empit eruo olvido ?»
- « Yo olvidnrt e j ama. ! ' , , ;, Pu ede ta n grave
Ofensa ha cerme ? .\ IJ! 0 10 el cielo nhe
lu ánto po r tí he sufrirlo

Desde c[ue en este pecho
llub o toda cspe rnnzu fa llecido!
Las noches qu e en mi lech o
Eteruas revolcándome he pusrulo ,
. ' in ce ' a l' vien do desperad u i loca
Tu inuijen , ' ;1 inflexible

I !I *
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Como la dura roca
A mi desgracia horrible,
Ya otras veces mir ánd ote apiadado,
Mas sin poder tú mismo,
Por un hado funesto,
Salvar el hondo abismo
Que entre los dos un b árbaro hab ía puesto! l) -

- « Mnr ín! qué me dices? Cielo santo ! .. .
Esplícate algo mas . .. Habla , desecha
Esta cruel sospecha,
Este indecible ultraje
Que me obliga a inferirte tu lenguaje.
No , no puede ser cierto, i oi injusto!» -

- ({ Decírtelo es preci o,
(Aunque el aliento para hacerlo falta)
Porque mas no lo dudes indeciso.
Si sobre aquella que debió fu esposa
Llamars e yenturo sa ,
El mas negro temor tu pecho asalta,
No lo deseches: tu recelo e juta.
Nada la mente imajinar podrin ,
Que se acerca e a la de gracia mia! » -

Ap énas esto dijo , el lazo e tr echo
Con que ceñida al pecho
Hasta allí In tuviera el tierno amante,
Se aflojó, i a mirarla de hito en hit o
Con ojo resaltaute
Inm óvil comenzó, como el proscrito
Que de la dulce patria a eterna ausencia
Fu é condenado, cuando absorto aun duda
De la sentencia cruda
Que se está fulminand o en su presencia.
Oh! qué de sensacione ,
De ra udos pensamiento
Su mente en un tumult o combat ían !
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Cómo las venas de su sien se henchi an ,
1 fuertes convuls iones
Del corazou mostrab an los tormentos!
Así la fuert e nav e ,
De los furiosos vien to al empuje,

, 1 de la mal' que con acento grave
Ola sobre ola a montona ndo ruj e ,
Hoto el gobierno ya, vaga in tino ,
1 a cada nu evo golp e qu e lo mece ,
El cruj imiento , el sobre alt o crece,
Hast a qu e en playa ign ota
El la mentable fin de su camino
Corre a encontr ar ent r e peñascos rot a.
En tanto anona dada.
Ante su j uez la. tri t e
~Jaría no resist e ,
1 cuaj ada. su sangre po r un hielo ,
Clav a los ojos moribunda al suelo,
Ai! cual otra Eva del E den lanzad a !

Terrible fué e te momento
1 aun mas el qu e le iguió ,
Cuando al fin , cobrando el habla ,
Su ama nte en trémula voz
L a. dij o: ,, ¿Tú habri as sido,
~laría ? ... - «No aca bes , nó ,
Que lo demas te lo dice ,
An elmo , mi confusion , »
Hundiendo en ti er ra. la frente ,
La desgr aciada esolam ó.

*
Aq uel qu e por un momento ,

T ra s doloroso esperar,
Leve lampo vió brillar
De un suspirado contento,

293
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1 desp ués esta lij era
Vi lumbre en tiniebla o cura
Miró tornar e, ma s dura
Haciendo su sue r te fiera ,

Solo él conce bir p od ria ,
De An elmo el peno o estado
Cuando fué otra YeZ cerrado
El cielo qu e se le abr ía.

L a mi ma que eductora
Halló con cua nto embeleso
Deja un a mujer impreso
E n el alma que la ad ora ,

Para él cua ndo la hubo oído,
Fué objeto sin intere ,
Como un arroyo talvez
Que por el prado florido

Otro tiempo con orgullo
Sus puras ondas Ilevnba. ,
1 el viajador se gozaba
De adormirse a su murmullo ;

Mas hoi turbio su cristales,
Ll ena la uiárjen de abroj o .
En vez de halago a io ojo ­
Dan tristeza u raudales.

P obre An elmo! ¿A do vol ó
La existencia de harmonia
Celestial, qu e él e te dia
Recobrar se figuró ?

E u ac t itud muda i fatua ,
Está aturdida su mente.
1 el cuerpo desfalleciente
Inmóvil como una e tatua.

Ni hace uu ndemau iquiera
Para alzar su antigua e po-a.
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I)c 'a actitud dolorosa
EII qu e ella dc e. l' rn ,

.lime couvulsn (' 11 el uelo
1) lunt e del que . 'u 1111\11110 ,

I' 'ro a su dolor profund o
! "o o ' IIn 'o de COII:U ,1",

Apl'trta la abismo utroco
1) , todo ca riño o dicha .
' in r m dio P ' 1>11 11 'dicha .

Ai1 ha. tuut e 10 -onoce.
1 ' u ll ca el hado ha periuit ido ,

A1\111 ) IH' mil pr odijio s ohre .
u d ébil mujer re 'ohr .

' i una vez los ha pi-nlido ,
E .e e '1I1111t ' i hr illo lle 01'0.

E e nmbieute d nmhr osjn .
Que a . u d rrcdor vert in
1) 'u purezn el de '0 1'0 ,

1) diclmda I on iubina
Del qu en nu ' re r eren !

uien ufr ió man cha tan fcn
Do pertlnn podr á el' rlinn '!

r, 'ómo ca lnn r lo" enojos
l íe amador a í ultraj mlo?
Ant IIn j u z tun ir rit ado
Cómo 1 vautnr los ojos '!

j "c',: no hni tulismnn qu pueda
H 'm dinr u iufnu ta suort e ;
En una inm dintn muert o
Su úuic alivio 1<' queda .

Tra d . ilen io lnrco
0 10 int rrumpierou lo

e d lloro o
llozo: ,
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Rompi ó de Anselmo el sufrimiento amargo.
« Mar ía! quién de tí lo sospechara!
« J amas dud é que pura
« Te hallaba mi ternura
« Desde que viva te encontré , 1 Jurara
« Yo veces mil que a ignominia a suerte
« Preferirías sin dudar la muerte.
« i Cuán duro es conocer que me he engañado!
« Si hubieras perecido
« Constante defendiendo t u inocencia ,
u Llorarte habria sido
« La sola ocupacion de mi exi tencia. ,
«1 ese dolor tendría algun consuelo
« Al pensar que era s digna de mi duelo.
« :\Ias ver qu e no merec es
« Lágrimas ni ternura ,
«nle atormenta mil veces
« Mas que lo hiciera una infernal tortura. »

A estas voces, alzando la abatida
Frente , - «Eso no , Anselmo , »

Tri ste esclamó la jóven ofendida.
«Tú puedes despreciarme
E indigna de tu afecto reputarme :
Sufriré mi destino sin despecho
Pero al mén os jamas me eches en cara
Que sea yo culpable , o si hai un pecho
Que a mis padecimientos se enternezca ,
Tal muestra de interés yo no merezc a.
Oh! cuando hayas oído el lastimero
Oríj en de mi mal, tú sí, mas digna
De compasi ón benigna,
Que de desprecio me hallará , lo espero.
Sabes que arrebatada
Fuí juntamente con mi padre an ciano
La noche que empezada
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Con a tr o el mas propicio,
Finalizó con tan terrible auspicio.
Mi hado cru el dispuso
Que de aquella. cuadrilla al inhumano
.Tefe inspirase una pasi ou impura
~li funesta hermosura.
Bien pr e to se pr opuso
Sati facer u amor con el delito.
Los ruegos , el mand at o , la amenaza ,
La súplica a la. vez , el torvo ceño ,

Aun la violencia la. ensayó el pr ecito.
~l as vano fué su empeño,
Pues los ru egos pasaron por mi oído
Como sobre el peñasco endurecido
Ilaud o torrent e sin herirlo pasa.
Oí su fiero amag o con la fri a
Calilla de aqu el que mira desde el puerto
En tétri co concierto
Las olas rebramar del mal' sañudo;
1 aun la flaqueza mia
La estraordinaria fuerza del jigante
Frustrar con brio desusado pudo.
~Ias ai ! en u poder él conservaba

n talismau pam obtenerlo tod o ,
1 usarlo quiso en malh ad ado instante!
El record ó que pri sionero estaba
)l i anciano padre , i a una oscura cueva
Do de esqueletos multitud e tra ña
De la víctima tri stes de u saña
En confuso monton se alza i eleva,
Le hace arrastra r, e hincada la rodilla
Allí , en aqu el lugar (pue lo que cuento
Era en e te aposento
~Ii mo en que e tamo s) fulgurante brilla
A cada lado del inerme viejo,
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1 al rededor de sus cabellos canos ,
Un puñ al horroroso entre la s man o:
De bárbaro asesino ,
Que a la menor señal del jefe i dino,
No tardará perplejo
En consumar el crudo asesinat o.
Fern ando me tenia ante esa pu erta ,
De dond e yo miraba el apa ra to
Del atroz sacrificio medio muerta ,
1 palpitante de terror segui a
Ai! cada jesto qu e su ro tro hacia.
« Decide! » dijo al fin ; « dí qu e mi esposa
« Quieres ser , i se salva
« Tu an cian o padre ; dí qu e te re iste ,
« 1 verás al instante sanguinosa
« Rodal' al suelo su cabez a aun alba ! » ­
Ai! en momentos para mí tan tri te" ,
Me acordé de tu amor i desperada
Pedia a mi tirano que una hora
Para deliberar me fuera dada.
- « Nú , ni un momento! Ahora
« He de oir tu respu e ta , »

Fu é su conte tacion , i la fune ta
Señal iba a emitir. - Ah 1 ¿qué mas qui eres ,
An elmo , qu e te diga? .. Hacerm e rea
De la muerte t emí del que dió vida
A la mas infeliz de las mujere .
La postrimer mirada dolorida
Le dirijí , i mis ojos se cerraron ,
Mis labios ni un sonido pronunciaron j

n vértigo espanto o
Trastorn ó mi cerebro, i todo el mundo
1\1e pareció , i el cielo desquiciar e
Con ruido estrepito o ,
Hasta qu e huudíme en e tupor profundo. »
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Aquí llegando ella
En su lloro o cuento,
Su voz ah ogada fué del sentimiento;
1 como .imújen hella
De la desperncion , se retorcía II

us miembro ' palpit ante ,
Cua l hoja. que lo vientos resonantes.
De un recio tronco en el ver ano espeleu ,
1 aquí i allí volt eando Jas repelen.
Ni una palabra sola a Anselmo loco
Le permit ían proferir tampoco
La ra hia i el dolor ; pero latidos
Le daba re petido
La angra que en el pecho hirviend o P. taha ,
El cuerpo 1' 0 1' moment os le temblab a ,
1 toda sus facciones
De figuraba n rudas convulsiones.

:María al fin siguió su horrible historia :
(( Cuando hub e vuelto en mí de aquel let ar go
Salva do estaba quie n el ser me diera 1

Pero mi honor ya no era
ino un remord imiento , una memoria !

Mí ero i t r i te anciano! Cuá n amargo
Tormento habría sido a su existencia
Sa ber qu e era su precio mi inocencia !
Ma ' él fuera del monte
Del sa lteador morada ,
Fué conducido con la vista a ta da 1

Do mostrándole esten so el hori zont e ,
« Libre e tíl n le dijeron ,
1 con bu rla cruel le despidieron.
Ah ! (le pues de aquel d ía
Fata l, la muerte sola fué mi anh elo .
Pues sufrir no podia
1 Ti mi vergü enza ni la luz del cielo,
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Solo el temor de Dios , el ser cristiana ,
1 la esperanza vana
De que el dolor me acabaria pre to ,
Contuvieron mi brazo a herir dispue too
?lIe engañé sin embargo i he vivido!
Aun el feroz amor de mi tirano ,
Al conseguir su objeto,
Xo la tibieza halló , sino motivo
A retoñar mas vivo,
Aunqu e con apariencias de respeto.
Su pecho, desde entónces mas humau o ,
Probó con el halago i la blandura
1 juramentos de pesar i enmienda,
Que me irritaban mas que sus rig ore ,
~Ii afecto a conquistar , la sola prenda
Que le dejaron pura
Al corazon sus bárbaros amor es.
1 yo que no pensaba
Y,l merecer del mundo ,
Sino desprecio a mi dolor profundo ,
)Ii s iras ocultando , me esforzaba
A mitigar su sanguinoso anhelo
1 hacerme al cielo grato,
Siendo a la triste humanidad con uelo.
Xingun ase inato
Que e torbar yo pudiese , efecto tUYO,
1 asegurar pudiera
Que he humanizado un corazou de fiera . .
Aun en la ituacion en que hoi me miro ,
1::1 e- quizas el solo , oh! dura uerte!
A quien un débil interés inspiro.
Autor de mi desgracia i de mi llanto ,
Talvez él 010 a i tirá a mi muerte
Con yoces de consuelo a mi quebranto! Il ­

Así acabó )Iaría,
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1 la pálida frente
Escondiend o en u mano , tri .temente

n diluvio de I ágrima verti a.

*
An elmo imprecncione
Contra el bandido horrible ' exha la ha ,
1 varia oca iones
Probó e a levant ar con vago ' ojos
Aquí i allí bu ca ndo un instrument o
Con que correr a l punto al e ca rm iento
Del criminal auto r de sus enojo .
J ama Fernando mi mo

in tió de angre human a , en u de 'pecho ,
Tant a furia a sed cua l la qu e vibra
De u emblante en la inflam ad a fibr a
1 en la ' palpitaciones de u pecho.
Viendo a l fin la impoten cia con qu e lucha ,
La cabeza estre llaba contra el muro
1' 0 1' de trozar la en el peña co duro .
Ha ta que 'a perdido
El e ca o vigor que le a len taba,
En un hondo desmnvo sume rj ido ,
Por derribar e obre el lecho acaba.
María en aquel punto ,
Temi éndole difunto ,
1 oríj en el' quizá. de u improvi a
Fatal d gracia, anticipando ausiosa

na revelaci ón tan dolor a, a,
Turbada a ocorrerle dió e pri 'a .
) Ia: 110 bien advirtiera
Que a volver comenzaba del de unuyo ,
Partió • pre 'uro a
Porque jama la viera ,
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Cual sol qu e e conde u postrero ra yo.
Ai! que de los fur ores
De su ama dor fué mí ero te ti go,
Per o de labio amigo
Xo recihi ú consuelo a sus dolores ,
~i muest ra de int er e vió qu e a lo m énos
Al alma de olada
Lij era duda in pir e ,
Con qu e un momento el corazó n re pire ,
Como la flor qu e 11e áridos terrenos
Contin ua seq ueda d aja i consume,
CO\)J:a nuevo perfume ,
~ i en ráfaga fugaz de llu via leve
El almo jugo qu e le falta bebe.

*
Triste el dia amanecio

Cubierto de nub es negras ,
1 e purciend o luz sombría,
Pre aj io' de la torm ent a.
~Iu erta se hall a la natura ,
TOllo vi te luto en ella,
Los viento aun no rebram an ,
Pero las plomizas niebl as

obre los flancos del monte
... e entre chocan i conde nsa n.
Oye. e solo el zumbido
Oc lo ' to rre ntes que ruedan ,
1 el graznido de Jos cuervo.
Que cruzan la negra e fern
En mil concéntrico. cír culos ,
Envidiándole a la ti erra
El cadá ver in epulto
Por u instinto olido en ella.
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:\Ial cobrado- lo sentido ' .
.\ n elmo por con ecuencia
!le la ajitaciou pasa da,
Continúa siendo pre sa
De un doloro o deliri o ,
Entre inuijene funestas.
Ya cual débil niño llora
Desgra cia que no recuerda
Sino entre ombrus , i un nud o
Da a su garganta la pena;
Ya rompiendo la pri .ione

ue a la voz el pa o cierran.
Quiere lamentar-e , i , 0 10

Inarticulada quejas
1 alarido pr olongad o
Hacen re ona r la cue va ,
Cerca de él e t á una j óven ,
Pero ya no e la que huyera
Poco ha , como moribunda
Claridad de su presencia.
De pues de haberl a buscado
[ u vano con vista hueca ,
El ama dor infelice
O~Ú preguntar pOI' ella ,
Porque entónce ma que nun ca
Era nece ario el verla
Para u pecho oprimido;
1 oyendo que le conte tan
Que i\laría e ha marchado
1 que 'a volver no pien a,
En rapto loco de ata
De u herid a las venda .
1 la contenida sauure
A hall ar libre curso empieza .
Oh! de una alma de trozada
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Ominosa inconsecu encia !
Mar ía ante la invencible
Valla entre ambos iuterpuesta ,
Espantada se retira ,
Cediendo a la suer te adversa ,
I en sempitern o desti erro
Cor re a ocultar su verg üenz a:
Pero él su consuelo aun bu ca
En quien martirios le lleva.
Así bl anca maripo a
Que en torno a la llama vuela ,
~o porque abra e sus alas
Cada vez que 'e le acerca
Al rigor de sus dol ores
Prudente i cauta se al eja ,
Sino qu e am ando ma s fina .
Cua nto ma la lu z la quema ,
Ausiosa la solicita
De fatal pre stijio presa 1

Porque solo aguarda ali vio
1le la cnu a de su pena.
O ama una vida sin llama
~l éno. que un a mu erte en ella.
En van o su cuidado ra
una vez i otra le ru euu
~n Sl1 a ba ndo ne al delirio 1

Que él ui la escucha ni anhela
Sino dejar una vida
Que no ha de alumbrar u e trella.

0 10 se logró calmar le
Con la segura promesa
De qu e volver á ~l aría 1

Pues ir.i la j óveu mesuia
A pedirla con instancia
Del infeliz pi edad tenga.
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A tal coudicion Ans elmo
Dejó e ligar la - venda '
1 recobró alcun alivio ,
Como en nocturna tormenta
Amiga voz e cuchad a
De rep ente en la tiniebla ,
De e traviado ca mina nte
El valor perdido alienta.
~ 'i tardó por largo ti empo
La contes tac ion qu e e..pera :
)I aría ha enviado a decirle
Que to rna rá a u pre encia j

)Ia dejó pa al' el di a
• 111 re al iza r tal prom esa.

*
Ll eca la . ombría noche

EII mil borrasca envue lta,
Cuando de peral' ca n udo ,
Ya An elmo a dudar com ienza .
Iluj eu los viento furi oso ,
La nube surcan la e. fer a ,
1 en tre torrent e de ll uvia
El trueno e. talla i re. nena.
iuc ~d use lo re lámpago,

E ilumina e la cueva
En lu z trist e por instantes ,
Finjiendo a la vi ta atenta
Lo e .queletos que un d iu
'e amo nto na ban en ella .

El agua por los re iquicios
"a e entrando de la, pe ñas ,
A t iempo que el viento en ellos
)I oduln va ce. fune ta o

20



;)06 E L BAXDIDO.

1 alaridos lamentables ,
1 en la aturdida cabeza
Del amador de grac iado,
Los esta mpidos se aum ent an
De la tempesta d que ajita
Fu era la naturaleza.
De repente ante sus ojos
Brill a temblando una tea ,
P or la diestra conducida
De una figura cubierta
De cabeza a pies de negro;
Sin que otra cosa difiera
Del color de aq uel ropaj e ,
Que una mano blanca i bella
Con un pequeño manojo
De medicinales yerbas
1 algunos albos vendajes ,
Que al mísero herido pru eban
Que aquel ser que el rostro encubre
1 desconocido int enta
Permanecer bajo un velo
Anuncio de angustia acerba ,
Es un ,ánjel compasivo
Que en su vida se inte resa,
1 de ver a su María
La espera nza se renueva,

*
Acercóse con pasos vacilantes

La encubier ta figura al tosco lecho,
Donde palpita conturbado el pecho
Del que mas fino adorador fuer a ánte ,
Ma par a quien l\Iar ía
Ko duda haber perdid o aquel halag o
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Que áutes del robo aciago,
uando e preparaba u himeneo ,

Figurarla , en lo rapto del de eo,
up erior a lo ánjeles le ha cia.

Ap enas el rumor de su pi ada
e escucha obre el sue lo ,
u man o in ce ar ti emblan heladas ,

1 i e alzara el velo
Pu e to obre el embla nte, en lo hundidos
Ojo in luz i al divagar perdido ,
In indicio evide nte

Viérase JU de enajena da mente.
1 cuando al lado del enfe rmo estu vo,

Que ya en ella a ~Iaría adivina ra.
Ap énas vi to hubo
Al rayo de la tea aq uel marchito
Cada vérico ros tro, dond e esc rito
Par écela obse rva r fallo de muerte ,
'u miembros ac udió temblor tan fuerte ,

Que ap énas ace rtara
E n tierra a colocar la luz de abe to .
Haciéndole eñal de e tarse qui et o .
Quitó la venda luego a cada her ida ,
1 la lavó i curó con varia rerba
Medicinal , por ella recoj idn,
An elmo en tanto observa
En ilencio o a ombro e te mi teri o
De que ella e circunda,
1 e trema aj itacion su pecho inunda.
?!Ia sobre sí perdiendo todo imp eri o ,
• úbito la doliente
Comenzó a olloza r profundamente ,
1 por u velo a d liza rse el llant o.
An elmo en lo ma hondo conmovido.
u María l prorrumpió, ¿por qué e e velo

:!O*
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« Oculta de tu rostro el dul ce encanto ?
)) Ese fatal disfraz qué es lo que indica?
)) ¿, Tendrias tú recelo
»De ser reconocida por tu amante?-

- « Aquesto significa
» Ser mui desventurada , »

Ella dijo con YOZ cuasi espirante
1 de una tumba al par ecer lanzada.
« Aquesto significa no atreverm e
» Xi en mi últim a agonia ,
»Tu semblante a mirar , luz de mi dia »-

1'0 bien Anselmo escucha tal es voces,
Arranca con veloces
Manos el negro velo que la cubre,
1 queda el infeliz petrifi cado
Cuando del rostro amado
La lividez terrífica descubre.
En él se yen patentes
Las muestras de la angustia mas aciaga .
Desciéndele difusa
La cabellera en espiral confusa :
Enjutas , traspar ent es
Sus facciones estan, hundida , yaga
La ' pupila sin luz por azul hueco ,
1 ti embla sin color . el labi o seco.
Difícil , anhelosa
Es su respiraciou , i todo en ella
Anunci a que los bárbaros tormentos
Que la han por largo tiempo consumido ,
Llegados ya sus último s momento ,
Van a encontrar el fin apetecido.
(( ¿ Qué es esto, dul ce hien ? ¿Qué ha hecho , dime; »
Anselmo en tri ste voz la interrogaba,
« Habla por Dios, con tu respue sta acaba
» El temor espantoso que me oprime » -
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Ella : «Voi a morir !» con V01. ente ra
L e contes tó; «sobrevivir fué dable
)) Al deshonor ; pero imposib le fuera
» Que el corazón sufriese tu desprecio.
» No me mató la falta abominable ,
)) Per o sí del cas t iuo el golpe recio ... -
- « Oh! no pued o cree r tan gra n de. dicha.
» Dime al mén os , mi am or , qu e ella no es ciert a ,
» Que t ú vas a vivir , i )'a mi dicha
» Benigno el cielo en nuestra un ion con cierta. ))­
- (( En nuestra union l » -

- « ¿ Qué imp orta lo pasado ?
» ~l i coraz ón lo olvida i te perdona.
» ¡Qué digo perdonar , si tu inocencia
II 1 n crímen no ha ma nc hado ,
»1 el IDas sagrado fin tu falta abona.
)) El nlvar de tu padre la existe ncia! n

- • N'o , An elmo, vienen tarde
Esa palabras du lces de consuelo,
~i me permit e aguarde
Ya tu indulje nte pcrsu asiou el ciclo.
Ko es lícito evitar lIi/lgll/l delito
Otro delito perpeirundo. Ahora
Con 1117. a te r rn dora
Percibo esta verda d que en el conflicto
E ntreví solamente en niebln envuelta ;
Per o qu e )'0, temiend o por mi da ño
De mi afecto Inicia tí culpahle engn ño,
N'o o é e cuc har, como dehí , re ueltu .
Lo qu e debí haber hecho ,
Fué clnmarle a mi pad re: « Pa dre mio!
»Quieren Ilue compre vuestra herm osa vida
» De mi vir tud el sac rificio impío.
»Decirlme qué he de hacer » - 1 conmovida
De indi unnciou el alm a del nucinno ,
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;)\0 lo piensas tú así? me contesta ra
Que al golpe del ti rano
Perecer le dejara ,
1 de su suerte digna compa ñera ,
Yo , conse rvando mi vir tud, muriera.
Esto es así sin duda, yo lo siento,
1 aun cuando tú escusases mi flaqueza ,
Concibes qué tormento
Es amar siendo indigna de tern eza "?
Acen tos amorosos
Escuchar 1 i en su pecho al tiempo mi mo ,
Como en un hondo ab ismo
Sentir que cla man ecos espantosos :
« Tú , degradada estas para tu aman te ,
II 1 esa voz que un cariño te pond era ,
II Xo puede ser sincera,
»Sino fuego que brilla un breve in tantel .
Oh ! no , jamas: a semejante suerte
Jlil veces preferible
Es para mi la muerte;
1 en esta per suasion . .. veneno horrible
Hace ra to circula por mis vena ,
Que de un fri o mortal ya siento llenas.
Aun mirar tu semblante en van o anhelo,
Pu es cub re ya mi vista un denso velo II -

- « Gran Dios ! ¿Se rá posible ? . . . o mi Marin ,
Tú siempre un ánjel a mis ojos ere .
Xo me aba ndones 1 nó j pu es no podrí a
Segu ir yo respirando, si tú muer e .
Socorro! ausil ío! » .. .

- « Ya seria en vano:
» No grites qu e es mi mu erte inevit able j

»Tu clamor atrae ría a mi tirano.
II Oh ! i por piedad te ru ego , en mi inefable
» Po. trer momento a verl e no me obligue ,
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n Porque mi enojo estrerno
n Le negnria u perdon supr mo.
,, ~unea dudé que el hado
Il Como la hora de mi muerte habiu
Il Aquella de ignudo
Il En qu e u pie e la de honra mia,
"'-le cumple e te decreto, i me re iuno.
1) Vive tú , An elmo mio, é dichoso ,
DI olvida mi recuerdo de tí indigno.
1) A aque a compañera
n De mi de gracia, cuva fiel ternura
1) ~Ie la hizo llev ad era ,
Il Tu curaci ón encar no. Tú procura
»Volverlu a 'u hogur es ,
" Cuando ya salvo i libre te encontrare .
JI Ll eva a mi padre en fin mi ndios po trero,
n ~(a in decirle cómo o por qu é muero ,
Il 1 dam e tu perdon , cual yo lo impl oro
»Para el autor de cuanto yo he llorado ,,­
- " Oh ! mi am or! Oh! mi vida! 1) -

- «Yo te adoro! Il
Apéna halbu ció la ago nizante,
1 como el lirio de ezur tronchad o .
Cayó in alma en brazo de u ama nte .

*
Qu dó en ezuida la. e tan cin

En il ncio terroroso ,
All elmo mirando an io o
El cad áver de u amor.

1 la jóven compa ñera
De ~raria nmargament e ,

lavad a en ti erra la frent e ,
Exha lnnrlo . n dolor,

HIl
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Solemne insta nte que nunca
Mi voz espresa r podr ia ,
Instante en que de cubria
Su abismo la eternida d.

1 e te abismo era in ondable ,
I allá en su profundo seno ,

n ruido , de nombre ajeno ,
Se oia en la oscur ida d.

Hai algo que allí se aleja,
Algo por siempre perdido
Algo que exhala un jemido ,
Como sempiterno adios.

1 quién sabe el que lo exhala
Dónde volver á a encontrarse t
Antes ha de sepulta rse
El mundo en ruin a atroz.

¿Porqué jime el triste amante
Si aun est recha la hermosura ,
Obj eto de su ternura ,
Cerca de su pecho fiel ?

Es que si mira sus ojos,
Los hall a vueltos a un lado,
1 si besa el labio amado,
Solo encuentra hielo en él.

¡Cuán insen ihle e la muerte,
Cuánta mutacion en ella t
Todo allí, todo se sella
Bajo inmovible ataud.

1 el mas ardoroso amante
Al reclamo no re pond e ,
Sino que la frent e esconde
Buscando solo quietud.
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A í nseluio el ro tro mira
De u amada i la faccione
Que la mela , convulsione

ontrajeron del dolor.
1 aunque dudando [inf lice!

De haber perdido a qui en ama
' na i otra vez la llama,

.l,'o conte ta a u clamor.

Entónce poniendo el fri o
adáver obre u lecho,

Gr it o de honor i de pe cho
Comenzó furio o a dar ;

E iba a alir de la cueva,
;,En bu ca de qui én ? - Lo ignora!

0 10 sabe qu e él va ahora
na vencanza a bu ca l'.

De u cla mor atraido ,
Fernando a tal tiempo viene ,
1 a la pu erta e deti ene
Ant e esce na tan cruel.

An elmo qu e ve al mal vado
Oríj en de u dolores ,
En do' alto voladore
Corre a e trell ar .e con él.

Ferm ndo , sin '1 ue le deje
E torbarlo la orp re a ,
P or mano de hierro oprera

ien te u cnrcanta a ir ;
E inarticul ada voces ,

omo de un tigre el bn mid o ,
Del pecho en larco acezid o ,
De u enemico alir.
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« Si hai Dios 1 pagarás la muerte
» De mi ama da 1 mon trua infam e ,
)) Por mas vigor que te inflame , »

Al fin Anselmo esclamó.
I el bandido que al principio

Con tan repentino a alto
Turbóse de tino falto 1

A este grito en sí volvió.

No mas turbacion le embarga
Las fuerzas , no ma vacila. ,
Que inflamada su pupi la
De r ojo color se ve.

I al oir que An elmo amante
Nombra a la que él creyó hermana ,
Encendido en furia in ana ,
• u vigor dobl ad o fué.

Del brazo del enemigo 1

Que apura i gasta u fibra,
Violento impul so le libra 1

I resurtiendo liácia atras,
Con la violencia del cóndoro

Revuelve sobre u presa ,
Le ciñe i rabi oso empieza
A sacudir le acampa ' .

Ter rible fué aq uel comba te ,
Terrible , pues el bandido
Con apr et on repetid o
Le hace u pecho crujir ;

1 él , aunque 'a no con iaue
Reanimar ' u gran tlnqueza. ,
Con ara ñazo le empieza
1 con mordiscos a herir.
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La rabia por umba parte'
E ' igual , i u. 1 la furi a
Con que 1 infer ida injuria
Quiere cada uno vengar,

ute que apartars e un punto ,
~I il vida ello perdieran ,
1 in miedo el mundo vieran
Bajo u planta rodar.

111 • rm: lo. do combaten
1 ma in ello e ofenden.
~ •o 'a u cuerpo defiend 'n ,
Dañar 010 e u ambician.

El uno e un lean terrible .
El otro serpiente brava.
Que en 0 10 un momento clava
Por mil parte u nguijon.

An elmo otra vez el cu llo
A Fernando ase , i le aprieta
Tan feroz. que le uj t.
El aliento i el entir.

)I a Fernando e, a pero do
De ve e u anzu tia tant .
Como pluma 1 ley. nta,
1 hace el pi ~ d tierra hui .',

Por lo aire le acude
Un in tante en atro z j uego ,
E incli nando el cuerpo luego,
'e arroja al uelo obr él.

1 con tan violento golpe ,
De doble p o agravado ,
En tie rra que dó enclava do
) Iedio • turdido el 11 0nl'e1.
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, la no por aq uel contrast
oltó el cu IJo 'Iu nferrn ba ,

1 lo di nte re chiuahn
un ma uecro 1 , alteador,
D cólera ya co nv ul o,

1 el ro t ro dc ti Turado, .-
L a rodillo h. colocado

obre el pecho cout ndor,

E n us an TU itins e tremas
Lleva la mano a ' u cinto,
Donde e tá 1 puñal r t into
En an zre ocasiones mil.

1 al enco ntrar qu e allí staba
U olvida do compa ñero ,

Cual rehimpngo lij cro I

Lo de nudu u gozo vil.

na vez i otra lo e 'conde
En el corazou cou trario ,
I a u víctima 1 nefario
Ve lo ojo revolver.

Lu e o u cucIJo oprimido
Que oó libre del tormento I

ue An lmo , falto d aliento ,
Dcj ó lo brazo caer,

Alzó e el negro band ido I

1 1 amante en u agonía I

Bañad o en a ngr t ndia
Man o i ojo a 11 a mor.

Do, vec prob ó a arr t rnr e
1 lecho dono ella e taba ,

1 otra do n t i rra dalla
'on u 1'0 tro in color.
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PUllo por fin la ter cera
Llegar al c.ulúv r frío ,
1 en 1 pOHl1' '1' desvurio
,' U mano y rtu nlcnnzur.

Soh r olla imprimi '1H10 el luhiu ,
K -hall" el susp iro .,:;t1'0111 o ,
1 ro ihit', el '0 1' Suprcm»
1 uu nlmu sin rnnculur.

ihruut nlurido Higuil"HO a HU lIIU CI'tll,
Lnnzudo del pe .ho do d ébil mujor ,
1 11 tierra a tal vistn., desmuynd u, ¡II rt o
Cay{' la '1U ' amiga de ~l al'Ín filé ,

El tru mo furi oso I(l W hr ves instnntos
l lnhiu a 'a lbllo Sil ronco lmunnr ,
.' OIlIí CO II m ido lIIaH 1'I1l10 1[tu U1IllUIOl;
1 U II ray o 11 0 léjos Hillt it')t; cstn. llnr.

o.UOtlt'1 como ium óv i] l'Htalua 1·1 hnndido ,
Mirunrlo aIIí fijo la escenn cruel ,
Absor to , en profu ndo cnllnr sumcrj ido ,
'l'rusuuto hule iihl de nngustin i plu 'm',

Despu o« llU HII triuufo i 1'11111: la vcngnuzu
(; OZlí sntremezchulos 110 agudo dolor ,
Volvi indo ' 11 Rí mismo, CO II loen esperu nzn
Llegóso al cndáve r II'Ill vivo llllort'"

'0 11 piú inex rruhle la mnuo nUII usidn
Ilu itú 11 · UII 'Ulpuj ' al ndiudo rival ,
I \'i l" .uidudo ° si UII resto do virla
El p icho adorudo uun pudi 'H al mtur,

Al fin onoci ndo HU in útil (, lII P ñn,
I' \I(:H elln por sicmpr IOR ojOH 'I'd"
Cual Y'lIio llc muorte , terrf'íico pi '('110 ,
\ paROR inciertos ti allí He alejr'"
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Ll egado a su estancia, con pecho anh eloso ,
Cual si un largo esfuerzo le hiciese sufrir.
Tendi óse en su lecho; pero halló un repo o
Turbado de espectros i angustias sin fin.

Su labio no vierte un sonido siquiera ,
Silencio de muerte reinó en torno de él ,
1 a ratos tan solo en la noche se oyera
Suspiros dolientes su pecho romp er.

Así el ánjel malo sintióse sin duda
Despues que lanz ado de la alta rejion ,
Miró allá en los cielos la espada desnud a
Cerrando al soberbio el alcáza r de Dio .

CANTO QUINTO.

Llegó en fin la grata aurora
Ya despejada i serena;
El sol la campiña amena
Con su luz esmalta i dora j

Mas la ' turba bullidora
De aves que con voz no ruda
Al bello dia saluda
Por los campos convecinos ,
No va a hacer sonar sus trino.
En la montaña desnuda.

Aun en sus flancos se mira
Claro el destrozo del fuego,
Ni de tanta lluvia el riego
Vida a las plantas inspira.
Tod o su encanto retira
Natura de aqu el infau to
itio , pues talvez exhau to

Dejó u fértil terreno ,



CAXTO QUIXTO.

n dia de árbole lleno.
Tanto angriento holocausto.

0 10 corona u cima
.na nub e parda , re to

Del huracan ya traspuesto ,
Que a su peñasco se arrima.
Pre énta e, pue ta encima,
Como anuncio pavero o
De que el ilencio i reposo
En que el mont e se sepulta,
Feo de pojos ocult a
De otro de astre espanto o.

En medio de aquel nubl ado,
Cual a tro de mal agüero,

n hombr e de ceño fiero
De repente se ha mostrado.
Par ece allí encara mado
El jé nio de la tormenta
Que a otras rejiones se ausenta,
1 ánte de emprender su vuelo,
A gozarse en el asuelo
Por él causado se a ienta.

u jente por él llamad a ,
Al rededor se va uniendo,
La curio idad tenie ndo
Cada emblante pintada.
Triste está i debili tada,
Pero en u jefe aun espera,
1 a í e que a su órden primera
Vienen los mismo herido ,
A obedecer preven ido
Cuanto él ordenarles quiera.

aben ra el fata l motivo
De la tri teza profunda
Que a Fernando el rostro inunda

31!)
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1 le muestra tan e quivo.
¿ Mas cuál intento nocivo
Percib en en e e ceñ o
Que con di frazado empeño
Ob ervan , in qu e razon

e den de la turbacion
Que boi les infunde u du eño ?

Aguardan a qu e le hable
Con ilencio en tanto an ioso ,
1 en ca da pecho dudo o
Prend e un u to ine plicable.
Mas Fernando inalterable
Procurando e mo trar ,
1 in de fr ent e mirar
A nadi e de u auditori o ,
Con lenguaj e r epul orio
Así le empieza a hablar :

«Amigo , nu e tra ali an za
Ha terminado de de hoi :
Tenei por delante el mundo.
1 e tai .Iibre como yo.
Harta sangre hemo vertido
Harto "rito de dolor
A la humanidad causamo
1 ya vei i nmarcos , on
Lo fruto ai! recojidos
De tan bárbaro furor.
\ iendo e tai nuestra morad
Presa de un incend io atroz.
1 en tanto que no. abruma
.Teneral execraci ón.
:\Iiéntrll que no habrá una puerto
Que e II brn en nues tro favor ,
De 'cubier to est á el refujio
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oxxr o QUI N'ro,

(Jne largo albergue nos di ó,
Lo. lilas de nuestros a migos
Ya no "en la lu z del . 01,
I pa rece hab er onado
La hora de la e piacion,
l.(Jué aguarda pue todavín
Esta junta de te rror '!
¿ Qué aguarda que no . e ahuyenta ?
~I i , riq ueza vu e tras SOIl ,

i aun alg unas me q uedasen,
Bu. que ahora had o mejor
Cada cual don de le lleve
El a caso o su elec cion.
..,010 parto , i no sé adónde,
Tnlvez a la muerte" , .\ Dios! "

*
Dice , i (le S1\ j ente a hsortu

\ ta l determinncion ,
Queja o úplica no ag uarda.
Mas con adema n feroz
Como a lma qu e en ju sta pena
Envia a l abisme Dios ,
La e. palda les (la i descien de
Del monte a pa so veloz,
E\l os sig ue nle co n oj os
Do e pinta el e. tupor ,
Ha. tu que él e les oc ult a;
I eutónces, muda la. voz,

u miradas . e interrogan
;, Qué ha ni su de. olacion ?
De lúcubre desuli euto
Lleno el ánimo mejor ,
. 'llllie encuentra otro I' I' C1\I' .O

~l
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Que un a pronta dispersion.
Así pu es , de imprecacioue ,
Dictadas por el dolor ,
Ll enando de su caudillo
La imp eu ada deserci ón ,
Por la suer te se reparten
Los despojos qu e él dej ó;
Lu ego huyend o de la leyes
Ofendidas el rigor ,
A bu car diver o asilo
Cada cua l se epa ró.
El monte por tanto t iemp o
Teatro de su furor ,
Solo en adelante , al cuento
Popular materi a di ó.
1 aunque ya desierto e taba,
Infundia tal horror
Por los autignos recuerdos,
Que por años nun ca osó
Recorrer sus cercanía
El mas probado valor ,
1 si un viajador perdido
En la noch e , allí e per ó
Que a indi carle u camino
Viniese la luz del 01,
Al volver a su ' hogares ,
Gracia tributando a Dio ,
Conta ba que por la cumbre
Del monte cien lu ces vi ó
Di currir entre la niebla '
Con estrañ a confusion,
1 qu e vino a sus oídos
De una víctima el clamor
Quejumbro o , lamentable ,
Como moribunda voz,
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Confundido ent re mil g r itos
De fr enético furor.

*
Dias tres han trascurrido

De de q uc el altivo bando
Desp edi do por Fern a nd o.
Yag a en los montes perdido .
De ent re ello " ma at rev ido .
E u la ciudad populosa
'no buscar a lud osa.

Cre rendo bu rlar mejor
De la j us t icia el ri gor
E n la turba tumultuosa ,

Entrando a la gran ciu dad
Vi ó a h or to por ca da viu
Qu e h ácia ' U plaza corrin
De je ute una inmen id ad.
Movido a cur io idad ,
L a ca u a a indaga r e a treve
Que tal a lbo ro to mu eve ,
1 contésta nle si igl/ura
(i /u; ra a ju ticiarsc ahor«
Al ucfro bandido alere.

Dej óle nueva tan rara
De mi do i de es panto mudo ;
I'ero creer a un no pudo
Que a u j efe e indicara.
Temiendo (I UC i iudauara
) Ia , o pechas do í diese ,
Quío que " U vista fue e
De la r -alidad te tigo ,
1 del tuurul to eueui iuo
L a ola, ',1 mismo acrece.

:!I "
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Ll egad o a la vasta plaza ,
La ve llena de ca te rva,
1 en cada sem blante observa
Ardor curioso sin tasa. -
En medio de aq uella ma a
Confusa se alza un tabl ado
1 un altar all í enlutado
Sos teniendo está la cr uz,
De que pen de el Dio de luz í
La hor ca amaga al otro la do.

Todos ya con impaciencia
La hora aguarda n del suplicio
Cunde en tanto el gra n bullicio
1 del labio la licencia.
)I as la comun conferencia
Admirand o está el dolor
Del con t rito sa lteador,
1 que él mismo haya ven ido
A ent regarse , no vencido ,
Al cuchillo vengad or,

Aqu ella re union confu a
De miedo , horror , aleg ría
Feroz , i de risa imp ía ,
A ra tos, de turba ilu sa :
Ese tablad o que ac usa
Un crimen no perdonable ,
El hombre que en lamentable
Voz un a lim osna pid e
Por aquel qu e se despide
De un a existencia culpa ble;

Todo e to, i la hu e te armada
El upli cio ro deando .
Del sú bdi to de Fernando
Dejan la raz ón pasmada.
Mas aunq ue j":I disipad a
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E sté su primera duda ,
De su puesto no se muda ,
Pues intenta ver curio so
Cuál su jefe valeroso
S ufrirá la muer te cr uda.

*
Este entretanto qué hacia ?

En el triste calabozo
Que entre hierros le aprisiona ,
1 adonde entrarán bien pr onto
A conducirle a la muert e ,
Se encuentra puesto de hinojos.
Tiene vuelto hácia la tierra ,
Contrito i humilde , el rostro ,
1 va a confesar sus culpas
A un ministro respetuoso :

«Padre , una noche cual la que he pasad o ,
Yo a nad ie en este mund o la deseo j

1 no es que a mí la muerte me intimide.
Sabido es que yo mismo cual remedio

« Al desgarrado cora zon la pido ,
1 he venido a buscarla desde léjos.
Mas las visiones ai! que me han cercado
Son mas terribles que suplicios ciento.

«Jamas imajiné que imperio tan to
Cobrase sobre mí el remord imiento.
Padre! ¿ pensais que los delitos mios
Ll egue algun dia a perdonarm e el cielo?»

- « Su clemencia es igual a su ju sti cia ,
1 del contrito pecador los ru egos
No sabe desoir » - « Ah! pero cuando
Se han cometido cr ímene tan negro l » • ••

325
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- « Es supe rior a todo su induljencia !
- « Entó nces pu es la relaciou comienzo
De mi delirio , i confesion plenari a .
Con ella de mi vida os habré hecho.

« Yo no dorrnia , n ój pero la noche
La fiebre hab ía dad o a mi cerebro .
P or la tarde yo había percibido
De mi . upli cio ha cerse los apres tos,

« 1 léjos de temb lar , qu erido hubiera ,
Se anticipase mi final momento ,
Sin haber de pa al' aquella noche
Que pre aj iaba por at roz mi pecho.

« Velaba , digo, pu es despi erto estaba,
Apénas reclin ado sobre el lecho ,
1 mi man sion cubrian la tini ebl as ,
Cua ndo cerca de mí , úbito , en medio

« De la s eombras e cucho una \'07. d ébil
¿ (¿uién eres esclamar tú fJ.u e me has muerto?
1 era e ta voz la misma de aquel amo
Que injusto desgarrar maud ó mi cuerpo

« Tan solo porque tuv e la osadía
De librar de su azote a un compa ñero .
Yo , rechin ando de fur or mis dient e 1

« Soi Fernando, le dij e , soi tu sierro,
« L a oicti ma infclis de tu barbarie,

Que mi hora /l/ e llegó, i ahora lile vengo!
No respondió la YOZ , pero un suspiro
Sentí profundo desgarrar el eno

« De al gun o qu e el espíritu exha laba,
Quedando todo silencioso luego.
Yo no sentí t er ror sino al egria
Despu és de fenecido aquel suces o.

« na sec re ta \'0 7. dentro del alma
Cla maba qu e era ju to mi primero
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« Venia u a su lado. Cada un o
~I e se ñala ba 1 padre , con sus 'dedos
Descarnados la herida aun palpitante
Que les hici era mi pu ñal sangriento.

(( 1\1e estre mecí , la víctimas segunda '
De mi primer fu ror r econo ciendo.
Dos ni ños in ocentes 1 uu anciano
Que nada en contra mia habian hech o .

}) I no t ení an para mí otro crí men ,
Que de la raza qu e yo odié se r miemb r os !
Ah! ya veis si era un cri men e, pa ut o o.
Confieso qu e sen tí arre pe ntimien to

(( Al r eparar los ojos doloridos
Con que ellos me miraban i qu e lu ego
Volvi an , implorando mi cas t igo.
Al vengad or de la inocencia , el cielo Il ­

S AC o - (( Desgraciad o! }) -
Funx . - (( Despu es fueron llegando

Sin cesar infinitos esquelet os ,
1 de ellos en ca da U110 conocia
Un inmolarlo por mi brazo fier o.

(( Oh! uii éntras yo corria tras el crimen .
Kunc a habí a cuida rlo en mi er ro r cierro
De r ecordar mis víctimas j a hora,
Cua ndo YÍ qu e su número era inmenso 1

(( En la e cena qu e allí se presentaba ,
De horror iu esprimible helarlo el pech o .
Imposible creí me perdonara
Tanta maldad el Cristo justi ciero.

(( Todas se iban juntando en torno mIO
1 todas me miraban con avi eso '
Ojos , i me mostraban su herida 1

J emidos exhalando la tim eros.
(( Detru de ello s, de padre i de e posa s

I nmensa mu chedumbre , a cuyo afecto
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Los hab ía a rr ancado, demandaban
Pront a venganz a en resonantes ecos.

«Quise huir , trastornada ya mi mente
Con vértigos agudos j pero ellos
Un círculo invencible , impenetrable
Formando en derredor , me lo impidieron.

«1 burland o mi vana tent ativa
Con fieras carcaj ada , bail e horr endo
Comenzaron , j ira ndo tan veloces,
Que es inferior la rapidez del viento.

« Sus hu esos estrellándose crujian ,
1 el llorar i el reir sonaba a un tiempo ,
1 a int er valo , saliendo de aqu el grupo ,
.... a lta ba n sobre mí cien esqueletos ,

« obre mi rostro sudoroso echa ba n
La fet idez de repugnante ali ent o:
1 todos los pari entes apluudian ,
Volviendo a cont inuar su bail e pre sto.

«Oh ! qu e ya tan terribles impresiones
Xo pud e resistir , i del torm ent o
Al rigor flaqu eand o mi rodilla s ,
Caí en la tierra cual cadáver yer to.»-

, · AC. - (C iempre el castigo al pecad or princip ia
Por medio de su pr opio pensamient o!
Dios puede perd ouar, mas la conciencia
Es el mas duro e inexorable infiorno. » -

FEH X . - «Vuelto despu es en mí , sent í alt o alivio
Al ver despar ecido aq uel ensueño ,

i a í puedo llamarlo , i respiraba
Con au iedud mi coraz ón opreso .

(C Pero duró bien poco este descanso ,
Porque al querer alzarme , ví que en medio.
De un charco sanguinoso hundido estaba,
1 sa ngre chorreó todo mi cuerpo.

32D
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u Una voz tri te, que del otro mundo
~le pareció venir, voz cuyos ecos
•na distan cia inm ensa atravesaban,

:\lil veces remecidos por el viento ,
« 1 semejante a l can to pavoroso

De una cam pana de lej ano templo,
Que en noche tempe. t uosa e colump ia
Ent re el bramid o de hum ean violen to,

« Vino a herir mis oídos miste riosa,
De maldicion lan zando e tos ace ntos :
« N o te hizo criminnl codicia infame,
....Yi matando tuviste otro deseo

« Que ti de satisfacer la sed de sangre
Que desde lIÍ/l0 devoró tu p echo.
. I!t ógate pues ell sunqrc! 111Ia lu rmosura
De la raza que acosas carnicero,

« A oenqar se prepara tus delitos.
Tambicu la inmolarás a tu p rotervo
F uror; pero ella ell U/l(l i otra vida
Causa será de tu suplicio ctcruol

«Xo bien cesó la voz, cu ándo a mi ojo:
~Iostróse una mujer de tall e esbelto
1 blanquí ima s for ma , parecida
Del paraiso a vap oroso ensueño .

«Del amor los hechizo' re pi raban
liS ojos, tan azule como el cielo ,

Su labi o era cora l, rosa u cúti ,
Al 01 dab an envidia su cabello j

« 1 perdouadme , o padre ; pero siempre
Que recuerdo los dul ce embeleso
De aquel seno redond o qu e ' e henchia
Cual terso lag o de la bri a al beso ,

« Entónces reconozco qu e mil vida
Habria dado yo pOl'lllle ese . eno
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1 '11 ' 010 br ve iust ant palpitara
Por I a iuo r del de dc ñ do II C"I"II.

« R. ZOIl I '""Z teni i ! .. , .\1 punto mismo
E1I 1111 I í . a tr charlr cutre mi" ti 1"II0s

B l"l z OIs ID precipito , a i! inseus to ~

. ' 11 d licr da mallo d ell léjo

« ~ I r 'buzó e 11 'o lp tnu terrible ,
'omo i fu ra d erado hi ' ITO.

nI,! 'l" l ' n/m 11 1/1 11/I1t1/·,í . .11aru ?
La dij e 11 d p ra do i tri l' nc 1110.

- • •JII/ari , ! cont t,". yo alllur ul 1II,," ,i/"l/IJ
JI iufum 'J' /,,,/;i /ll I{,I/Iir r-o'
A aqu 'jll coniru 1IIí. f lor' 111(/'/; /10'11.

i lll ti iú ' 111 L árbaro exc .' 0 . .'

:t .L

..\

a a veruo.

In ra

lu"" ro "1 • -
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- «Fuí yo , fuí yo , Mnria , n conte téla:
" Yo qu e oí referir cuá nto embeleso
)) Ib a a gozar tu amante i tuve envidia
)) De que un blanco est rec hase tu albo eno! )) -

- u ¿ Quién fué , » siguió la jó ven , « qui en mira lid.
l) Burlado cuanto ardid pu siera en juego
,. Para arrancarme la inocencia mia ,
,. Llevó mi an ciano padre al sit io horrend o

)) En donde de sus víctimas juntaba
l) En fétido mont ón los esquele to ,
,,1 coloca ndo all í dos asesinos
,. Con puñal a esta do hácia su cuello ,

l) Me dij o : O 1: 0 a morir tu padre al puuto ,
» O de tu honor IIIC constituucs du eño!
l) I como yo pedia a rrodilla da
»P ara delib erar un breve ti emp o

)) Clamó impasibl e : No! ni 1/11 solo instantcl
» I abusó de mi triste desconcierto
l) Para quitarme un bi en qu e yo salvara
" Si consiguiera aquell a grac ia al menos? »

- «Fuí yo tambien , Mar ía , interrumpíla.
»Pero tú sabes el cariño est re mo
l) Con que te am é despu e , i la mudan za
" Que en mi alma tu hechizos produjeron.

)) Cuánto fué mi resp eto a tu s virtudes ! »
- « ¿I sab es , » añadió , « qué de torment o
,, ~ I e habrias evitado si en seguida,
)) Cnal yo te lo pedí , me hubieses muerto ?

l) Oh! tú, por prolongar mi crue l martirio ,
" No me qui sist e oir , porque el acerbo
» Dia llegase en que mi amor me hiciera
l) Por tí demostracion de su de precio.

)) ¿ I pu ede aspirar a mi car iño
» Despu es qu e se han cumplido tu ' de eo ?))
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- .. Perdóna me , ~Iaría : eres un únjel j

.. Lo :í.njele perdonan como el cielo! " -
- II N ó! J) dijo , « ofensr hai que ni en la tumba

" 'na muj er perdona! " - Con uu eco
Terrible pronunciando esta. pa la hrus ,
De 'pa rec ió cual nubecilla al viento .

u Lo que icui ó de pu ,)'0 no podri a ,
U pa dre , de cribi rlo, - 0 10 tClJrYO
La rualdicion presente de ta l modo ,
DI" aquella j óven cuvo fin funes to

.. .\ venir m ' impelió tra mi ca t igo ,
~ lI e de obte ne r mi ur acia de e per o. J) ­

' .\c. - .. Dio O ' perdonar á si ella ob tinada
La int imacion no cumple qu c o ha h echo .

u ~Ia la hora suena 'a de vuestra mu erte ,
1 a conduciro vien en : yo lo. iento,
Aun teneis que vivir ha ta el up licio,
~l a rchando dirijidla vuestro ru ego . .. -

*
L onc ounha la torre vecina ,

I al pu nt o e advier te que e" la hora fatal j

El puebl o e mueve , e agolpa i ca mina.
I en ola e a umenta el rum or j ener al .

De ic uul a parato la cá rce l . e llena ,
~li n i tro del 'ulto en " n ipos e ven ,
All í de oldado el hierro re uenn ,
Aquí del alca ide la: llaves tnmhi eu.

Cer rojo. e corren, del negro band ido
Inunda el tumulto la e. trecha pri rion ,
Le quita n lo hierro , le iacan cir ruido
De fra ile que entona n fune. ta ca uci ón.

Con p. o ecuro 1 erena la freute ,
.·i bien va uh ierta d pal or mortal .



EL B.\XDIlJU.

La vista inclinada cual de U1l penitent e.
Se acerca Fernando hácia el ya to port al.

Allí crece el pu eblo i riñ e a porfí a
Buscánd ose un pue to do oh erve mejor
El tri ste apa ra to, la faz que teuia .

i llora , si tiembl a el cruel sa ltea dor.
Las doble' hilera ' de aruiado que zuardun

Aquel que eguro no juzgan aún,
Despejan el pa o que opue to retardan
Lo diques que form a el curio o comun.

Dos frail e a un lad o i al otro del reo .
!'ouieud o en u man o una cruz de marfil.
Le rezan i exhor tan : en todo el paseo
La cr uz él contempla con vi ta no ho ti!.

Llegad o al suplico , subió tan gozo o,
Cual si le aguardara una pompa de honor .
llincóse ante el ara , pidi endo huuiildoso
La audiencia po tr era a u fiel confesor.

Oy óle el Miui tro por un breve instante ,
1 apena Fernando fué absuelt o por él,
A la horca e acerca con paso triunfante.
Aparta al verdugo , le arranca el cordel:

Al pueblo asombrado ere ua mirada
Inm óvil dirij e con mudo ndemnn ,
1 lueuo en u cuello estendi ó la lazada .
Sin dar un indi cio de pena o (le afau .

El évase él mismo de la horca a lo alt o
Con mano harto die tra i segura al subir .
Deti éne e i ri e , e arroja de un salto ,
1 empieza ' u cuello pendi ente a oprimir.

Lo pie' i la uiuno se muestrau en ello
Tan llenos de encono de í de structor ,
Que absorto el concur o con lnrco resuell
Lau z ó de sorpresa un acorde clamor.
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El cuerpo en el aire sacú dese un puuto ,
1 el rostro mas negro to mó la actitud
De alguno que mofa, al sentirse difuuto ,
La vida en qu e engaño cr eyó a la virt ud,

Qued ó luego inm óvil , jira ndo a ser visto
De aq uel i e te lad o a impulso del viento ;
El credo entonó e por su alma, i ya listo

ouó la agonía un lúgubre acento.
Emp er o a la tu rba simpát ica idea

Le impide sus ru egos al ca nto mezclar ,
Talvez porque claro su enojo se vea
Contra el que la vida mostró tanto odiar.

Tres dias estuvo el cad áver suspenso .
Espu esto al rocío i al ra yo del sol,
Concurso de día conté mplale iuu.enso ,
De noche le alumbra desiert o uu farol.

Al fin de este tiempo, con furia hecho cuart os .
Dió adorno terrible a mas de un lugar ,

obre altas espigas sus miembros ensartos t

Do ma crudos golp es en "id a osó dar.
1 al pié de aquel mont e que alb ergue le dier a

1 mas largo tiempo su crímenes vió ,
A fin que hondo espanto de léj os pusier a ,
La horrible cabeza mas alta se alzó .

1 nadie coutiguo a pasar era osado ,
Temiendo que fuese de pronto a lucir
Furioso i terrible aquel ojo indignado
Que np éuas parece en la muerte dorm ir.
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